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EXMO.  SEÑOR. 


El  eficaz  y activo  zelo  de  V.  E.  fué 

el  medio  de  que  se  valió  la  madre  db 
DIOS  para  ahuyentar  de  México  á los 
enemigos  de  la  religión  y de  la  paz. 
Sea  pues  la  gratitud  de  V.  E.  á tan 


insigne  libertadora  quien  perpetúe  ¡a 
memoria  de  aquel  triunfo,  dignándose 
tomar  haxo  sus  auspicios  esta  oración 
en  que  intenté  celebrarlo. 


A 

EXMO, 


SEÑOR. 


i 


yuan  Bautista 
Diaz  Calvillo. 
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ACCEDENS  ABIMELECH  IVXTA  TVERIM,  FVGN/v- 
BAT  FORTITER  5....ET  ECCE  VNA  MVLÍÍ  R 
FRAGMEN  MüLAE  DESVPER  lACIENS,  ÍLLI- 
SIT  CAPITI  ABIMELECH,  ET  CONFREGIT  CE* 
REBRVM  EIVS. 

Acercándose  Abimelec  á la  torre  pe- 
leaba con  esfuerzo]... .y  he  aquí  que 
una  muger,  arrojando  desde  arriba 
un  pedazo  de  rueda  de  molino,  la 
estrelló  contra  la  cabeza  de  Abime- 
lee,  y le  rompió  el  celebro, 
ludic.  IX.  52,  53. 


que  en  fin  , señIdr  exmó.  , des- 
pués de  algunos  dias  ‘de  sustos  y te- 
mores que  perturbaban  los  ánimos  de 
quant-os  habitantes  encerraba  esta  po- 
pulosa ciudad,  causados  por  la  tiranía 
y furor  de  los  enemigos  de  la  patria 
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que  introducían  por  todas  partes  la 
desolación  y el  espanto,  nos  vimos 

para  siempre  libres  de  su  crueldad  en 
el  raeínorable  día  30  de  octubre  del 
año  próximo  pasado  de  i8ío?  ¿Con 
que  la  inaudita  rabia  y encono  de  un 
hombre  desgraciado,  que  tenia  el  era- 
peño  de  saciar  con  la  inocente  san- 
gre de  los  buenos,  la  sed  que  abrasa- 
ba sus  entrañas,  encontró  á las  puer- 
tas de  la  feliz  y dichosa  México  quien 
se  opusiera  con  ardor  á su  tuniuitua- 
rio  arrojo,  é impidiera  la  execucion 
de  tan  iniquo  y bárbaro  proyecto? 
¿Con  que  la  altivez  y orgullo  de  un 
hijo  desnaturalizado  de  los  virtuosos 
héroes  españoles , que  juzgó  podía 
usurpar  fácilmente  una  dominación 
tirana  sobre  estos  hermosos  países,  se 
vio  postrado,  ccmfundiíJo  y humillado 
por  un  corto  número  de  leales  y va- 
lientes hijos  de  la  América,  que  pre- 


sentados  por  su  generosa  madre  contra 


todo  el  ímpetu  de  los  rebeldes,  ci  se 
amedrentaron  á ia  vista  del  peligro, 
ni  huyeron  á presencia  de  un  cíiérci- 
to  formidable,  ni  vacilaron  en  medio 
de  un  combate  fiero  y obstinado,  ni 


desmayaron  por  el  hambre  y la  fati- 
ga, ni  se  rindieron  acometidos  con 

O 7 

todo  el  furor  y desesperación  del  eoe- 
migo?  ¡Que  gloria  señores  para  ios 
inmortales  ge  fes  que  con  su  zelo,  pru- 
dencia y actividad  lograron  el  triun- 
fo mas  completo  que  se  hallará  tal 
vez  en  la  historia  de  los  pueblos  y na- 
ciones belicosas ! ¡Que  honor  para  to- 
dos los  dignos  militares  americanos, 
cuyos  nombres  ocultos  hasta  enton- 
ces en  el  pequeño  rincón  de  sus  ho- 
gares, resonarán  ya  por  todos  los  án- 
gulos de  la  tierra,  y en  ellos  se  oirá 
con  admiración  tan  singular  prodigio 
de  serenidad,  de  valor  y de  constan- 
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cia!  ¡Que  gozo  para  ía  América,  quati- 
do  ve  á sus  amados  hijos  que  si  en  los 
tiempos  felices  de  la  paz  no  conocie- 
ron el  estrépito  de  las  armas,  ahora 
que  ha  sido  necesario  se  valgan  de  su 
irresistible  fuerza,  saben  tomar  parte 
en  la  heroicidad  de  un  espíritu  amante 
del  buen  orden,  de  ia  sumisión  y de  la 
obediencia ! 

Celebremos  pues  hoy  una  victo- 
ria tan  señalada  con  las  mas  festivas 
demostraciones  de  júbilo  y alegría; 
y si  ia  fe  santa  que  nos  ilustra  con  sus 
verdades,  enseña  que  todo  bien  y fe- 
licidad viene  de  Dios,  que  es  el  au- 
tor único  de  quanías  dichas  logramos 
sobre  la  tierra;  ocupémonos  en  bus- 
car el  medio  de  que  se  valió  la  pode- 
rosa diestra  del  altísimo  para  poner- 
nos en  las  manos  la  palma  de  este 
triunfo,  y mostrémonos  obligados  de 
tan  impoderabíe  beneficio.  Mas  ¿quien 


de  vosotros  duda  ni  por  un  momento 
en  afirmar  cual  sea  éste?  Todos  á ona 

i. 

voz  ensalzáis  la  benignidad  y clemen- 
cia de  MARI/,;  publicáis  con  la  mayor 
sinceridad,  que  la  digna  madre  de  Dios 
fué  quien  obró  tan  inaudita  maravilla,  y 
derramáis  tiernas  lágrimas  de  recono- 
cimiento y gratitud  á la  que  ha  sido 
nuestro  escudo,  protección  y defensa. 
Yo  pues,  que  tengo  hoy  el  empeño  de 
explicar  en  este  lugar  sagrado  los  sen- 
timientos que  os  animan,  con  el  fin 
de  avivarlos  en  el  día  en  que  hemos 
cumplido  el  primer  año  de  nuestra 
libertad  conservada  por  esta  madre 
de  misericordia,  no  haré  mas  que  ex- 
poneros los  desastres  que  temiamos, 
y el  modo  con  que  de  ellos  fuimos  li- 
bertados, á la  manera  que  los  ciuda- 
danos de  Tebes  en  la  tribu  de  Benja- 
min  lograron  ver  acabado  en  sus  mis- 
mas puertas  el  furor  de  Abimelec, 
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que  iiiíeníaba  subyugarlos,  y á quíeni 
una.  sola  muger  habiéndole  deshecho 
la  cabeza  con  la  enorme  piedra  de  lin 
molino,  imposibilitó  de  conseguir  mas, 
\{icíori:as.. 

Así  también  nosotros  fuimos  ame- 
nazados por  un  numeroso  exército  de 
rebeldes,  con  las,  mayores  calamida- 
des que  nos  podian,  sobrevenir;  pero, 
MARIA  siempre  atenta  á impedir  los 
males,  alcanzó  de  ellos  un  íriimfo 
glorioso  por  medio  de  esa  imagen, 
que  en  todos  tiempos  fué  nuestro  uni- 
versal remedio,  y de  una  vez  les  im- 
pidió el  que  prosiguiesen,  adelante 
en  sus  bárbaros  intentos.  Accedens  AhU 
melech.  luxta  turrim,  pugnabat  forti- 
ter’y  ..et  ecce  vna  mulier  fragmen  mo- 
lae  desuper  iacien^,  illisit  capiti  Abi- 
melechf  et  cot^frcgit  cerebrum  eíus.  Ha- 
gamos pues  una  ligera  memoria  de 
aquellas  desgracias,  y veamos  el.  era- 


peño  de  maria  en  preservarnos  de 
ellas,  publicando  á todas  las  gentes 
que  la  madre  de  Dios  ha  sido  nuestro 
consuelo  único  en  tan  amarga  tribula- 
ción., Ceda  todo  en  honra  y gloria  del 
señor  Dios  de  las  batallas,  en  alaban- 
za de  MARIA  nuestra  benigna  y cle- 
mentísima madre,  y en  provecho,  y 
edificación  de  nuestras  almas ; y para 
lograr  tan  importantes  fines,  saiucle- 
mosla  primero  animados  de  la  mayor 
confianza., 

AVEMARIA. 

Luego  que  falleció  Gedeon,,  aquel 
célebre  general,  que  con  solos  tres- 
cientos hombres,  escogidos  habia  per- 
seguido á una  miikitiid  ■ incaiculabfe 
de  madianitas,  dexando  tendidos  en 
el  campo  de  baíalla  ciento  y veinte 
rnil  cadáveres  como  afi.raia  el  sagrá’^ 
do  texto  j Abinielec,  hijo  suyo,  y de 
una,  esclava,  no  pudieodo  ilevar  en 
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pa ciencia  que  alguno  de  sus  setenta  her- 
manos, en  quienes  concurrían  las  me- 
jores calidades,  le  fuese  preferido  en 
el  gobierno  del  pueblo  de  Dios,  de- 
vorado su  corazón  por  la  envidia  mas 
negra,  sin  reparar  en  crímenes  ni  de- 
litos, se  determinó  á hablar  á los  si- 
quíniiías  sus  paisanos  de  este  modo  : 
I ,,  Que  os  es  mas  útil  y provechoso  ? 
¿Que  os  acomodéis  á obedecer  á un 
número  tan  exorbitante  de  jueces  co- 
mo es  el  de  setenta,  aunque  todos  ellos 
sean  hijos  del  valiente  Gedeon ; ó á 
mí  que  soy  uno  solo,  y que  también 
lo  reconozco  por  mi  padre,  sin  em- 
bargo de  que  mi  madre  estuvo  baxo 
su  servidumbre?  Reflexionad  bien  que 
la  muger  en  cuyo  vientre  fui  conce- 
bido, salió  de  entre  vosotros,  y así  yo 
soy  vuestra  carne  y por  mis  venas 
circula  vuestra  sangre.  Ea  pues ; te- 
ned buen  ánimo,  y acometed  una 
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grande  empresa,  negándoos  á la  su- 
jeción de  mis  iierinanos,  porque  ellos 
no  lo  son  vuestros.  “ En  un  momen- 
to circularon  estas  palabras  sedicio- 
sas por  todo  el  país  de  Siquen ; y he 
aquí  que  los  mendigos  y vagos  forman 
ron  un  poderoso  exército  que  se  or- 
ganizó en  el  templo  del  ídolo  Baalbe- 
rit,  cuyas  riquezas  se  entregaron  to- 
das á Abimelec,  y este  reforzado  con 
oportunos  socorros  se  dirigió  á Eira, 
entró  en  la  casa  de  su  padre  Gedeon, 
sorprendió  á todos  sus  hermanos,  me- 
nos á Joatan  que  pudo  escapar  eon 
algún  trabajo,  los  llevó  cargados  de 
prisiones  hasta  el  lugar  en  que  se  ofre- 
cían ios  inmundos  sacrificios,  y allí 
Ies  dió  sucesivamente  una  muerte  la 
mas  cruel,  horrorosa  é injusta  para 
desahogar  su  furor.  Envanecido  su 
orgulloso  ánimo  i con  esta  que  juzgó 
victoria,  ocupó  íós  lugares  de  Meló  y 
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Riunaj  se  fortificó  en  el  monte  Sel- 
moR,  puso  fuego  á la  ciudad  de  Si- 
quen,  y por  último  caminó  á Tebes, 
donde  encerrados  los  hombres,  las 
mugeres  y los  niños  habían  determi- 
nado el  morir  antes  de  hambre,  de  sed 
y de  miseria,  que  abrir  sus  puertas  á 
un  tirano,  cuya  dominación  Jes  sería 
enteramente  insoportable. 

Yo  señores  no  se  que  el  Br.  D. 
Miguel  Hidalgo  y Costilla  hubiera 
propuestose  por  modelo  en  la  pre- 
sente conjuración  de  que  ha  sido  el 
autor  á este  cruel,  iniquo,  faccioso  y 
desnaturalizado  hijo  del  insigne  Ge- 
deonj,  y que  tanto  se,  apartó  de  los 
ilustres  exemplos  de  Sumisión  y obe- 
diencia que  le  había  dado  su  padre 
antes  de  ser  gobernador  del  pueblo 
de  Dios  j pero  leyendo  qualq.uiera  con 
atención  todo  el  capítulo  nono  del  sa- 
grado libro  de  los  jueces,  y la  histo- 


ría  de  los  tíefWpos  infelices  en  que 
por  desgracia  nos  hallamos,  ad\^erti- 
rá  una  semejanza  tal  entre  uno  y otro,, 
ya  en  los  principios,  ya  en  los  pretex- 
tos y ya  en  los  estragos  de  ambas  re- 
beliones, que  casi  no  acertará  á dis- 
tinguirlas. En  efecto:  el  Abimelec  de 
nuestra  América,  hijo  ó descendien- 
te de  los  esclarecidos  Gedeones  que 
en  la  España  antigua  habian  triunfa- 
do repetidas  veces  de  la  soberbia  afri- 
cana, f obscurecieron  para  siempre 
j el  resplandor  de  sus  lunas,  obligándo- 
las por  último  á esconderse  baxo  la 
otra  parte  de  los  mares ; Hidalgo,  que 
roído  de  una  fiera  envidia  por  la  feli- 
cidad común  en  medio  de  tantas  tur- 
baciones que  la  crueldad  francesa  ha 
causado  en  el  continente  europeo, 
quiso  derrocar  el  trono  en  que  ha- 
bían de  sentarse  sus  hermanos  para 
juzgar  á la  nación  durante  la  ausen- 

,3 
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cia  de  sil  monarca  legítimo;  este  hi- 
jo bastardo  de  los  héroes  españolesj 
que  deseníendicndose  de  los  excelen- 
tes modelos  de  virtud  que  hallaría  en 
sus  ascendientes,  aspiró  al  honor  y 
gloria  del  mando  sin  título  ni  motivo 
que  para  ello  lo  autorizara ; hace  re- 
sonar en  lo  obscuro  de  una  noche  las 
voces  mismas  con  que  el  siquimita 
logró  persuadir  á sus  paisanos  á que 
se  le  uniesen  todos  con  el  fin  de  der- 
ramar la  sangre  de  los  otros  hijos  del 

valeroso  Gedeon,  y de  que  á el  lo 

> 

reconociesen  y jurasen  por  su  rey.  La 
diversidad  de  suelo  en  que  el  Señor 
quiso  naciéramos  y la  calumniosa  men- 
tira de  que  los  españoles  europeós 
, querian  dominar  tiranamente  sobre 
este  país  afortunado,  fueron  entre 
oíros  los  pretextos  de  que  el  autor 
de  la  conspiración  americana  así  co- 
mo el  de  la  de  Siquén,  se  valió  para 
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usurpar  él  mismo  la  dominación  que 
tanto  imputaba  á los  que  eran  el  ob- 
jeto de  su  furor  y de  su  encono. 
¿ Qjiid  vobis  est  melius  ? decía  á io- 
dos los  pueblos,  ivt  dominenUtr  ve^ 
stri  septuaginta  viri,  omnes  fiíii  Iero~ 
baal,  an  vt  dominetur  vnus  ¿No 

es  mejor  para  este  reyno  hermoso  y 
tan  privilegiado  de  la  naturaleza  que 
rne  reconozca  á mi  solo  por  su  juez 
y gobernador,  que  á los  que  tuvie- 
ron su  cuna  del  otro  lado  del  océa- 
no , aunque  ellos  también  sean  hijos 
de  los  famosos  héroes  españoles  ? Con- 
sidérate quod  os  vestrum , caro 
vestra  sumd  Tened  presente  ameri- 
canos , que  ellos  aunque  liernianos 
míos,  son  naturales  de  las  posesiones 
de  Efrain , y yo  he  visto  la  primera 
luz  de  mi  vida  en  la  tribu  de  Benja- 
mín, así  como  vosotros.  Soy  pues 

b Ibid. 

* 


a ludic.  IX.  2. 
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vuestro  hermano  , mi  carne  es  carne 
vuestra,  y sí  mi  padre  nació  en  una 
parte  tan  lejana , á mi  no  me  dio  el 
ser  sino  entre  vosotros.  Yo  pues  os 
Juzgaré  j,  pero  venid  antes  conmigo  , 
demos  una  cruel  muerte  á todos  mis 
hermanos,  ocupemos  los  lugares  de 
la  Palestina , infundamos  el  terror  á 
quantos  se  atrevieren  á oponérsenos, 
llevémonos  las  riquezas  para  perfec- 
cionar nuestro  intento,  únanse  á mí 
todos  los  cargados  de  deudas , los 
ociosos,  y mal  entretenidos  , y no  ce- 
semos en  la  empresa  hasta  que  yo  lo- 
gre una  pacífica  posesión  del  dominio 
que  intento  adquirir  sobre  vosotros. 

Así  ha  sucedido  señores.  Dede-^ 
runt  illi....,  pondo  argenti..,.  qui  con- 
duxit  sibí  ex  eo  viros  inopes  & vagoSf. 
secutique  sunt  eutn.^  No  bien  escu- 
charon estas  palabras  algunos  de  es^ 


9k  lucUc.,  IX..  4., 


píriíu  vengativo  j rencoroso,  quaii- 
do  sin  la  menor  demora  presraron  to- 
dos los  auxilios  que  se  les  pedían  , y 
creyendo  infalible  el  éxito  de  sus  san- 
güínarios  proyectos  comenzaron  á in- 
troducir por  todas  partes  la  discordia, 
á llevar  la  desolación  por  los  pueblos 
y ciudades , á infundir  el  terror  en 
las  provincias,  á talarlos  campos, 
incendiarlas  mieses,robár  los  gana- 
dos , y aun  lo  que  es  inucbo  peor , á 
sacrificar  la  integridad  de  las  vírge- 
nes , ajar  el  decoro  de  las  respetables 
matronas,  atraer  el  hambre , la  des- 
nudez y la  horfandad  á las  familias  , 
exponer  al  ludibrio  de  un  populacho 
insolente  y atrevido  á los  que  se  ha- 
bían esmerado  en  la  tranquilidad  y pa-- 
cificacion  de  los  pueblos,  á envaynar 
sus  desapiadados  aceros  en  el  pecho» 
de  los  beneméritos  de  la  patria , y á 
llenar  de  sangre  inocente  los  montes, 


los  collados,  las  barrancas,  ios  cam- 
pos, ios  caminos,  ias  plazas,  las  ca- 
lles y aun  los  mismos  templos.  ¡ Ah  ! 

■ quien  me  ■ diera  hoy  la  mas  sublime 
eioqüencia  para  referir  los  desastres 
(|iie  causaron  los  facciosos  en  Dolores, 
S.  Miguel,  Ceiaya,  Valladolid,  Guada- 
laxara,  Zacatecas  y en  otras  muchas 
partes,  en  las  que  á manera  de  leones 
hambrientos  irritados  á la  vista  de  la 
caza , atropellaron  por  todo  respeto 
divino  y humano,  y aun  llegaron  al 
extremo  de  disparar  sus  tiros  contra 
un  venerable  párroco^  que  llevaba  en 
sus  manos  el  augusto  sacramento  deí 
cuerpo  del  Señor  ! ¡ Quien  tuviera  la 
imaginación  mas  triste  y melancólica 
para  pintaros  muy  al  vivo  las  horro- 
rosas muertes  execuíadas  en  la  terri- 
ble albóndiga  de  Guanaxuato , en  la 

í\  El  Dr.  D.  Josef  leñado  Muuiz,  cura  de  Xocotitian.  Gazota 
del  í^obiciTiO  de  México  de  20  de  abril  de  18-^11,  numero  47. 
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que  se  vieron  obligados  los  infelices 
destinados  al  sacriñeio  á presenciar 
con  sus  mismos  ojos  el  desgraciado 
fin  de  sus  compañeros,  y á morir  an- 
ticipadamente otras  tantas  veces , 
quanías  con  un  semblante  horrible  se 
les  repetía  la  intimación  de  tan  inliu- 
mano  decreto  ! j Allí  desnudos  , páli- 
dos por  el  hambre  cruel  que  los  de- 
voraba y por  el  terror  que  se  liabia 
apoderado  de  sus  corazones,  hacina- 
dos sobre  un  monton  de  cadáveres, 
ó tirados  sobre  un  suelo  tan  duro  y 
escabroso , como  húmedo  y mal  sano, 
custodiados  por  unos  hombres  fieros 
que  con  ojos  relampagueantes  les 
amenazaban  á cada  paso  con  fusiles, 
escopetas , trabucos  y lanzas , insul- 
tados de  lo  mas  vil  y soez  dé  la  ple- 
be que  descargaba  sobre  ellos  una  fu- 
riosa tempestad  de  ultrages  y balcjo- 
nes,  dexando  caer  á torrentes  las  iá- 
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grimas  de  sus  ©jos , pues  ni  ajirj  se 
atrevían  á pedir  misericordia,  porque 
esto  seria  cometer  un  nuevo  delito, 
vertiendo  con  abundancia  la  sangre 
por  sus  heridas;  unos  abrasados  de  la 
sed,  tullidos  los  otros  por  el  frió,  es- 
tos avergonzados  con  la  desnudez  ^ 
sin  sentido  aquellos  por  la  vehemen- 
cia de  los  dolores ; ya  asaltado  de  una 
fiebre  ardiente  y maligna  que  les  em- 
barga las  potencias  , y ya  atormenta- 
dos de  su  propia  iaiagiriacion  que  les 
hacia  sentir  todo  el  enorme  peso  de 
su  desgracia. ... ! ¡ Ay  señores  ! ¡ este 
es  el  verdadero  retrato  de  la  paz,  de 
ja  prosperidad  y de  la  abundancia  que 
el  Abimelec  de  Michoacan  quiso  pro- 
ícurar  á la  América,  sacándola  del  yu» 
■go  tiránico  de  la  antigua  España  pa- 
ra que  disfrutase  de  estos  inestima- 
bles bienes  ! Pero  sigamos  adelante. 
Envanecido  este  infeliz  hombre 


con  unas  que  jamas  podran  llamarse 
victorias,  sino  opresión,  tiranía,  ase- 
sinato, inhumanidad  y fiereza,  ex- 
tiende las  benignas  alas  de  su  pro- 
tección , no  se  si  diga  sobre  toda  la 
América  septentrional,  porque  son 
muy  pocos  los  lugares  de  ella  que  no 
hayan  recibido  las  saludables  influen- 
cias de  este  planeta  luminoso.  Desde 
i6  de  septiembre,  hasta  el  30  de 
octubre  de  1810,  no  solo  contaba 
por  suya  la  desgraciada  provincia  ep 
que  recibió  el  ser,  sino  también  ha- 
bía pisado  las  confinantes  para 
apoderarse  de  todas;  y engrosado  con 
un  numeroso  exército  del  que  no  sb- 
lo  por  la  multitud  de  gente  que  lo 
componía,  sino  aun  mucho  mas  por 
los  estragos  que  causaba,  podremos 


decir  lo  que  del  de  los  madianitas 

, " ■ v-í  * . * '■  ■■■  i 

afirma  la  santa  escritura, ‘‘  que  cu-: 


a ludic.  VIL  12. 
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brió  ía  superficie  de  la  tierra  como  si 
fuese  una  plaga  de  langostas,  des- 
pués de  haber  cometido  tantas  y tan 
inauditas  atrocidades  como  son  las 
que  nadie  puede  ignorar,  proficiscens 
venit  üd  oppidum  Thehes , " álvige  su 
marcha  hasta  las  cercanías  de  Méxi- 
co ; y con  semblante  furioso , cente- 
lleantes los  ojos,  trémula  la  barba*  ar- 
rojando espuma  por  la  boca,  inquie- 
tos los  brazos,  desasosegado  el  cuer- 
po, agitado  el  corazón,  vacilantes  las 
piernas,  y todo  el  en  un  continuo  y 

desordenado  movimiento,  se  presen- 
» ^ 

ta  finalmente  en  el  célebre  monte  dé 
las'  Cruces  á íá  cabeza  de  ochenta  mil 
tigres,  que  no  respiran  mas  que 
mueifé,  sangre  y desolación. 

¡Dios  santo!  ¡Dios  benigno! 
¡ Dios  de  cléniencia  y de  bondad  1 
¿Adonde  éstan  señor  vuestras  an- 


a ludic.  IX.  5'Q, 
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tíguas  Riisericordias?'  ¿Que?  ¿dos  años 
de  amargura  y de  dolor  que  oprimía 
á los  habitantes  de  México  por  la  fii- 
uestísima  nueva  de  los  males  que  ex- 
perimentaba la  antigua  España,  tira- 
nizada en  gran  parte  por  el  gefe  del 
ateísmo , de  la  irreligión  y del  liber- 
tinage  , no  eran  bastantes  á desarmar 
vuestro  enojo  tan  irritado  por  nues- 
tras culpas?  ¿Dos  años  de  zozobras  é 
inquietudes,  de  sustos  y de  temores 
por  los  sucesos  desgraciados  de  la 
guerra  tan  heroicamente  sostenida  en 
la  península  contra  la  impiedad  y el 
despotismo , no  inclinaron  hacia  no- 
sotros esa  bondad  infinita  de  que 
siempre  os  habéis  gloriado?  ¿Las  lá- 
grimas generaíes  ' que  regaron  con 
abundancia  el  pavimento  de  este  pro- 
pio templo , los  clamores  que  levan- 
tamos entonces  desde  el  profundo 

a P„alin.  LXXXVIIÍ.  50. 

íií- 


28 

abismo  de  nuestra  miseria  pidiéndoos 
el  perdón  de  nuestros  delitos,  la  con- 
fusión y amargura  con  que  heriaraos 
nuestros  pechos,  tomando  así  vengan- 
za de  unos  corazones  que  os  abando- 
naron en  ios  dias  de  prosperidad , las 
oraciones  de  tantas  almas  justas  que 
desde  el  oculto  rincón  de  sus  claus- 
tros querían  forzar  las  duras  puertas 
del  cielo , y haceros  una  dulce  vio- 
lencia para  que  volvieseis  sobre  Mé- 
xico vuestros  ojos  misericordiosos , 
tantas  vigilias , ayunos , austeridades, 
mortificaciones  y penitencias , y aun 
lo  que  excede  infinitamente  á todo 
esto , la  sangre  misma  de  vuestro  uni- 
génito amado  que  innumerables  veces 
se  os  presentó  en  ese  altar  santo  pa- 
ra aplacar  con  ella  vuestra  justicia ; 
nada  de  esto  ha  alcanzado  de  vos  la 

i 

indulgencia  y el  olvido  total  de  nues- 
tras iniquidades  ? ¿ Con  que  México , 


que  por  tres  siglos  había  gozado  de 
una  profunda  paz,  que  os  reconocía' 
y adoraba  como  á su  verdadero  Dios, 
que  miraba  con  el  mas  tierno  y cor- 
dial afecto  á maria  su  dulcísima  abo- 
gada , que  poseía  una  prenda  la  mas 
estimable  de  su  perpetua  felicidad 
y del  cariño  que  debe  á esta  madre 
de  la  gracia  en  el  lienzo  guadalupa- 
no ; México  ha  de  ver  ese  mismo 
precioso  lienzo  enarbolado  en  el  me- 
dio de  sus  plazas  como  el  estandarte 
de  la  rebelión,  del  odio,  del  homi- 
cidio , del  estupro  y del  sacrilegio  ? 
¿Y  lo  ha  de  ver  tremolar  por  unas 
manos  que  han  sostenido  toda  vues- 
tra omnipotencia,  que  han  inmolado- 
la  víctima  pura  y santa,  que  han  dis- 
pensado los  inestimables  tesoros  de 
vuestra  misericordia , y que  cerraron 
para  muchos  la  boca  del  infierno,  y 
abrieron  las  puertas  del  celestial  pa- 
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laiso?  ¿por  unas  manos  que  han  da- 
do libertad  á los  cautivos , salud  á los 
enfermos  y aun  la  vida  misma  á los 
muertos  mas  antiguos , corrompidos 
y hediondos  ? ¿ Q/'tae  est  enim  fortitu- 
do  mea  vt  sustineam  ? " Padre  santo ; 
Dios  de  clemencia:  acordaos  señor 
que  somos  flacos  y que  no  podremos 
sobrevivir  á tan  amargo  dolor,  por- 
que ni  nuestra  resistencia  es  como  la 
de  las  piedras,  ni  nuestro  corazón 
tan  duro  como  el  bronce/  ¿No  os 
apiadareis  pues  de  estos  clamores? 
¿cerrareis  vuestros  ojos  para  no  ver 
nuestras  lágrimas?  ¿seremos  presa 
desgraciada  de  los  enemigos?  ¿senti- 
remos todo  el  peso  de  su  infame  ti- 
ranía ? 

Consolaos  , señores  , consolaos , 
y respirad  un  poco  dilatando  los  se- 
nos de  vuestro  pecho  angustiado  j por- 


a loU  VI.  11, 
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q'ie  MAjíjA  se  presenta  ya  ante  el  tro- 
no del  altísimo , y consigue  por  últi- 
mo el  remedio  de  tan  urgente  nece- 
sidad. Es  cierto  que  accedens  Ahime- 
lec  iuxta  turrim^  piignahíit  fortiter.  El 
miserable  caudillo  de  la  rebelión  Ue- 
ga  casi  á las  puertas  de  México,  y 
aüi  hace  todos  los  esfuerzos  posibles 
con  el  fin  de  consumar  la  obra  que 
trae  meditada;  pero  hay  una  muger 
fuerte  y animosa  que  le  detiene  el 
paso,  enerva  su  fiereza,  destruye 
sus  conatos , y como  si  le  hubiera 
estrellado  en  la  cabeza  la  enorme  pie- 
dra de  un  molino,  lo  imposibilita  de 
alcanzar  mas  victorias.  Ecce  vna  mu~ 
lier  fragmen  molae  desuper  iaciens , 
illisit  capiti  Abimelechy  ^ confregít 
cerebrum  eius. 

Yo  no  puedo  menos  que  confe- 
sar aqui  mi  rudeza;  pues  ni  tengo 
voces,  ni  hallo  palabras  que  dea  á 
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entender  como  quisiera  los  vivos  sen- 
timientos de  gratitud  á tan  insigne 
bienhechora  que  deben  animar  nues- 
tros corazones , quando  hoy  , 30  de 
octubre , dia  en  que  se  ha  cumplido 
el  primer  año  después  de  la  memora- 
ble batalla  de  las  Cruces,  hemos  ve- 
nido á este  magnífico  templo  á pro- 
testar á MARTA,  con  quantas  lenguas 
pudiéremos  hablar,  que  ella  fué  nues- 
tro escudo,  nuestra  defensa,  nuestra 
libertadora , nuestra  benigna  y mise- 
ricordiosísima madre  en  las  circuns- 
tancias mas  tristes  que  pudieron  acae- 
cemos en  todo  el  año  pasado  de  1810. 
Sí,  MARIA  fué  la  que  cegó  los  ojos  de 
los  innumerables  bandidos  que  an- 
siando por  las  opulentas  riquezas  de 
México , se  arrojaban  precipitados  so- 
bre las  pocas  bayonetas  que  se  les 
opusieron.  María  fué  la  que  extendió 
su  manto  sobre  el  pequeño  exército , 
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si  acaso  pudo  merecer  este  nombre 
erque  defendía  su  causa,  su  honor, 
y su  gloria  tan  vilipendiada  de  los  sa-* 
crííegos  facciosos.  María  fué  la  que 
con  el  soplo  de  su  boca  varió  la  di- 
rección de  las  balas , hondas  y pie- 
dras que  de  otro  modo  hubieran  aca- 
bado necesariamente  con  los  nues- 
tros. María  fué  la  que  con  una  mano 
postraba  heridos  á los  enemigos,  y 
con  la  otra  levantaba  del  polvo  de  la 
tierra  héroes  invencibles  que  los  des- 
truyesen y acabasen.  María  fué  la 
que  ocupó  la  cumbre  de  los  montes  á 
cuya  falda  se  situaron  nuestros  va- 
lientes soldados,  para  impedir  el  es- 
trago que  en  ellos  debía  causar  el  vi- 
vo fuego  que  de  alli  se  les  hacia.  Ma- 
ría fué  por  último  la  que  no  desde- 
ñándose de  tomar  personalmente  el 
cargo  de  un  general  de  exército,  ins- 
piraba á los  gefes,  ayudaba  á los  su- 
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bálternos,  animaba  á lo;  que  desfalle* 
cían  , daba  actividad  á ios  perezosos  j 
hacia  impenetrables  las  colimas , di- 
rigía los  tiros,  sostenía  los  fuegos , y 
¿que  se  yo  si  hizo  parecer  á la 
vista  del  enemigo  como  un  exérci- 
to  de  cien  mil  hombres  el  que  ape- 
nas contaría  ochocientos?  Por  que 
I quomodo  persequatur  vnus  mille, 
dúo  fiígent  decem  millia  ? " pregun- 
taré yo  hoy,  como  Moyses  en  otro 
tiempo  á sus  israelitas;  ¿como 
puede  ser  naturalmente  que  uno 
persiga  á mil  y que  dos  hagan 
huir  á diez  mil  ? 

El  número  de  los  facciosos  que 
se  hallaron  en  la  acción  por  el  cál- 
culo mas  corto  no  es  inferior  al  de 
ochenta  mi!,  quando  la  división  que 
les  estorvó  el  paso  solo  tenia  la  fuer- 
za de  ochocientos.  Un  exceso  tan 


a Deut.  XXXII.  30. 


35 

enorme,  ¿quien  no  ve  que  al  poder 
hiiinano  es  un  obstáculo  insuperable? 
¿No  se  ha  juzgado  siempre  como  un  ma- 
ravilloso prodigio  el  que  Gedeon  con 
t''escientos  soldados  pusiese  en  fuga  á 
ciento  treinta  y cinco  mil  madianitas ; 
que  el  invicto  duque  de  Cantabria  D. 
Pelayo  con  solos  mil  asturianos  gene- 
rosos diese  la  muerte  á veinte  mil 
sarracenos,  y ahuyentase  la  multitud 
incalculable  que  ocupaba  las  monta- 
ñas de  Covadonga;  que  en  la  céle- 
bre jornada  de  Clavijo  en  la  Rioja , 
siendo  muy  inferior  en  número  el 
exérciío  de  Ramiro  al  del  poderoso 
Abderramen  su  contrario,  dexáse  ten- 
didos en  el  campo  los  cadáveres  de 
sesenta  mil  moros ; y que  en  la  me- 
morable de  las  Navas  de  Tolosa  ha- 
biéndose eclipsado  doscientas  mil  lu- 
nas africanas  , solo  desapareciesen 


a ludic.  VIH. 
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veinte  y cinco  hermosas  estrellas  del 
brillante  cielo  español?  Y si  estas  ac- 
Clones  fueron  tan  admirables  por  el 
cortísimo  número  de  los  que  vencie- 
ron , ¿que  deberemos  pensar  de  la 
nuestra,  reflexionando  sobre  las  de- 
mas  circunstancias  que  la  acompaña- 
ron? Una  batalla  comenzada  á las 
ocho  de  la  mañana,  empeñada  con 
nueva  fuerza  por  parte  de  los  enemi- 
gos á las  once  de  la  misma,  y soste- 
nida con  inaudito  exemplo  de  valor 
por  nuestros  ochocientos  héroes  has- 
ta las  cinco  y media  de  la  tarde,  sien- 
do toda  su  duración  de  nueve  horas  y 
inedia  , entre  montes  coronados  de 
gente,  que  arrojaba  dardos,  piedras  y 
balas , mantenida  por  unos  hombres 
débiles,  fatigados  con  el  cansancio  de 
los  dias  anteriores,  y que  no  podían 
tomar  algún  alimento  para  reparar  las 
fuerzas,  y ganada  por  quienes  jamas 
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habían  visto  el  horrible  semblante  de 

s 

la  guerra;  ¿no  es  la  prueba  mas  cier- 
ta de  que  maria  asistió  muy  particu- 
larmente á los  nuestros,  que  levantó 
sus  fuertes  brazos  quando  ellos  los 
dexaban  caer  desfallecidos,  que  lim- 
pió sus  preciosos  sudores,  que  conso- 
ló sus  espiritus  generosos,  que  man- 
tuvo sus  nobles  sentimientos,  que  les 
quitó  el  horror  de  la  muerte  que  pa- 
rece debían  esperar,  y que  infundió 

4 

en  el  corazón  de  los  militares  ameri- 
canos la  religiosidad  de  Jepté,  la  pru- 
dencia de  Barac,  la  fuerza  de  Sansón, 
la  actividad  de  David,  y el  entusias- 
mo heroico  de  los  Macabeos?  ¿Duda- 
remos un  momento  en  afirmar  que 
M.ARIA  trasladó  á los  campos  de  Méxi- 
co el  zelo  de  Pelayo,  la  animosidad 
de  los 'Alfonsos,  la  piedad  de  Ramiro, 
la  sagacidad  de  Ordofio,  el  empeño 
de  Fruela , la  felicidad  del  santo.  D. 


Fernando,  la  irresistible  fuerza  de  Car- 
los  V.  y que  hizo  revivir  la  constai- 
cia  y fidelidad  del  invicto  Hernán 
Cortés?  Yo  señores  asi  lo  cieo,  y siem- 
pre publicaré  que  el  brazo  dd  altísi- 
mo, importunado,  si  me  puerlo  expli- 
car de  esta  manera , de  les  ruegos  é 
intercesión  de  ii  estra  benigna  madre 
fué  quien  como  añadía  el  irjismo  Moy- 
ses  , humilló  y confundió  á nuestros 
cneniigos,  y no  solo  los  desamparó 
quitándoles  todo  cainino  de  consejo  y 
de  prudencia,  sino  que  los  vendió  y 
entregó  en  nuestras  manos,  cerrándo- 
les las  puertas  por  donde  pudieran 
buscar  nuevo  socorro  : Deus  suus 
vendídit  eos,  et  Domtnus  condusit  iU 
los.  “ 

. ¿Visteis  señores  alguna  vez  en 
el  medio  de  un  campo  desierto  á una 
débil  florecilla,  que  agitada  por  todas 


« Deut.XXXn.3fi>. 


partes  de  los  vientos  no  puede  con- 
servarse recta  mucho  tiempo,  é incli- 
nándose con  violencia  ya  al  uno,  y 
ya  hacia  al  otro  lado,  está  en  el  ma- 
yor riesgo  de  verse  postrada  á la 
fuerza  de  tan  irresistible  enemigo  ? 
¿Observasteis  como  enmcdio  de  un 
trabajo  tan  penoso,  cargan  sobre  ella 
las  rabiosas  abispas,  que  habiendo  so- 
licitado en  vano  otras  ñores  vienen 
quando  el  sol  calienta  con  insufrible 


ardor  j y la  punz.in,  la  chupan  y maí- 
tiatan,  queriendo  todas  á porña  sa- 
caile  nasta  la  ultinia  inieir  por  lo  que 
ella  como  abatida  en  tanto  cúmulo  de 
desgracias  dexa  caer  sus  bellas  hojas, 
letlia  sus  VIVOS  colores,  y quiere  ya 
echarse  entre  la  verde  grama,  que 
arrastrada  por  el  suelo  no  se  ve  ex- 
puesta á tan  fieros  desastres?  ¿Pero 
advertisteis  también,  que  si  apiadado 
ci  jaruinero  de  la  triste  situación  en 
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que  la  mira,  corre  veloz  hacia  ella, 
espanta  aquellos  perniciosos  insectos, 
la  cubre  de  los  ardores  del  sol,  la 
cerca  contra  él  ímpetu  de  los  vien- 
tos y la  humedece  con  el  riego ; ya 
hacia  el  caer  de  la  tarde  está  aun  mas 
erguida,  agraciada  y hermosa  que  lo 
que  había  aparecido  al  salir  de  la  ma- 
ñana ?Pues  en  ella  teneis  una  ima- 
gen, aunque  muy  imperfecta,  del  be- 
neficio dispensado  por  maria  á la  va- 
liente tropa  americana  , quando  cer- 
cada de  un  número  crecido,  rodeada 
de  bocas  que  todas  vomitaban  estra- 
go, muerte  y desolación,  al  pie  de 
cerros  casi  inaccesibles,  ocupados  ya 
por  los  tigres  y leopardos,  en  tanta 
duración  de  tiempo  que  hubiera  he- 
cho desfallecer  al  corazón  mas  ani- 
moso , no  acostumbrada  al  estruendo 
horrísono  del  canon,  y débil,  fatigada 
y en  estado  mas  bien  de  rendirse  que 
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de  vencer,  ahuyentó  de  México  al  ti- 
rano Abimeíec,  quien  confiado  en  su 
increíble  fuerza,  y orgulloso  con  las 
precedentes  victorias,  desenvainó  su 
espada,  y se  decía  alia  dentro  de  si 
niisnio:  „ Perseguiré  á todos  mis  her- 
manos los  descendientes  de  Gedeon, 
los  sorprenderé  y cargaré  de  prisio- 
nes, íes  daré  una  cruel  v terrible 
muerte,  embriagaré  mis  saetas  en  la 
sangre  de  los  buenos,  robaré  todos 
sus  bienes  y me  apoderaré  de  los  te- 
soros. Llegaré  á coronarme  por  rey 
de  mis  paisanos:  ellos  se  me  presenta- 
rán temerosos,  y no  podran  menos 
que  doblar  ante  mi  su  rodilla:  mi  vo- 
luntad será  executaJa  con  presteza 
en  todo  este  vasto  continente  ; al 
imperio  de  mi  voz  se  estremecerá  el 
orbe  entero:  implebltur  anima  meaP 
¡Que  satisfacción  tan  grande  para  mi 


a Exod.  XV.  9. 
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alma  que  hasta  ahora  no  había  goza- 
do de  estos  bienes,  y ya  entrevé  la 
felicidad  que  la  espera!  Ea  pues, 
sean  todos  sacrificados  á mi  furor;  no 
quede  uno  de  quintos  puedan  estor- 
bar mi  intento.  Furias  crueles  del 
abismo,  venid  en  mi  ayuda,  y llevad 
la  desolación  y el  terror  hasta  los  fi- 
nes de  la  tierra.  Saciaos,  en  la  ine- 
cente  sangre  de  los  virtuosos:  exten- 
ded por  las  ciudades,  y los  pueblos 
la  viudez,  y la  horfandad,  y aumentad 
vuestra  alegría  con  las  lágrimas,  sus- 
piros y lamentos  del  tierno  infante, 
de  la  honesta  doncella,  y de  la  res- 
petable matrona.  Corred....”  Pero  no 
dixo  mas;  por  que  maria  que  parece 
se  había  hecho  sorda  á nuestros  cla- 
mores, ni  quería  oponer  su  fuerte 
brazo  para  contener  el  ímpetu  del 
enemigo , ó bien  por  el  agravio  y 
sumo  deshonor  que  experimentaba  en 
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su  imagen  guadalupana,  la  que  era  lle- 
vada por  todas  partes  como  madrina 
y protectora  de  crímenes  los  mas 
enormes,  ó importunada  de  los  fer- 
vorosos suspiros  de  muchísimos  jus- 
tos que  encierra  México,  adornada 
con  todo  el  explendor  de  su  gloria, 
vestida  de  oro  y de  carmín,  colocada 
á sus  pies  la  mudable  luna , sirviendo 
uno  de  sus  brazos  de  digno  y mages- 
tuoso  trono  al  rey  inmortal  de  los  si- 
glos, y empuñando  con  la  diestra  una 
luciente  espada,  parte  en  el  momen- 
to desde  la  humilde  casa  que  sus  hi- 
jos le  fabricaron  antiguamente  en  las 
lomas  de  los  remedios  hasta  el  cen- 
tro de  esta  capital,  deteniéndose  en 
el  camino  todo  el  tiempo  necesario 
para  humillar  la  altivez  y arrogancia 
de  los  furiosos  rebeldes. 

Nó , no  fueron  las  lágrimas, 
instancias  y aun  fuerza  de  los  in- 
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dios  vecinos  de  Nanea Ipan,  Tacuba 
y demas  contornos  los  que  detu- 
vieron el  paso  á la  madre  de  Dios 

desde  su  casa  á la  nuestra  ; ni  la 

violencia  con  que  separadas  las 

muías  del  coche  en  que  era  con- 
ducida esta  imagen  prodigiosa,  ti- 

raba la  gente  de  el,  unas  veces 
para  el  santuario,  y otras  por  el 
camino,  empleando  en  esta  contienda 
porfiada  desde  las  doce  del  día  hasta 
las  dos  y media  de  la  tarde,  hora  en 
que  llegó  á Tacuba;  ni  la  prudencia 
del  comisionado  de  este  superior  go- 
bierno y la  del  juez  de  aquel  territo- 
rio, quienes  para  sosegar  esta  especie 
de  tumulto,  hicieron  descansase  en  el 
mismo  pueblo,  mientras  que  con  razr>- 
r.es  eficaces  lograban  persuadir  á los 
indios  que  no  traían  robado  tan  inesti- 
mable tesoro,  sino  que  por  el  contra- 
rio le  iban  á poner  á cubierto  de  qual- 
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quiera  insu|ío  de  los  facciosos;  ni  qiian- 
tas  diíicultades  invencibles  al  parecer 
se  ofrecieron  en  lo  restante  dei  camino 
que  á cada  paso  servían  de  la  mayor 
añiccioh  á los  sacerdotes  sus  conduc- 
tores, y al  caballero  diputado  para 
comisión  tan  diiicil;  nada  de  todo  es- 
to, digo  señores  otra  vez,  fué  el  mo- 
tivo de  la  dilación  en'  sU  llegada  hasta 
el  lugar  en  que  hoy  la  veneramos.  Ella, 
ella  misma  ha  sido  la  que  dispuso 
tantos  inconvenientes  para  aiixhiar, 
mientras  sucedían,  á nuestros  herma- 
nos que  peleaban  por  su  causa  y por 
nuestra  libertad.  Ella  la  que  os  ins- 
piró,'  SEÑOR  EXKÓ.' el  qiíé  dictaseis'  la 
ordeh  para  su  vénida:  ella  la  que 
volvía  y revolvía  imiitGierabies  ve- 

i 

ces , como  si  • puesta  yá  en  camino 
hacia  México  deliberase  en  lo  'corto 
de  su  espacio  ya  el  visitar  y ya  el  no 
visitar  á sus  aiigustiadjs  hijos;  ella  la 
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que  ignorándolo  nosotros,  y aun  pa- 
reciendonos  que  no  atendía  á las 
voces  con  que  desde  aquí  invocábamos 
su  clemencia,  dirigia  la  batalla,  daba 
esfuerzo  á los  soldados  y confundia 
al  enemigo:  ella....  Pero  yo  jamas 
acabaría,  si  tomase  el  empeño  de  de- 
cir quanto  esta  madre  de  misericor- 
dia hizo  por  nuestra  felicidad  en  el 
memorable  dia  30  de  octubre  del  año 
pasado  de  1810. 

No  creo  señores  que  haya  algu- 
no entre  vosotros  que  dude  á quien 
se  ha  de  atribuir  esta  victoria ; pues 
si  á las  ocho  de  la  mañana  comenzó 
la  terrible  acción  de  las  Cruces  por 
parte  de  los  enemigos,  á las  siete  de 
ella  se  comunicó  la  orden  para  la  ve- 
nida de  esa  imagen : si  á las  once  se 
dexaron  ver  aquellos  en  coluna  de 
ataque,  y á su  cabeza  quatro  piezas 
de  artillería  con  las  compañías  de  Ze- 
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laya,  provinciales  de  Valladolid,  ba- 
tallón de  Guanaxuato  y dragones  de 
Pazíquaro,  reyna  y príncipe, á esa 
misma  hora  llegó  el  caballero  regidor 
decano  al  santuario  de  los  remedios, 
y puso  en  execucion  la  citada  supe- 
rior orden:  si  á las  cinco  y media  de  la 
tarde,  después  de  un  combate  el  mas 
obstinado  y sangriento  tuvo  nuestro 
pequeño  exército  que  retirarse  por  las 
circunstancias  tristísimas  en  que  se 
hallaba;  también  á las  cinco  y media 
entró  maria  por  las  calles  de  México 
entre  los  vivas  y clamaciones  de  sus 
consternados  hijos,  que  embargados 
por  una  alegria  repentina  no  acerta- 
ban á mas,  que  á articular  voces  sin 
sentido,  y bañar  el  suelo  con  láori- 

O 

mas  de  un  puro  é increíble  gozo.  Y 
^qual  fué  el  éxito  de  esta  llegada? 

a G,  z'^ta  extraorí.inaria  del  gobierno  de  México  del  jueves  S 
¿e  noviembre  de  la  10..  núin.  130,  b Allí  mismo.. 


Bien  lo  ssbeíá  : que  Hidalgo,  ignoran* 
dose  hasta  hoy  la  causa,  mandó  tocar 
■ á esa  hora  la  retirada : y el  que  antes 
habla  dominado  tiranamente  en  una 
gran  parte  de  la  América,  ni  había 
encontrado  quien  desbaratara  sus 
fuerzas,  no  contuvo  su  fuga  hasta  los 
campos  de  Acúleo,  donde  faé  después 
de  pocos  dias  humillado  y vencido; 
luego  se  vió  arrojado.de  VaUadoiid, 
Guanaxuaío,  S.  Miguel,  Zelaya,  Po- 
tosí , Giiadalaxara  y Zacatecas  , y 
.aprehendida  últimamente  su  persona  y 
las  de  ios  principales  de  su  exército, 
pagaron  ya  con  la  vida  los  desastres 
ycalamidades-que  traxcron  sobre  la 
nueva  Esoafia. 

¡ Que  triunfo  señores  tan  glorio- 
so este,  que  la  madre  de  Dios  consi- 
guió de  nuestros  ñeros  enemigos ! ¡Z 
que  felicidad  tan  completa  la  que  ella 
ROS  lia  traído,  ahuyentando  de  Méxi- 
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co  para  siempre  al  caudillo  de  una 
rebelión  que  nos  hubiera  ocasionado 
los  mas  funestos  estragos!  Este  infe- 
liz hombre  después  de  haber  executa- 
do  en  otras  partes  males  sin  número 
y sin  tamaño,  á imitación  del  tirano 
Abimelec  se  atrevió  á acercarse  á 
nuestras  mismas  puertas,  pretendien- 
do envolvernos  en  la  común  desgra- 
cia ; pero  maria,  la  benigna  y clemen- 
tísima MARIA,  que  por  medio  de  esa 
imagen  prodigiosa  nos  habia  favore- 
cido en  todas  las  calamidades,  se  dig- 
nó también  preservarnos  de  esta,  con- 
fundiendo al  enemigo  ; y como  si  le 
hubiera  deshecho  la  cabeza  con  un 
peso  enorme,  asi  le  venció  y entregó 
en  nuestras  manos  para  que  cesase 
en  sus  iniquos  proyectos.  Ecce  vna 
muUer  fragmen  molae  desuper  iaciens 
illisit  copiti  Abimelech,^  confregit  ce~ 
rebrum  eius. 
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¿Y  que  mal  podrá  sobrevenirnos 
después  de  una  victoria  tan  señalada, 
alcanzada  por  ei  brazo  fuerte  de  esta 
muger  animosa  que  destruyó  las  fuer- 
zas  de  nuestro  terrible  contrario  ? Si 
íemianios  la  desolación  de  nuestra  her- 
mosa y opulenta  ciudad;  maria  nos  la 
impidió.  Si  eramos  amenazados  con 
un  duro  é insufrible  cautiverio;  maria 
nos  libertó.  Si  venian  sobre  nosotros 
el  hierro,  la  miseria  y el  hambre;  ma- 
RiA  los  ahuyentó.  Si  la  barbarie  y cruel- 
dad mas  inhumana  querian  establecer 
en  México  su  infame  trono;  maria  lo 
derrocó.  Si  la  muerte  precedida  de 
tormentos  horrorosos  é inauditos  an- 
helaba por  acabar  nuestras  vidas;  ma- 
rta nos  la  apartó.  Si  la  integridad  de 
las  vírgenes,  si  el  decoro  de  las  ma- 
tronas, si  el  respeto  de  las  personas 
sagradas  estaban  destinados  á perecer 
con  ignominia  entre  las  garras  de  esas 
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fieras;  maria  los  conservó.  Si  disfru- 
tamos de  ia  paz,  si  teneíiios  sosiego 
en  nuestras  casas,  si  gozan  de  libertad 
las  familias,  si  retirado  ya  muy  lejos 
de  nuestros  confines  ai  espantoso 
ruido  de  las  armas,  podemos  con  se- 
guridad derramar  hoy  nuestro  cora- 
zón en  la  presencia  del  altísimo , y 
ofrecerle  el  debido  sacrificio  de  nues- 
tra alabanza;  maria  ha  sido  quien  to- 
do lo  causó.  Ella  hizo  que  se  guarda- 
se el  orden,  se  afirmase  ia  tranquili- 
dad, se  asegurase  la  quietud,  se  con- 
servase la  justa  dominación,  y que- 
dara ilesa  ia  legítima  autoridad.  Ella 
rechazó  el  furor  del  tirano,  desterró 
la  infelicidad,  impidió  un  injusto  sa- 
queo, defendió  nuestras  vidas,  y nos 
preservó  de  ia  ferocidad  mas  inhuma- 
na. Ella  por  liltirao  ha  sido  la  que  pa- 
trocinó nuestra  causa , miró  por  la 
honestidad,  volvió  por  el  honor  de  la 
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mantuvo  nuestra  antigua  y sagra- 
da creencia,  y cerró  el  abismo  de  des- 
gracias en  que  íbamos  á caer  por  ía 
Opresión  de  un  hombre  miserable,  que 
no  consultando  mas  que  á los  gritos 
de  una  pasión  desenfrenada,  quería 
confundirlo  todo,  y hacernos  experi- 
mentar los  terribles  efectos  de  su  fu- 
ror ciego  y de  su  manifiesta  irreli- 
gión. 

¿Que  debemos  pues  hacer  noso- 
tros para  agradecer  tan  singulares  fa- 
vores? Si  las  palabras  solas  fueran  la 
debida  señal  de  nuestro  reconocimien- 
to, ninguno  habría  que  dexara  de 
mostrarse  obligado  á tantos  benefi- 
cios. Pero  la  mayor  desgracia  es  que 
• publicando  en  todas  partes  que  somos 
deudores  á maria  de  quanto  hoy  so- 
mos y poseemos,  nuestras  obras  di- 
cen lo  contrario,  y con  ellas  causa- 
mos un  sumo  deshonor  á la  misma 


que  tanto  bendecimos  con  ios  labios. 
¿Hasta  quando  señares,  hasta  quan- 
do  será  tiempo  de  que  acreditemos 
con  acciones  virtuosas  que  sainos  ios 
hijos  preferidos  en  el  cariño  y mater- 
nal afecto  de  maria?  Esta  madre  de 
misericordia  nos  ha  distinguido  sobre 
quanto  podíamos  desear,  se  dexó  ven- 
cer de  nuestras  súplicas,  y volvió  ha- 
cia nosotros  sus  benignos  y amorosí- 
simos ojos.  Y ¿qual  ha  sido  después 
nuestra  correspondencia?  Aumentar 
el  número  de  nuestros  pecados,  con- 
tinuar en  el  escándalo,  en  la  disolu- 
ción y en  el  libertinage,  hacernos 
sordos  á las  voces  con  que  el  señor 
ha  querido  despertarnos  de  tan  funes- 
to letargo,  y aun  hoy  venir  tal  vez  á 
este  suntuoso  templo  con  unos  fines 
muy  criminales -y  opuestos  á la  santi- 
dad y pureza  del  Dios  que  está  allí 
-escondido.  Y ¿no  es  cierto  esto?  ¿Y 


54 

asi  queremos  que  el  señor  nos  conce- 
da victoria^',  porque  su  santa  y digna 
madre  es  también  madre  nuestra  ? 
¿Con  que  será  posible  que  habiéndo- 
se esmerado  tanto  esta  abogada  de 
los  pecadores  en  impedir  los  gravísi- 
mos males  que  nos  amenazaban,  no 
acabemos  de  salir  del  profundo  abis- 
mo de  culpas  en  que  nos  hallamos  su- 
mergidos, y que  han  sido  la  causa 
única  del  azote  cruel  con  que  han  si- 
do castigadas  las  provincias  de  este 
hermoso  reyno  ? ¿ Con  que  no  acaba- 
remos de  entender  que  si  abusando 
ahora  de  la  paz  y prosperidad  que  ma- 
rta nos  ha  conseguido,  no  ponemos 
remedio  á nuestras  perversas  inclina- 
ciones, y seguimos  los  espaciosos  y 
alegres  caminos  del  pecado, . del  pla- 
cer y del  deleyte  ; permitirá  el  señor 
que  venga  sobre  nosotros  un  horroro- 
so cúmulo  de  desgracias,  aun  mayo- 
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res  que  las  que  ya  estábamos  próxi- 
mos á sufrir?  ¿Con  que  si  ahora  be- 
biendonos  como  agua  las  iniquidades, 
seguimos  aumentando  la  malicia  y el 
número  de  los  escándalos,  y precipi- 
tando á nuestros  próximos  en  un  abis- 
mo de  culpas,  no  temeremos  justa- 
mente que  Dios  cansado  ya  de  sufrir- 
nos después  de  tantos  avisos  paterna- 
les, nos  quite  por  último  el  inestima- 
ble don  de  la  fe, . como  que  cada  dia 
nos  hacemos  mas  indignos  de  el,  y lo 
conceda  á otras  gentes  que  consigan 
sus  preciosos  frutos  ? ‘ Y ¿ que  será 
entonces  de  nosotros?  Ya  ni  reconoce- 
remos á un  Dios  verdadero,  ni  confe- 
saremos su  inefable  providencia,  ni 
ocurriremos  á su  infinita  bondad,  ni 
invocaremos  su  gran  misericordia,  ni 
acudiremos  á un  redentor  amoroso 


a J)iro  ~oo!ñfí^  qiña  'yiij'cretur  a voLif¡  re^num  Dei^  IS  dabitur 
gírrti  facicnti  fructus  chis.  Matth.  XXL  43. 


que  nos  liberte  de  la  esclavitud,  ni 
seremos  labados  de  nuestras  culpas 
con  su  sangre,  ni  esperaremos  un  pa- 
rayso  celestial  en  el  que  descansemos 
de  nuestras  fatigas,  ni  temeremos  un 
infierno  abierto  para  castigar  nues- 
tros crímenes,  ni  confiaremos  en  la 
protección  de  los  santos  amigos  de 
Dios  para  que  nos  ayuden  con  sus  sú- 
plicas. Volveremos  la  espalda  á maria, 
diremos  que  no  es  nuestra  madre,  la 
llenaremos  de  injurias  y baldones , 
despreciaremos  su  poderoso  valimien- 
to, nos  causará  indignación..... 

¡Virgen  purísima!  reyna  del  cie- 
lo! madre  de  misericordia!  ¡Consue- 
lo, refugio  y esperanza  única  de  los 
miserables  pecadores!  ¡María:  benig- 
na, piadosa  y misericordiosísima  ma- 
RiA  ! ¿Vuestros  hijos  señora  son  los 
que  os  han  de  despreciar?  ¿Y  sufri- 
rá el  amor  con  que  siempre  nos  ha- 
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beis  mirado  el  que  nos  veáis  sepulta- 
dos en  este  abismo?  ¿Y  podréis  tole- 
rar el  que  nuestros  pecados  nos  ha- 
gan dignos  de  tan  terrible  pena,  sin 
que  al  momento  nos  deis  vuestra  po- 
derosa mano  para  evitarla?  ¿Y  ten- 
dréis un  ánimo  sereno  para  advertir 


que  corremos  prec 
sumo  de  la  perdición,  y 
reís  del  señor  una  gracia 


e á lo 
conseguí- 


te  que  nos  llame  del  medió  de  tanto 
extravio,  y nos  conduzca  á la  dificil 
senda  de  una  penitencia  verdadera? 
j Ea  virgen  piadosísima  I volved  hacia 
nosotros  esos  ojos  llenos  de  miseri- 


cordia* No  queremos  victorias,  si  des- 
pués de  ellas  hemos  de  ofender  á 
vuestro  divino  hijo ; ni  nos  alcancéis 
triunfos,  si  hemos  de  abusar  de  la  paz 


que  es  el  precioso  fruto  de  ellos : ni 
pidáis  al  señor  que  levante  sn  justicie- 
ra mano  de  sobre  nuestras  cabezas,  si 
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hemos  de  convertir  estos  beneficios 
en  nuevas  y mayores  ingratitudes.  ■ 
¿Habiamos  de  quedar  privados  para 
siempre  de  la  agradable  vista  de  vues-- 
tro  hermosísimo  rostro?  ¿Nos  llama-' 
riamos  ahora  hijos  vuestros,  y seria- 
mos después  vuestros  mas  jurados 
enemigos  ? ¿ Haríamos  resonar  hoy 
en  ias  bóvedas  de  este  magnífico  tem- 
plo ei  dulcísimo  y consolante  nombre 
de  MARIA,  y le  llenaríamos  de  exécra— 
ciones  y de  ultrages  condenados  per- 
petuamente en  el  abismo?  No  lo  per-, 
raitais  madre  amorosa.  Antes  quede- 
mos privados  de  todo  bien,  y aun  de 
la  misma  vida,  que  llegar  á sumergir- 
nos en  tan  horrible  desgracia.  María 
benignísima,  por  la  gloria  y honor  de 
vuestro  santo  nombre,  poned  un  efi- 
caz remedio  á nuestras  necesidades. 
Alcanzadnos  la  gracia,  la  penitencia 
firme,  verdadera  y constante,  libradnos 


del  demonio,  del  pecado  y aun  de  no- 
sotros mismos,  pues  somos  nuestros 
peores  enemigos,  adivva  nos,.,,  salv- 

TARIS  NOSTRA,  JET  PROPTER  GLORIAN  NO- 

aiNIS  TFI.„.  LIBERA  NOS. 


a Psalm.  LXXYIII.  9. 
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NOTICIAS 


PARA  LA  HISTORIA  DE  NUESTRA  SEÑORA 

DE  LOS  REMEDIOS 

DESDE  EL  AÑO  DE  180S, 

HASTA  EL  CORRIENTE  DE  1812. 

ORDENABALAS 

ML  dUTOR  BEL  SEEMOX  M'TECEDEXTE. 


COA*  licencia. 

MEXICOt  EN  CASA  DE  ARIZFE. 
XÑO  DE  1812. 
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4íei  UA  OÁ'A 


A LA  MADRE  DE  DIOS 
Y DE  LOS  HOMBRES, 

LA  SIEMPRE  VIRO  EN  INMACULADA 

MARIA  SANTÍSIMA, 

klUESTRA  SEÑORA. 
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K JOS  prodigios  que  en  favor  de 
esta  capital  y aun  de  toda  la  nueva 
España  habéis  hecho  por  vuestra  ima- 
gen de  los  REMEDIOS  en  los  quatro  úl- 
timos' años f son  el  objeto  de  este  mal 


escrito^  que  consagro  a vues~ 
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tro  dulce  nombre.  Aceptadlo  benignísU 
ma  MARIA  como  una  señal  del  amor  y 
gratitud  del  de  vuestros  siervos^ 
que  postrado  á vuestros  pies  aun  espe- 
ra mayores  beneficios. 


Juan  Bautista 
Díaz  Calvillo* 


m 

I tTís  Tvi  m fobtibts  bomihe  ? ^ qtib  . 

SIMÍLÍS  TVI,  MAGNIÍICYS  IN  SAYCTITATE' ? 
TERFJBILIS  AT^iYE  LAYDABILIS;,  FACÍENS  Mi« 
EABILIA  2 

g {filien,  Señor,  hay  entre  los  fuertes  que.  sea  semejante  a li? 
Qjiien  yuecle  €om¡Kírarse  contigo,  que  eres  muy  grande  m 
las  ohras  de  la  santidad,  temdble  para  los  malos,  y digno 
de  toda  alabanza  por  las  maravillas  que  haces  m favor  de 
los  buenos  9 

Fxoíl,  XV.  U. 


INTRODUCCION. 


1.  el  asunto  de  la  oraeion  que  pyeoede,  faé  solo 

dar  á eonoeer  quauto  debimos  los  habitantes  de  México,  y 
aun  ios  de  todo  el  rey  no  de  Sa  nueTa  España  á Maria  sauti-* 
sima  nuestra  señora  en  el  memorable  día  30  de  octubre  cid 
año  pasado  de  1810 ; ni  la  gratitud  á otros  innumerables  be- 
neficios que  de  la  misma  vit'gen  poderosa  hemos  recibido 
los  quatro  años  próximamente  afiteriores,  ni  ia  inaftaa- 
eia  de  personas  devotas,  que  desean  con  ansia  se  publiquen 
al  mundo  entero  los  prodigios  que  en  favor  nuestro  |ia  obra» 
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do  la.  gran  madre  de  Dios,  me  perraiíen  dexar  en  el  silco- 
elo  es(ag  nolieiug,  de  las  qiic  podran  valerse  los  ifíiielios  y 
grandes  iDgeaios  de  esta  ciudad  para  dar  íi  Iuk  la  lilsíoria 
de  la  santa  imagen  de  los  remedios. 

2.  D.  Ignacio  Carrillo  y Pérez  lia  janíad©  eoo'  |)eiioso 
Irabajo  qnanto  lialda  sobre  la  materia  desde  el  tiempo  do 
Fiüestros  famosos  conquistadores  basta  el  año  de  1808,  y en 
el  siguiente  de  1809  dio  á luz  su  liistoria  con  el  tíluio  de 
lo  MAXÍM0  EN  XO  MÍNIMO.  XA  PORTENTOSA  IMAGEN  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DE  XOS  REMEDIOS,  GONqUlSTADoRA  Y PA- 
TRONA  DE  XA  IMPERIAL  CIUDAD  DE  MEXICO.  DespUCS  el 

Lie.  D.  Carlos  María  de  Bustaisante,  abogado  de  esta  real 
luulieneia,  é individuo  de  su  ilustre  y real  eolegio,  descri- 
bió en  la  m.emoría  piadosa j quE  acordara  a xa  posteri- 
dad XA  piedad  y lealtad  MEXICANA,  una  parte  de  la  sin- 
gular devoción  y ternura  con  que  fue  obsequiada  diclia  san- 
ta imagen  por  las  venerables  religiosas  y cristiano  pueblo 
de  México  en  el  año  de  1810^  y habiendo  merecido  justa- 
mente el  aprecio  común  este  rasgo  de  su  erudita  é ingenio- 
sa pluma,  publicó  otra  descripcioíi  completa,  llamándola 
memoria  principal  de  xa  piedad  y lealtad  DEL  pueblo 

DE  MEXICO  EN  LOS  SOLEMNES  CULTOS  BE  NUESTRA  SEÑORA 

DE  Los  REMEDIOS,  desíle  SU  llegada  hasta  su  regreso  al  san- 
himno  de  TetQllepcc*  Mas  como  los  referidos  historiadores 
escribieron  en  im  tiempo,  en  él  que  ni  podían  preveer  la  fu- 
nesta rebelión  que  ha  causado  tantos  estragos  en  el  hermo- 
sísimo pais  americano,  ni  saber  las  disposiciones  del  pérfi- 
do gabinete  de  st.  Cloud  sobre  nuestra  suerte;  parece  ne- 
cesario combinar  estas  circunstancias,  de  lo  que  resultará 
con  qiranta  evidencia  es  posible  que  María  santisiina  ha  to- 
mado Irnxo  su  particular  protección  estos  ricos  dominios^  para 
conserTarlos  libres  de  ¡a  tiranía  francesa^  y también  del  fu- 
ror de  unos  pocos  mdoSf  qm  kvmtmidose  de  entre  nosotros 
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mismos  preleudíeron  esclavizarnos, 

S,  C'Omeiizaré  puíis  cleBclü  el  2i  clf;  jualo  de  1308,  día 
verdaderamente  memorable,  y procurare  hacer  iiiia  ligera 
memoria  de  lo  que  lia  acaecido  de  singular  liasía  el  presen- 
te: mas  advierto  antes  que  soy  liijo  ñel  de  la  santa  iglesia 
romana,  cuyos  preceptos  quiero  obedecer  aun  mas  allá  del 
sepulcro ; y asi  protesto  que  lio  iiiíento  se  de  mas  fe  á 
sucesos  que  voy  á referir,  que  la  que  merecen  las  personas 
cuyos  testimonios  se  liallareii  citados:  y si  acaso  llamo  mi- 
lagroso algún  acootecimienío,  no  quiero  se  tenga  por  tal 
antes  que  lo  declare  la  autoridad  legitima  á quien  pertene- 
ce el  conocer*  en  este  género  de  causas,  sino  por  un  suceso 
raro  que  denota  el  particular  empeño  de  la  augusta  madre 
de  Dios  en  favorecernos. 


CAPÍTULO  I. 


TIENE  A AIEXÍCO  LA  SANTA  IMAGEN  BE  LOS  'REMEDIOS  EN 
EL  AÑO  DE  Í808  : REEIERENSE  LOS  SALUDABLES 
EFECTOS  DE  ESTA  VENIDA. 

4.  "R 11  el  año  de  íSOf,  tan  célebre  en  la  bisíoria  de  Es« 
paña  por  la  perfidia  de  D.  Manuel  Godoy  contra  el  princi- 
pe de  Asturias  entonces,  y boy  jurado  rey  de  aquellos  y es- 
dominios,  el  Sr.  D.  Uernaiido  YH.  (Q.  D.  G.),  escasea- 
ron sumamente  las  aguas  en  México,  y continuando  su 
falta  basta  la  mitad  de  junio  de  1808,  tiempo  en  que  ya  las 
lluvias  son  abundantes,  se  originó  una  epidemia  general  de 
catarros,  y también  se  descubrieron  algunas  fiebres  malig- 
nas que  causaron  la  muerte  á gran  número  de  personas. 
Los  animales  morian  por  el  calor  excesivo  y poí*  la  falta  de 
pastos,  de  modo  que  la  poca  ó ninguna  sustancia  de  las  car- 
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nes  que  servían  de  alimento,  era  nn  nuevo  motivo  de!  pro- 
greso de  las  enfermedades.  Hizose  todo  presente  al  gobier- 
no por  la  nobilísima  ciudad  con  el  fin  de  que  concediese  la 
licencia  necesaria  para  que  baxase  á México  la  santa  ima- 
gen de  los  remedios^  y liabiend©  entmdo  esta  en  la  iglesia 
parroquial  de  la  santa  Veracruz  el  lunes  20  del  citado  jn- 
iiio,  se  conduxo  de  alii  á la  metropolitana  la  tarde  del  si- 
guiente martes  21,  en  la  que  intempestivamente  llovió  el 
aguacero  mas  fuerte  y copioso  que  se  lia  visto. 

5.  El  diario  de  México  * del  23  del  propio  mes  dice 
que  las  nubes  que  había  por  el  oriente  (es  de  advertir  que 
el  cielo  todo  estaba  muy  limpio  y díÉspejado)  corrieron  con 
precipitación  hacia  el  poniente  (á  este  viento  se  baila  situa- 
do el  templo  de  la  Veracruz),  y descargaron  la  lluvia  en 
ci  momento  en  que  dió  principio  ia  salva  de  artilleria,  que 
se  acostumbra  hacer  luego  que  la  santa  imagen  sale  de  los 
umbrales  de  dicha  iglesia.  Esto  ultimo  ío  afirma  también 
Carrillo  en  la  nota  con  que  da  fin  á su  histeodac  ^ Muchos  se 
hallan  en  la  misina  ioteligeoeia;  pero  no  liabiendo  ellos  ob- 
servado de  proposito  este  .aeontecimicrito,  debemos  creer  á 
quien  con  toda  cscrupiilosldad  reiiexioiió  sobre  cada  una  de- 
sús circunstancias. 

6.  Sea  lo  pulinero  : €|oc  es  cierto  lo  que  asienta  el  dia- 
rio de  la  mudanza  precipitada  de  una  nube  desde  un  extre- 
mo al  otro  de  la  ciudad.  Asi  lo  afirma  el  E.  P.  Fr.  Tomas 
Antonio  de  Arizpe,  defltíldor  de  ía  provincia  de  descalzos  de 
san  Diego  de  México,  cuya  relación  dispuesta  á solicitud 
íiiia  es  á la  letra  como  sigue:  ,,Fr.  Tomas  Antonio  de 
Arizpe,  presbítero  y religioso  profeso  del  orden  de  N.  P.  S. 
Francisco  en  la  provincia  de  S.  Diego  de  nueva  España^ 

1.  Tom.  VIIL  núm.  9^8. 
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declaro  en  la  ílenicla  forma  para  gloria  de  Bios  j de  sft 
santísima  madre  ia  siempre  virgen  é inmaculada  MaTía, 
que  estando  el  día  21  de  Junio  de  1808  en  la  celda  de  mi 
morada  en  el  convento  de  Diego  de  esta  ciudad  de  Méxi- 
co, á tiempo  que  por  la  tarde  se  disponía  la  procesión  acos- 
lumbrada  para  conducir  la  sagrada  imagen  de  nuestra  so- 
Hora  de  los  remedios  de  la  parroquia  de  la  santa  Ycracruz 
á la  catedral,  me  asomé  por  la  ven í ana  de  dklia  celda  lue- 
go que  oí  la  plegaria  llevado  de  la  ciiiiosidad,  ó mas  bien 
de  una  ereeneia  piadosa  y coníianza  de  que  el  senor  nos 
balda  de  socorrer  con  la  lluvia  que  por  intercesioii  de  su 
madre  se  le  pedia  y taulo  necesitábamos:  y vi  subir  do 
oriente  á poniente  una  nube  negra  con  una  celeridad  tan 
rara  y extraordiaaria  que  excitó  mi  admiración,  de  modí^ 
que  traté  de  salir  al  dormitorio  á observarla  por  una  de  sus 
Tentanas,  aunque  no  lo  pude  lograr  como  deseaba  por  es^ 
tar  alias  I pero  si  noté  que  al  tiempo  mismo  que  dispararoíi 
ol  primer  cañonazo  de  ia  salva  que  se  acostumbra  hacer  en 
el  momento  que  sale  de  la  iglesia  la  santa  imagen^  bubo  un 
trueno,  que  fue  en  mi  concepto  la  so"  al  de  desatarse  en  un 
grande  aguacero  la  referida  nube,  pues  según  hago  memo- 
ria todo  fii«  á un  tiempo  mismo,  tronar  el  cielo  y socorrer» 
nos  con  la  copiosa  lluvia  que  todos  vimos  y admiramos  co- 
mo un  prodigio  de  la  diestra  del  excelso.  Y para  que  conste 

doy  esta  en  México  á 18  de  diciembre  de  1811 -Fr*  Tomas- 

t^ntenio'  de  tBrizpe. 

7.  Lo  segundo  : esta  nube  después  de  haber  eorrido  con 
velocidad  tan  extraordinaria,  y situadosc  sobre  el  templo  de 
la  Veracruz,  apareció  en  una  forma  sumameíite  agradable 
a la  vista,  y descargó  el  aguacero,  no  al  tiempo  de  salir  In 
santa  imagen,  sino  después.  E!  sabio  profesor  de  mcdiciDa 
Dr.  B.  Buenaventura  Godall,  cuyo  genio  estudioso  y refíe- 
xIyo  se  ha  dado  tanto  k eoncccr*  algunos  años  ha  en  Mé» 


>íieo  inc  ÍVivoreció  e©n  el  sigiiiciite  extracto  de  las  observa- 
ciones que  iiabia  formado  entonces^  y dice  asi : ,,  tenóme- 

1^0  ADMIliÁEJm  DEL  AÑO  DB  1808,  (¡líC  Vi  íUsíle  Cl  híllcOll 

dé  la  casa  de  It  Tomas  Faradela.  ^ — Habla  llegado  ya  el 
ílempo  de  las  aguas,  pero  el  cielo  no  las  concedía ; y el 
liombre,  los  animales  y muchas  plantas  empezaban  á sentir 
los  dolorosos  efectos  íl,e  su  faíía. — Fuimos  en  busca  de 
nuestra  protectora  la  virgen  de  Jos  remedios  con  la  devota 
solemnidad  acostumbrada,  imploramos  su  protección  y pos 
concedió  las  aguas..,,-— precioso  eexómeno?  admirable  y 
DULCE  VISION,— Luego  que  llegó  la  sagrada  imagen  al  es- 
pacio que  media  entre  la  esquina  de  la  casa  del  señor  ma- 
riscal de  Castilla  y la  esquina  del  hospital  de  los  terceros, 
se  presentó  una  gran  nube  tan  obscura  que  parecía  negra, 
y en  su  pimío  mas  elevado  descansaba  otra  nube  cónica 
blanca  y hermosa?  que  se  desplegó  casi  de  repente  forman- 
do una  cruz  blanca  y hermosa.  El  arco  iris  que  estaba  al 
frente  de  esta  cruz,  aumentó  su  hermosura,  y en  este  mis- 
mo momento  se  soltó  un  aguacero  fuerte....—  enfermeda»’ 
DES  quE  REYNARON  EN  ESTE  AÑO  j y imrticiilarmeiite  an^ 
tes  de  Zéíss  oj*?ías,— Reynaron  muchas  calenturas  pútridas 
que  atacaron  á ios  indios,  y á los  blancos,  y demas  castas,  y 
quitaron  la  vida  á muchos,— Los  toros  y los  carneros  qiio 
carecían  de  sus  vegetales,  por  la  sequedad  de  la  tierra,  mo- 
ldan de  flaqueza.— El  estado  polilico  y critieo  de  nuestra 
madre  la  España  4 liizo  reynar  tristeza,  sustos,  cóleras  j 
pesadumbres,— La  sustancia  de  lo  que  contiene  este  papel 
es  una  copia  fiel  de  la  observación  que  hice  en  el  año  que 
queda  notado.— GodalL  <■ — México,  diciembre 

3 Está  ubicada  dicha  casa  en  cl  puente  de  la  maríscala,  por 
donde  comienza  la  carrera  de  esta  procesión. 

4 Habla  de  las  noticias  funestas  que  en  el  primer  tercio  de 
aquel  año  tuvimos  de  la  célebre  causa  del  Escorial. 
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8.  Es  necesario  p«es  eonrenfr  en  qne  el  agnaeero  no  ea- 
yo  quantlo  la  santa  imagen  saüa  del  templo,  sino  guando 
ya  caminaba  por  el  punto  que  dice  el  Dr.  Godall,  y que 
está  á doscientos  pasos  del  primero : lo  que  se  conocerá  cla- 
ramente, reflexionando  que  la  lluvia  fue  tan  repentina  y 
copiosa  como  todos  vimos,  que  no  dió  tiempo  para  escapar- 
la. Si  pues  la  dicha  santa  imagen  comenzara  entonces  á 
salir  del  citado  templo,  inmediatamente  hubiera  vuelto  á el 
m.entias  pasaba  el  aguaj  mas  no  sucedió  asi,  porque  el 
lugar  mas  cercano  en  que  pudo  huir  el  aguacero,  fue  el 
de  la  portería  de  religiosas  de  santa  Isabel,  que  se  halla  á 
Jnas  de  doscientos  y setenta  pasos  de  la  Ver-ncruz,  y alU 

también  entraron  la  mayar  parte  de  los  que  acompasaban 
la  procesión, 

9.  Pasado  este  primer  ímpetu  de?  aj>iia  siguió  a(|iiella 
su  carrera;  y rjuando  ya  se  dexalia  ver  ia  imagen  cerca  d® 
este  oratorio,  repitió  otro  tan  fuerte,  ejue  rompió  por  raiw 
chas  partes  la  vela  de  lona  que  para  esta  procesión  y la  del 
coRpvs  tiene  la  nobilísima  ciudad':  y ya  ni  el  vircv  que  en- 
toíices  era,  ni  el  gran  concurso  de  gentes  que  mas  que  el 
agua  inundaba  las  calles,  quisieron  posase  en  esta  iglesia^ 
sino  que  continuara  basta  la  catedral,  eomo  se  vcriñeó  en- 
tre los  vivas  y aclamaciones  mas  afectuosas  de  este  íkvolo 
pueblo.  Las  aguas  continuaron  en  abundancia  por  todo  el 
tiempo  del  novenario,  como  lo  demuestra  el  siguiente  aui- 
«0  con  que  termina  la  gaceta  de  México  de  29  de  junio  del 
Hiismo  año.  ,Jían  seguido  las  aguas  dia  por  día  desde  el  en 
que  entró  en  catedral  la  miiagrosisima  ioiagen  de  nues- 
ti a señora  de  los  remedios  con  lanía  abuiidancia,  que  ha 

habido  alguno  en  que  continuó  la  lluvia  p^r  diez  y odio 
horas. 


Iñ 
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10.  Los  efectos  saludables  de  estas  aguas  prodigiosas 
eoiistaii  por  el  informe,  queden  respuesta  á mi  consulta  de 
8 de  diciembre  de  1811,  dio  el  Sr.  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ig- 
nacio Garda  Jove,  catedrático  jubilado  de  prima  de  medi- 
cina en  esta  universidad  y presidente  del  real  tribunal  del 
protoniedieato,  que  dice  : ,,  Quando  México  estaba  álligida 
de  unas  fiebres  estacionarias , que  se  propagaron  en  casi 
todos  los  habitantes  de  su  vasta  población,  ios  clamores 
públicos  llegaron  á noticia  dei  Exmo.  Sr.  virey ; y deseoso 
de  instruirse  de  la  verdad  de  los  hechos,  y de  proporcionar 
ios  medios  para  socorrer  aquella  plaga,  preguntó  sobre  to- 
do ai,  real  tribunal  del  protomedicato,  quien  aseguró  ia 
existencia  y extensión  de  las  fiebres  catarrales  que  moles- 
taban ai  pueblo,  no  reconociendo  por  causa  de  ellas  sino  la 
sequedad  suma  que  se  advertía  en  la  atmósfera  por  ia  abso- 
luta falta  de  las  aguas,  sin  cuyo  socorro  debía  temerse  la 
degeneración  del  mal  aunque  molesto,  basta  entonces  benig- 
no, en  otro  grave  y mortal. — En  efecto:  el  superior  gobierno 
que  no  podía  esperar  por  fuerzas  naturales  el  remedio,  resol- 
vió impetrarlo  dei  cielo  mandando  se  traxese  de  su  santua- 
rio á esta  capital  la  madre  santísima  de  los  remedios,  sien- 
do admirable  á toda  México  el  prodigio  obrado  por  esta  san- 
ta imagen  en  ia  fuerte  lluvia,  que' mandó  en  la  hora  misma 
que  se  conducia  en  procesión  á la  santa  iglesia  metropoli- 
tana de  la  parroquia  de  la  santa  Veracruz.  ^ — El  remedio 
fue  tan  oportuno  como  saludable,  pues  con  asombro  de  los 
facultativos  todos  se  notó,  que  sin  embargo  de  la  predispo- 
sicioii  de  los  cuerpos  para  recibir  la  enfermedad  en  los  que 
no  la  habían  padecido,  ú para  recaer  en  ella  los  convale- 
cientes, y de  la  miielia  agua  que  cayó  á los  que  anduvieron 
la  procesión  y á los  espectadores  de  ella,  que  aun  pudien- 
do  escüsarla,  llenos  de  jubilo  á vista  de  tan  grande  mara- 
villa de  intento  se  exponían  á mojar;  no  se  supo,  ni  divul- 


/gó  que  á alguno  luiblese  dañado : ad virtiéndose  desde  aque- 
lla feliz  tarde  la  diminución,  ó casi  exterminio  de  la  enfer- 
medad reynante,  sofocada  k beneficio  d©  tan  saludable  como 
deseada  agua,  dispensada  últimamente  por  la  piadosa  ma- 
no de  la  madre  de  Dios  en  su  portentosa  imagen  de  los  re- 
medios, que  ba  sido  el  conducto  y canal  por  donde  el  altísi- 
mo ha  otorgado  á México  siempre  los  tesoros  de  sus  gra- 
cias y bendiciones,  México,  diciembre  16  de  IcSll. — ■ Br»  y 
José  Ignacio  Garda  Jove, 

11.  Al  mismo  tiempo  que  la  santísima  virgen  nos  favo- 
recia  con  tan  extraordinario  prodigio,  aun  ignorándolo  no- 
sotros disponía  los  sucesos  de  la  península  de  modo  que  no 
llegásemos  á experimentar  la  crueldad  de  los  franceses, 
que  dos  meses  antes  comenzaron  k tiranizar  la  antigua  Es- 
paña. El  mismo  dia  20  de  junio  de  1808  en  que  la  sania 
imagen  llegó  de  su  santuario  al  templo  de  la  Yeracniz,  se 
publicó  en  Sevilla  que  el  coronel  Witbingbam,  comisiona- 
do por  el  almirante  de  la  esquadra  inglesa,  habla  ofrecido 
a la  junta  suprema  todos  los  socorros  necesarios  para  ex- 
terminar á los  franceses,  y que  aceptada  tan  generosa  ofer- 
ta, había  marchado  el  citado  coronel  k desembarcar  tropa 
y municiones:  y el  dia  anterior  19  segiin  capítulo  de  Cádiz, 
habían  cesado  ya  las  hostilidades  entre  las  naciones  ingle- 
sa y española,  y aun  se  hallaba  establecida  la  mas  esíreclia 

correspondencia  entre  la  junta  suprema  de  Sevilla,  el  go- 
bernador de  Gibraltar  y el  almirante  ingles.  Yease  la  ga- 
ceta de  México  de  14  de  setiembre  de  1808.  6. 

^ 12.‘  Ya  un  mes  antes  ó poco  mas  habían  destn^iido  los  in- 
gleses en  el  mediterráneo  la  grande  esquádtb  Vraiieesa  de 
Kechefopt  y =de  Brest,  reunida  á la  de  ToIoiv'^m  cinco  ¡la- 
■vios  rusos  que  se  les  habían  agregado  para  hacer  dcseui- 
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liareo  en  Barcelona,  segiiii  !a  gaceta  de  México  do  10  de 
agosto  del  misino  año ; 5^-  pero  ísabjemlo  salido  otra  coa  ca- 
torce Biil  lAOinbres  del  mismo  Rochofort  coa  destino  k esta 
América?  en  ía  que  aun  se  ignoraban  por  aquel  tiempo  lo» 
sucesos  de  la  península,  ocurridos  en  abril  y mayo  ante- 
riores, y que  nos  bubiera  causado  incalculables  daños;,^  ma- 
yormente por  liallarse  entonces  el  puerto  de  Yeracruz  ab- 
soluíameuíe  iodefenso  como  todos  Silben  f la  desvarataroa 
también  Jos  ingleses  cerca  de  una  de  las  islas  del  océano 
por  ios  últimos  dias  del  íuisuio  junio  de  1808,  en  los  que  so 
estaba  haciendo  el  novenaiio  á du  ba  santa  imagen  de  los 
remedios»  Esta  noticia  lio  se  publicó  en  alguno  de  ios  pe- 
riódicos, porque  las  circuiislancias  dej  citado  año  no  lo  per- 
mitían:^ las  quales  son  niuy  notorias pero  la  mayor  parte 
de  ios  pol'.í.íicos,  que  iioy  residen  en  México,  ó^  casi  todos> 
salsea  muy  bien  que  es,  cierta  y pueden  d,e?r  testimonio  de 
ella. 

13^  En  ía  gaceta  de  México  de  S de  diciembre  de 
iS08*  8:  se  liaüa  un  capítulo  de  Oviedo  de  %9-  de  agosto; 
del  piuxpi.o  año,  que  entre  otras  cosas,  dice  „ Pero-  uo; 
t>U  iílasido  tampoco  Napoleón  el  objeto  interesante  de  las 
Américas,  envió  comisionados  á sedneir  y comprar  á los 
yí reyes,  gobernadores,  y demas  personas  €|ue  por  la  fuer- 
za ó por  su  i ¡ifliixo  pudiesen  dominar  al  puelílo*  ” A estaa 
palobras  anota  e!  editor-  de  - México  lo  - siguiente  : Llega- 
ron en- efecto:  á esta  nueva  España  papeles,  seductivos  de 
Boyuna  en  el  raes  de  julio;  pero  el  piiebio  íiel  de  \eraeruz 
se  apoíleró  de  ellos,  ios  quemó,  y procuraron  aquellos  co- 
rMicieiantes  instruir  al  rejno  por  medio  de  sus  cartas  de 
correspoiideiicia  de  lo  que  contenian  ios  de  oíicio  dirigidos 
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al  Exmó,  Sr.  B.  José  ItuiTigaray?  vírey  pasado.  '^  Sigue 
el  citado  capitfilo  de  Oviedo.  „Kn  el  íiítimo  ano  estalla  d’ 
Avil  mar,  segundo  comandante  de  santo  Domingo  en  santa 
Fe  de  Bogotá  disfrazado  para  este  efecto,  y tenia  orden  do 
distribuir  inmensas  sumas,  para  las  que  llevaba  basíantcs 
letras.  Allí  reconocido  por  dos  personas  que  le  hablan  visto 
antes  en  su  trage  ordinario,  quiso  seducirlas  para  que  fue- 
sen con  el  á nueva  España,  en  donde  aseguraba  estar  ja 
á favor  de  su  emperador  miiclias  autoridades  niiliíares; 
pero  no  queriendo  estas  seguirle,  marclió  con  dirección  á 
B'íéxico,  ó á Puertorieo  en  donde  es  probable  que  esté 
ahora,  j adonde  Napoicoii  no  se  habrá  descuidado  en  remi- 
tir las  renuncias  pie  Pavona  : Sobre  esto  dice  el 
editor  de  México;  ,,  d’  Avümar  es  segurairicníe  el  mis- 
mo que  al  queivr  atravesar  desde  los  estados  unidos 
por  provincias  internas  á l^ícxico.  fué  arrestado  y actual- 
mente se  conduce  á esta  capifaí  bien  asegurado  por  querer 
hacer  fuga  en  el  cauíino.’’  Adelaníe  volveremos á hablar  de 
este  agente  sedicioso  del  imperio  francés. 


.CAPITULO  IL 

ES  CONDUCIDA  A MEXICO  LA  SANTA  IMAGEN  ®E  LOS 
MüDiOS  EN  EL  AÑO  DE  1809.  DESCRIBESE  LA  CEREMONIA 
ACOSTÜJMRBADA  EN  ESTOS  CASOS. 

Id.  lí'l  miércoles  19  de  abril  de  1S09,  eoncliiído  ja 
^n  ei  día  anterior  un  novenario  solemne  por  las  necesida- 
des de  nuestra  España,  que  sé  hizo  en  la  santa  iglesia  me- 
tropolitana á la  milagrosa  Iniagers  renovada  deí  santo' Csds- 
ío  de!  cardonal,  que  se  venera  en  la  de  religiosas  carmeii- 
las  descalzas,  de  la  antigua  fundación,-  entró  en  la  diiba 
paiToquiai  de  la  Yeraerua  la  ehgie  de  nuestra  stáiora  'de- 


los  ro?íst‘íÍios ; y el  Jueves  20  se  concluxo  de  allí  á la  cáte- 
dra! con  el  mismo  objeto  de  impetrar  su  protección  á favor 
de  las. armas  españolas  contra  la  tiranía  francesa.  Es  tal 
la  mocion  que  cansa  en  este  devoto  pueblo  la  presencia  de 
tan  peq^íeña  imagen  9-  siempre  que  entra  en  México,  que 
líiuclios  lian  intentado  describirla,^  pero  no  lo  lian  logrado 
porque  es  superior  á todo  eHcarecioiiento  ; y es  necesario 
verla  para  reconocer  basta  donde  llega  la  ternura  de  unos 
bijos  que  todo  lo  esperan  del  amor  y singular  cariño  de  tan 
misericordiosa  madre.  Si  fuera  de  estos  dilatados  reynos 
adonde  llegará  quizá  este  papel,  y aun  si  dentro  de  ellos 
bay  algún  incrédulo  que  baga  escarnio  de  esta  ciega  con- 
fianza de  los  mexicanos  en  la  augusta  emperatriz  del  cielo 
y de  la  lieiTa;  aunque  no  sea  sino  por  curiosidad  acerqúe- 
se á México  en  uno  de  estos  dias  que  deben  llamarse  de 
gloria  y de  triunfo,  y sin  embargo  de  la  decantada  entereza 
ílc  los  espíritus  f uerteSf  feli%  resultado  según  el  idioma  do 
ellos,  de  las  ideas  liberales  de  una  ilustrada  razan  exenta 
de  preocupaciones^  no  podrá  contener  las  lágrimas,  j em- 
bargado de  lina  extraña  admiración,  se  sentirá  obligar  de 
una  interior  é irresistible  fuerza  á doblar  la  rodilla  ante 
este  pequeño  simulacro. 

= 15.  Siempre  que  es  conducido  á esta  ciudad  desde  su 
santuario,  que  se  halla  á dos  leguas  y media  al  poniente  de 
México,  se  hace  en  esta  forma.  Concedida  la  licencia  ne- 
cesaria del  superior  gobierno,  dos  señores  capitulares  ecle- 
siásticos acompañados  de  dos  caballeros  regidores  la  tras- 
ladan en  un  coche  hasta  la  parroquia  de  la  santa  Vera- 
cruz,  habiendo  otorgado  antes  escritura  los  dos  primeros 
en  nombre  de  su  cabildo  á favor  del  secular,  que  obtiene 

9 Solo  tiene  una  quarta  de  alto,  y una  sesma  escasa  el  niño 
que  lleva  en  su  brazo  izquierdo.. 
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el  píitronado  del  santuario,  de  que  volverá  á el  la  imagen 
concluido  el  tiempo  de  los  nueve  días.  Por  todas  las  parro- 
quias j conventos  de  religiosos  que  liaj  en  el  camino,  se 
■entona  la  letanía  v salve,  acompañándola  desde  su  salida 
lina  multitud  innumeralíie  de  gente  de  todas  clases,  en 
coches,  a caballo  y muchísimos  á pie,  sin  que  jamas  se 
haya  verlñcado  el  mas  leve  desorden  ó desgracia,  ocupán- 
dose todos  generalmente  en  rezar  el  rosaiio  á coros,  ó 
cantar  alguna  letra  devota. 

Id.  Al  dia  siguiente  se  juntan  en  la  citada  iglesia  par- 
roquial de  la  santa  Yeracriiz  todas  las  parcialidades  de  los 
indios  presididas  de  sus  alcaldes  y gobernadores,  las  cofra- 
días, hermandades  y terceras  órdenes  con  sus  guiones  y 
estandartes,  las  comunidades  religiosas  de  padres  helemi- 
tas,  los  de  la  caridad  de  S,  líipólilo,  y de  la  de  S.  Juan  de 
Ijíos,  las  órdenes  de  regulares  sacerdotes  de  nuestra  seño- 

V 

ra  de  la  merced,  del  carmen  descalzo,  de  S.  Aguslin,  de 
B.  Francisco  en  Ja  que  van  unidas  sus  quaíro  familias,  y la 
de  santo  Domingo,  cada  una  haxo  cruz  alta  y ciriales  y 
presidida  del  preste  que  coa  sus  ministros  lleva  orna- 
mentos morados.  Ordenada  ya  asi  la  procesión,  sigue  la  ar- 
clr'eofradia  de  nuestra  señura  de  los  remedios  compuesla 
■de  los  principales  individuos  de  la  nobleza,  y cuyo  insíií li- 
to es  solicitar  el  mavor  culto  de  su  imauren.  Luerfo  eaiiiina 

e/  O O 

.todo  el  clero  secular  con  sobrepellices  precedido  de  la  cruz 
de  la  catedral,  á quien  siguen  todos  l©s  ministros  del  coro 
de  la  misma  santa  iglesia  entonando  las  letanías  de  los  san- 
tos, y iiltimainente  en  el  centro  del  cabildo  cclebiásíieo  es 
llevada  la  dicha  imagen  haxo  de  palio  y en  hombros  de  sa- 
cerdotes del  mismo  clero,  precediéndola  un  gran  niiincro 
de  niños  de  ambos  sexos,  diversamente  vestidos  de  angeles, 
ó á la  española  antigua,  ó á usanza  délos  nobles  mexicanos, 
los  Qiiales  esparcen  por  toda  la  carrera  clavel,  rosa,  amapola 
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y íilras  ílor<es  de  í|iie  eü  ledos  liempds  aíjunda  este  fertilisi- 
Tilo  paisíeeiTaiído  la  precesión  el  Ilioio.  Sr.  arzobispo,  ó en 
su  defecío  la  pri Diera  ílignidad  del  coro,  asistido  de  sus  minis- 
tros también  con  ornamentos  morados.  A la  procesión  si- 
gue inmediatamente  el  acompañamiento  de  los  tribunales, 
real  y poritifieia  universidad  baxo  sus  mazas  y lleva-odo  sus 
individuos  las  ínfulas  de  sus  respectivos  grados,  la  nobilí- 
sinaa  ciudad  igualmente  baxo  de  mazas,  en  cuyo  cuerpo  se 
da  logra*  á toda  la  nobleza,  y gefes  militares  y de  oficinas, 
después  el  real  tribuna!  de  cuentas  y real  audiencia  , á 
quien  preside  el  Exmó.  Sr.  virey:  y últimamente  ima  com- 
pañía de  granaderos  de  infantería  y otra  de  cabalieria. 

17.  Luego  que  la  santa  imagen  llega  al  umbral  del  tem- 
plo de  donde  sale,  se  hace  salva  en  la  plaza  mayor  con 
quince  tiros  do  cañón ; la  misma  se  repite  quando  ya  está 
en  mitad  de  la  carrera,  y tercera  vez  al  entrar  por  la 
puerta  principal  de  la  eatedral.  En  ella  se  eoncloyen  las 
letanías  con  las  preces  correspondientes  á la  necesidad  por 
que  se  ha  traído  la  dicha  imagen,  y al  día  inmediato  siguien- 
te comienza  el  novenario  de  misas  solemnes  con  asistencia 
en  el  primero  y último  dcl  virey,  magistrados  y tribunales 
referidos  ; y por  las  tardes  finalizado  el  coro  turnan  por  an- 
tigüedad las  comunidades  religiosas  antes  dielias  á cantar 
líi  salve  y leíanla  lanreíana.  Concluido  el  novenario  se  or- 
dena  la  procesión  en  la  misma  forma  en  que  vino,  sin  mas 
diferencia  que  la  de  usarse  en  •*ta  ocasión  del  color  blan- 
co en  los  sagrados  paramentos,  y seguida  de  las  clases  del 
estado  y nobleza,  y con  iguales  anuncios  de  la  artillería  se 
traslada  á la  citada  pai  roquia  de  la  santa  Yeraeruz,  de 
tdonde  k las  siete  de  la  ma^^ana  siguiente  es  conducida  á 
su  saníiiario  como  antes  lo  babia  sido  á México ; allí  entre- 
gados los  padres  capellanes  de  la  santa  imagen  á presencia 
délos  dos  caballeros  regidores,  se  cháncela  la  escritura 


Si 


íjiie  se  liabia  otorgado* 

18,  Siendo  tan  larga  la  carrera  de  la  procesión  diclia^ 
que  -se  extiende  por  mil  y trescientos  pasos,  y estando  - las 
calles  todas  de  su  tránsito  ocupadas  de  innumerable  gente , 
se  lia  advertido  siempre  un  silencio  general  que  solo  in~ 
lerrumpe  la  presencia  de  esta  pequeña  imagen,  proruni- 
picudo  todos  los  espectadores  en  tales  demostraciones  de 
un  júbilo  respetuoso,  que  como  ya  dixe,  no  es  posible  des- 
cribirlas, pues  arriba  consta  del  informe,  del  señor  García 
Jove,  10  y en  efecto  sucedió  asi,  que  ni  el  aguacero  mas  fuerte 
que  se  lia  visto  en  México  liizo  retirar  aun  á los  mismos 
convalecientes  de  la  epidemia  que  basta  entonces  habla  do- 
minado. 

19.  El  miércoles  pues  19  de  abril  de  1809  entró  en  esta 
ciudad  dicha  éanta  imagen  con  el  fin  de  que  implorásemos 
el  divino  socorro  á favor  de  nuestros  hermanos  los  españo- 
les contra  el  imperio  francés;  habiéndose  aqui  publicado 
lio  mucho  antes  la  toma  de  Madrid,  la  entrada  de  José  Bo- 
naparte  en  esta  villa  y demas  acontecí oiieiitos  desgracia- 
dos del  mes  de  diciembre  del  ano  próximo  anterior.  Desde 
el  principio  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  noche,  ho- 
ra en  que  se  cerraba  la  catedral,  no  había  inoniento  en  que 
no  estuviese  llena  dicha  iglesia  de  inmenso  concurso  de  to- 
da clase  de  personas,  las  que  dieron  generalmciite  tales 
muestras  de  fervor  y devoción,  que  el  Exmó.  é íllmo.  Sr. 
D.  Francisco  Xavier  de  Lizana,  arzobispo  entonces  de  Mé- 
xico en  edicto  de  27  de  abril  de  1809  y se  halla  en  el  dia- 
rio de  esta  capital  de  í de  mayo  del  mismo  año  n se  ex- 
presa en  estos  términos:  ,,  Publicamente  y por  medio  del 
presente  edicto  os  damos  las  gracias  por  esta  cristiana  y 

10.  Cap.  I.  núm.  10. 

1 1.  Tom.  X.  núm.  1038. 


83 

iiccrlada  coaducla.  Sea  noíorio  á todo  el  orbe  el  esuier® 
eoii  í]iie  habéis  rogado  por  nuestros  hermanos,  por  la  ca- 
beza yisible  de  la  iglesia  y por  el  soberano  de  nuestra  Es- 
pana , y sepan  las  naciones  todas  cjiie  aun  después  de  estos 
y otros  muchos  actos  religiosos  no  está  satisfecha  la  piedad 
y devoción  mexicana:  desea  multiplicarlos,  y no  cesaran 
sus  ruegos  mientras  dure  la  tribulación.  La  prueba  mas 
ilustre  de  lo  que  en  estas  últimas  clausulas  afirmó  el  pre- 
lado de  esta  diócesis  ge  nos  presenta  en  lo  raro  y extraer- 
iliiiario  de  ios  sucesos  que  ya  Tamos  á referir. 

CAPITULO  lil. 

HIÍTHA  EN  MEXICO  LA  SANTA  IMAGEN  EN  EL  AÑO  DE  1810, 
y VISITA  LOS  CONTENTOS  BE  KELÍGIOSAS. 


1? 

20.  !i  el  año  de  1810  se  comliixo  á esta  ciudad  des- 

de su  santuario  la  misma  santa  imagen  y con  el  propio  ob. 
jeto  que  en  el  anterior;  y este  debemos  juzgar  que  fue  el 
origen  de  nuestra  dicha  en  las  circunstancias  mas  tristes 
que  han  podido  acaecer  á la  nueva  España  desde  los  tiem* 
pos  de  su  conquista.  El  asunto  de  la  memoria  piadosa,  que 
según  dixe  al  principio  escribió  eruditamente  el  Lie.  Bus,- 
tamante,  fue  el  perpetuar  la  de  los  cultos  que  entonces  se 
íribütaroii  á la  dicha  santa  imagen,  desempeñó,  el  mismo 
oljeto  el  autor  de  las  cautas  descriftitaé,  escritas  por 
una  seíioríta  de  esta  capital  a una  amiga  sinja  residente  en. 
i^nereíaro?  y se  liullan  en  el  número  31  y siguientes  del  se- 
Muioario  eeonómico  de  Híéxieo.  Las  diarios  de  esta  eiiidud 


12,  IntrocL  níim.  2, 


í^csíle  el  12  de  Biayo  ^3  Isasta  el  de  16  do  ag^osto  del  citado 
año,  reíieren  ea  muoira  parte  las  circiiastaneiriS  j solcm- 
KÍilatl  íle  dichos  eiülos : y aun  tengo  noticia  de  <|uc  un  há- 
bil ingenio  ele  esta  capital  se  halla  disponiendo  una  eoke- 
cion  de  las  poesías,  que  se  leyeron  por  las  calles  en  aque- 
llos tres  meses#  Yo  pues  solo  daré  un  ligero  apunte,  remi- 
tiendo á ios  lectores  á los  eitados  escritos, 

21.  El  ciernes  11  de  mayo  fue  conducida  dicha  prodi- 
giosa imagen  desde  su  templo  al  de  la  santa  Y eracriiz  en 
la  forma  acostumbrada,  y en  la  mañana  del  sabaclo  so  tras- 
ladó en  procesión  á la  catedral,  donde  se  exponía  á la  ve- 
neración del  pueblo  hasta  las  nueve  de  la  noche.  A mas  de 
lo  que  ordinariamente  se  practica  y referí  antes,  15  ge  can- 
taba también  á la  noche  la  letanía  de  nuestra  señora,  j 
concluida  esta  se  hacia  una  eficaz  y patética  cxhoríacion 
dirigida  á la  penitencia  y mudanza  de  costuiiibres,  que  en 
la  primera  y última  noche  dixo  el  Exmó.  é Illoió.  Sr.  Li- 
zana  prelado  entonces  de  esta  iglesia,  y en  las  siete  inler- 
inedias  hicieron  los  religiosos  de  las  comiuildades,  quiciios 
turnaron  por  el  orden  de  su  antigüedad. 

22,  El  lunes  se  dexó  ver  sobre  México  una  nube  su- 
mamente negra  qne  amenazaba  con  truenos  y relámpagos^ 
pero  desviándose  hacia  el  poniente  sin  caer  en  ia  ciudad, 
llegó  hasta  ei  cerro  de  Totoltepec  donde  se  halla  ubicado  e! 
santuario,  y despidió  un  rayo  que  echó  ahaxo  la  mitad  de 
la  torre,  lastimando  también  las  bóvedas  del  templo.  Fue 
Meeesario  que  se  suspendiese  el  regreso  de  la  imagen  que 
clebia  verificarse  el  martes  22  según  las  reales  disposicio- 
nes que  hay  sobre  la  materia  : j la  real  audiencia  que  á 


13.  Tom.  XIL  uiim.  i 682. 

14.  Tom,  XIII.  iiúm.  1779. 

15.  Cap.  II.  núm.  i 7. 
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la  sazoíü  tenia  interinaínente  el  gobierno  déla  nueva  España 
concedió  la  licencia  para  que  se  detuviese  en  México  el 
tiempo  indispensable  de  la  reparación  de  aquella  ruina.  En 
coüseeiientia  de  esto  acabado  el  novenario  solemne  el  lunes 
21  se  colocó  en  el  altar  de  los  reyes,  en  el  que  los  señores 
prebendados  de  la  misma  santa  iglesia  liicieron  otro  con 
bastante  solemnidad,  y al  que  también  concurrió  increíble 
BÚmero  de  personas.  Mientras  se  liacia  este  segundo,  el 
diario  de  24  dió  á luz  im  proyecto  piadoso,  en  el  que  pro» 
ponía  circulase  la  santa  imagen  por  todas  las  parroquias  y 
eoiiveutos  de  religiosos  de  ambos  sexos,  deteniéndose  en 
cada  una  de  estas  iglesias  el  tiempo  de  quatro  días,  para 
que  lejos  de  entibiarse  la  devoción  del  pueblo  creciese  mas^ 
©ou  la  novedad  de  tan  diversos  cultos^ 

23.  En  efecto ; las  religiosas  del  convento  de  nuestrc^ 
señora  de  la  encarnación  presentaron  solicitud  de  que  fu©^ 
se  trasladada  á su  iglesia  por  espacio  de  nueve  dias;  y con- 
cedida la  licencia  por  el  superior  gobierno,  lograron  su  de- 
seo en  la  noche  del  31  de  mayo,  en  la  qu©  dos  señores  ea- 
piíülares  eclesiásticos  y la  nobilísima  ciudad  baxo  de  ma- 
zas con  un  lucido  acompañamiento  de  personas  distingui- 
das, la  condiixeron  en  el  coche  de  segunda  gala  del  sagra- 
rio de  esta  santa  iglesia  catedral.  Sucesivamente  esforza- 
ron la  misma  petición  los  otros  diez  y nueve  conventos  que 
entonces  habla  de  religiosas;  mas  para  que  todas  lograsen 
esta  visita,  no  se  les  pudo  conceder  á cada  uno  sino  por  el 
preciso  término  de  tres  dias ; y asi  concluidos  los  nueve 
que  permaneció  la  santa  imagen  con  las  de  ia  en  carnación 9, 
se  trasladó  en  la  noche  del  9 de  junio  al  convento  de  reli- 
giosas españolas  de  la.  compañía  de  María  santísima  del  pi- 
lar y enseñanza,  en  la  del  12  al  real  de  Jesús  María,  y en 
la  del  15  del  dulcisimo  nombre  de  Maria  y Bernardo, 
abad,. 
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2^.  En  cada  una  de  estas  traslaciones  se  liabla  aumen- 
tado sobremanera  la  concurreiieia  del  pueblo,  y en  consi- 
íleracieo  á los  miielios  desordenes  que  de  ellas  como,  noc- 
turnas podían  resultar,  determinó.  la  real  audiencia  gober- 
nadora 'que  se  hiciesen  de  allí  adelante  por  las.  tardes»  Es- 
ta providencia  se  obedeció  en  la  del  18  del  mismo  junio  en 
que  fue  llevada  la  sania  imagen  al  convento  de  S,.  Felipe 
de  Jesús  y pobres  eapucMnas  españolas;  pasó  en  la  del.  21 
al  de  religiosas  del  orden  del  Salvador  y sania  Brígida  ; en 
la  del  2ib  al  de  Corpus  Christi  y pobres  capucliinas  indias  ; 
en  la  del  27  al  de  santa  Clara  ; en  la  del  30  al  real  y mas 
antiguo  de  la  purísima  concepción;  en  la  del  3 de  julio  ai 
tle  S.  Lorenzo  ma.rtir  ; en  la  de!  6 al  de  religiosas  earmeli- 
tas  descalzas  de  la  nueva  fundación  ; y en  la  del  9 al  de  S. 
Gerónimo  doctor. 

25.  En  las  cinco  traslaciones  últimas  cayó  una  continua 
y espesa  lluvia,  sin  que  alguno  de  los  que  acompañaban  á 
la  sania  imagen,  quisiera  retirarse  por  temor  del  agua.  Sin 
embargo  la  citada  real  audiencia  expidió  un  decreto  en  la 
mañana  del  12  mandando  que  no  saliese  de  la  iglesia  de  S. 
Gerónimo  hasta  las  ocho  del  siguiente  dia  13,  y que  lo 
mismo  se  practicase  eii  las  traslaciones  que  restaban.  Asi 
se  verificó  pasando  en  la  maüana  de  dicho  dia  13  de 
julio  del  citado  convento  de  S.  Gerónimo  al  de  religiosas 
dominicas  de  santa  Catalina  de  Sena : á la  misma  hora  del 
16  fue  conducida  al  de  santa  Ines  virgen  y mártir : en  la 
mañana  del  jueves  19  se  trasladó  al  de  santa  Teresa  de  la 
antigua  fundación : en  la  del  22  al  de  nuestra  señora  de 
Ealvanera  : en  la  del  25  al  de  S.  José  de  gracia : en  la  del 
28  al  de  S.  Juan  de  la  penitencia  : y en  la  del  31  al  de  la 
natividad  de  nuestra  señora  y Regina  coeli. 

26.  El  imperial  convento  de  santo  Domingo  tenia  va 
toiicluido  á este  tiempo  el  retablo  mayor  de  su  iglesia^ 


©bra  üt“l  céiclii'e  ,0.  MíríUicl  Tolsa  cseiiKoi*  c!c  c4iüai*a  <!e 
8»  M.  : y eon  esíe  plausible  motivo  consiguieron  aquellos 
religiosos  se  trasladase  á ella  la  santa  imagen  de  los  reme- 
dios, para  que  estuviese  presente  á la  solemne  bendición  y 
dedicaeiofi,  lo  que  asi  se  verillcó  k las  once  de  la  mañana 
dcl  3 de  agosto,  hora  en  que  la  citada  imagen  llegó  del 
convenio  de  ílegioa  coeli.  Se  mantuvo  allí  el  siguiente  día 
en  que  so  celebró  con  extraordinaria  raagniñeeneia  la  so- 
lemnidad de  dlcbo  sanio  patriarca,  tanibien  el  5,  y en  la 
mañana  del  6 pasó  al  de  religiosas  do  nuestra  señora  de  ia 
visiíaeioa  y santa  Isabel,  que  era  ya  el  linieo  de  este  sexo  que 
resíabai  y concluida  allí  la  rogación  circular,  el  jueves  9 s© 
trasladó  de  aquella  iglesia  á la  catedral  por  dos  señores  ca- 
pitulares eeiesiásíicos  en  el  eoelie  de  primera  gala  de  la 
dieba  parroquia  del  sagrarlo,  el  qiial  rodaba  tirado  á brazo 
por  los  sugeíos  de  la  primera  nobleza,  caballeros  cocheros 
y lacayos  del  saníisiino  sacraincnto,  y también  por  los  doc- 
tores de  esta  universidad  que  asistieron  baxo  de  mazas  é 

9 fh  f j 

iniu  lados» 


27e  Ya  se  Iiabia  reparado  en  lo  posible  la  ruina  que  pa- 
íleció  el  santuario  en  14  de  mayo;  por  lo  que  la  citada  real 
audiencia  gobernadora  determinó  que  regresase  á el  la 
santa  imagen,  terminadas  ya  en  el  convento  de  santa  Isa- 
bel las  visiías  que  se  dignó  iiacer  á los  veinte  de  religiosas 
que  entonces  habla  en  esta  ciudad.  En  consecuencia  de  es- 
te superior  decreto  la  mañana  del  viernes  10  de  agosto, 
después  de  una  misa  solemne  de  gracias  en  la  santa  igle- 
sia metropoliiana,  á que  asistieron  los  magistrados,  tribu- 
nales y demás  corporaeiones  referidas,  se  ordenó  la  pro- 
cesión para  conducir  á la  santa  imagen  á la  parroquial  de 
la  Yeracriiz,  habiéndose  tendido  en  dos  alas  por  toda  la 
carrera  los  regimientos  de  la  Corona,  nueva  España,  el  de 
iüfaaloiia  de  México,  el  de  milicias  y el  urbano  del  comer- 
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eio  de  ídem:  y no  obstante  la  niticha  agua  í|ue  cayó  slo  in- 
terrnpeion,  lo  que  no  es  regular  suceda  en  esta  ciiiilad  por 
las  mañanas,  asistió  tan  gran  número  de  gente  que  no  ca- 
bía en  lo  dilatado  de  la  carrera,  pues  solo  ios  iadividuos 
del  comercio  que  se  incorporaron  en  el  real  tribiuiai  del 
consulado  pasaban  de  quinientos. 

28.  Todas  las  religiosas  de  México  lograron  rendir  sus 
cultos  á esta  prodigiosa  imagen,  liablendo  puesto  su  mayor 
empeño  no  en  ia  solemnidad  y Biagnlíicencia  do  ellos  , 
la  que  ciertamente  carece  de  exemplar,  sino  en  el  fervor 
j devoción  con  que  clamaban  desde  el  secreto  de  sus  co^ 
ra2:oiies  por  el  remedio  de  las  necesidades  que  padecen  la 
Iglesia  y el  estado.  Fueron  sin  número  Ies  ayunos,  morti- 
ñcaciones  corporales,  y otros  mil  actos  de  viríiid  en  que  se 
exerciíaron  | lo  que  ao  pudo  menos  íjue  vencer  la  airada 
justicia  de  Tíos  que  parece  habla  delermioado  acabar  con 
nosotros  los  iiabiíantcs  de  México  en  castigo  de  nuestra* 
enormes  culpas,  valiéndose  para  ello  de  la  iiisurreccioii  que 
entonces  meditaban  Hidalgo  y sus  desgraciados  compa- 
ñeros: y asi  la  benigna  madre  de  misericordia  que  no  que- 
ada  pereciesen  sus  amados  hijos,  sin  embargo  de  ser  noso- 
tros tan  ingratos,  se  dignó  por  medio  de  estas,  visitas  ex- 
citar nuestro  fervor,  purificar  nuestras  eoneiencias  como  lo- 
graron liaeerio  muchas  almas  extraviadas,  y poner  en 
exercicio  la  virtud  sólida  de  tantas  personas  justas,  que  reti- 
radas en  el  oculto  rincón  de  sus  claustros  se  glorian  de  ser 
desconocidas  al  mundo,  al  mismo  tiempo  que  con  sus  puras 
y fervorosas  oraciones  apartan  de  el  ia  ira  vengadora  de 
Dios,  y le  atraen  las  deseadas  bendiciones  del  ciclo. 

29.  Tanibien  visitó  la  prodigiosa  imagen  de  nuestra 
señora  de  los  remedios  á las  niñas  del  real  colegio  de 
indias  de  nuesíra  señora  de  Guadalupe,  ts  á ]as  del  real 

16.  Este  se  íbrmó  posteriormeníe  en  conrento  de  roii^/iosas 
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de  S.  Ígíiaelo,  j k las  del  de  nisesfra  señora  de  la  visi- 
íacioii  y caridad  ^ á cuyas  casas  solo  fue  conducida  de 
paso  para  la  dirección  que  llevaba  y por  el  escaso  tiem- 
po de  la  salve  y ieüuiia,  k la  primera  en  la  tarde  del  6 
de  julio,  k la  segunda  en  la  mañana  del  28  del  mismo, 
y á la  última  en  la  del  3 de  agosto.  Solo  el  colegio  de  S. 
Miguel  de  Befen  por  su  situación  tan  extraviada  liabia 
carecido  de  la  felicidad  de  que  los  otros  gozaron:  por  lo 
que  aquellas  niñas  perdida  la  esperanza  de  adorar  k la 
santa  imagen,  y presentarla  sus  puros  y iiumildes  votos, 
se  liabian  contentado  con  hacer  un  novenario  en  su  pe- 
queña iglesia  ante  la  copia  de  nuestra  señora  de  los  reme- 
dios que  se  venera  en  su  coro : y si  esta  rogación  no  tuvo 
aparato  alguno  de  solemnidad  por  la  escasez  de  arbitrios 
que  allí  parece  tiene  su  asiento,  llenó  esta  falta  con  in- 
decibles ventajas  el  fervor  y devoción  de  las  suplicantes, 
practicando  ellas  miiclios  exercicios  d©  mortificación  muy 
superiores  k sus  débiles  fuerzas.  Pero  la  madre  de  Dios 
que  se  complace  tanto  en  volver  sus  benignos  y amorosí- 
simos  ojos  sobre  el  pobreciilo  y liiimilde  , y que  enjuga 
las  lágrimas  de  quien  la  invoca  de  corazón  , quiso  pre- 
miar la  fe  con  que  ellas  iiabian  clamado,  pues  habiendo 
comenzado  otro  novenario  ante  la  misma  copia  el  dia  6 
de  agosto,  la  real  audiencia  compadecida  de  esta  que  bien 
la  podemos  llamar  desgracia,  ordenó  que  en  la  mañana  del 
11  en  que  habla  de  ser  conducida  la  santa  imagen  desde 
la  Yeraeruz  hasta  su  templo,  sin  embargo  de  lo  mucho 
que  habla  de  retardarse  esta  traslación  por  la  distancia 
que  hay  del  camino  al  lugar  en  que  se  halla  ubicado  di- 
cho colegio,  fuese  conducido  k el  como  en  efecto  se  verificó. 

de  la  misma  calidad  el  áia  8 de  diciembre  del  año  próximo  pasa- 
do de  í 8 1 1 , baxo  el  tí ailo  de  la  compañía  de  Maria  santísima  de 
Guadalupe  y enseñanza. 
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30..  Bispiisose  en  el  patio  prineipal  de  aquella  casa  lai 
altar  magnifico  para  recibirla,  se  adornaroii  los  correíao- 
res  asi  altos  como  baxos  con  tapices  y colgaduras  que  los 
bacian  muy  vistosos,  cubriéndose  todo  el  claro  oei  mis- 
mo patio  con  un  gracioso  texido  de  baiulillas  de  sena  en 
forma  de  bóveda,  baxo  cuyo  punto  central  se  erigió  otro 
excelente  altar  de  quatro  frentes,  y en  el  se  colocó  la 
imagen  de  talla  de  Maria  santísima  en  el  misterio  de  su 
concepción,  propia  de  la  casa  de  exereicios  de  dicbo  cole- 
gio y obra  del  diestro  artífice  O.  Manuel  Tolsá,  iiabiendo 
franqueado  con  generosidad  los  quantio^os  gastos  necesa- 
rios el  insigne -bienbechor  de  aquel  colegio  D.  Joaqoio  de 
Aidana.  A las  ocho  y media  pues  del  sabado  11  de  agosto 
llegó  alli  la  santa  imagen,  cantaron  las  mismas  colegialas 
la  salve  y letanía,  la  presentaron  algunos  doneclllos  como 
muestras  de  su  tierna  devoción,  y después  de  liora  y me- 
dia que  con  ellas  se  detuvo  dicha  imagen,  á las  diez  par- 
tió en  derecimra  á su  santuario  al  que  llegó  á las  dos  des 
la  tarde, 

31.  Durante  el  tiempo  de  setenta  días  que  anduvo  en 
peregrinación  esta  prodigiosa  efigie  se  predicaron  ochenta 
y o(tho  sermones,  porque  á mas  del  que  imbiíu  diariamente 
por  la  mañana  en  la  iglesia  donde  se  hall  J)a.  en  las  de  po- 
bres capuchinas  españolas,  santa  Brígida  y carmelitas  des- 
calzas de  la  antigua  fundación  los  bobo  también  por  la 
tarde  : y desde  el  dia  13  de  julio  en  que  la  traslación  se 
hizo  por  la  mañana,  los  hubo  en  la  iglesia  de  do  ule  salía 
y en  la  en  que  entraba ; de  modo  que  fueron  duplicados  en 
el  13,  16,  19,  23,  25,  2S  y 31  de  julio,  y 3 y 6 de  agosto.  De 
ellos  tres  corren  impresos : e!  del  B.  P.  Dr.  Fr,  Luis  Car- 
rasco y Fneiso  hoy  prior  de  santo  Domingo,  predicado  el 
domingo  15  de  julio  eii  la  iglesia  de  religiosas  de  su  orden 
de  santa  Catalina  de  Sena ; c!  dcl  redactor  de  estas  noli- 
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en  lii  íIo  saiila  Inés  vlegen  y mártir  el  mierroles  í8 
clel  fH’opio  jüiio  ; y el  ílel  11,  P.  ?vííFd.  Fr»  Berríardo  Gon- 
zález Díaz  deíinklor  de  esta  proviüeia  de  ugusíioos,,  ea  la 
de  la  Batividad  de  nuestra  señora  y Regina  coeli  el  jueves 
3 de  agosto. 

82.  Todas  las  Iraslaeioiies  anteriores  al  2S  de  julio  so 
liabiaii  verificado  en  el  coclie  de  segunda  gala  de  3a  par- 
roquia del  sagrario  tirado  de  quatro  millas^  y si  reviendo  de 
eoelieros  y lacayos  los  mismos  del  santísimo  sacrameníoj, 
que  son  de  los  siigetos  de  la  primera  nobleza;  mas  desde 
el  citado  día  fue  arrastrado  á brazo  por  los  indios  de  las 
repúbiieas  vestidos  á usanza  de  los  antiguos  mexicanos,  y 
por  un  gran  número  de  sacerdotes,  religiosos  y caballeros 
de  la  mayor  distinción  que  continuaron  haciendo  el  mismo 
oficio  en  los  dias  31  de  julio,  3 y tí  de  agosto ; y por  eí 
espacio  de  las  dos  leguas  y media  que  hay  de  distancia  ai 
santuario  exeeutaron  igual  servicio  la  compañía  de  cómicos 
de  este  coliseo  y un  gran  número  de  gentes  de  todas  clases 
y aun  distinguidas. 

S3.  El  adorno  de  las  calles  por  donde  transitaba  la  pro- 
digiosa imagen,  que  casi  fueron  todas  las  de  México,  la 
mftgniíicencia  de  los  altares  que  en  ellas  se  levantaron,  la 
vistosa  y agradable  diversidad  de  tapices  y colgaduras,  la 
prorusion  con  que  se  hicieron  gastos  inmensos,  y las  do- 
mas circunstancias  que  dieron  á entender  la  devoción  de 
los  moradores  todos  de  esta  ciudad,  no  son  para  describirse 
por  una  pluma  tan  mal  cortada  como  la  mia.  Baste  decir 
que  lo  mas  precioso  en  diamantes,  oro,  plata,  cristal  y por- 
celanas, como  también  de  sedas,  galones,-ílueeos,  estampa- 
dos, muselinas,  encages  y otras  cosas  sirvió  de  adorno  en 

17.  Yu  se  ha  referido  antes  en  el  número  26  de  este  capítulo 
quienes  io  hicieron  en  el  9 de  dicho  a^o&Lo^ 


SI 


lag  calles,  ún  q\m  la  miíolm  lluvia  que  coitisummenlo  eala 
fuera  niotivo  para  f]i!e  se  {piulasen  del  logar  (|iíe  ocupaljau, 
ícuíeridose  por  iriiiy  dioliosos  los  dueilos  eu  saeriricriF  lo  c|o 
Mayor  gosío  j valor  eu  obsequio  de  María*  Lo  luísnio  su» 
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íiio  con  (jiiantos  acompañaban  a la  santa  ín'iaG’eii  cu  gii 
✓ 

transito  de  un  eonvcnto  á otro,  liabiendose  verileado  de 
estas  la  vez  de  exceder  de  qoatro  mil  el  uúmcFo  de  las  lu- 
ces, sin  que  alguno  de  los  que  Jas  Ilevabau  desamparase  su 
puesto* 

Todos  los  aliares  se  bailaban  animados  con  diversas 
poesías,  alegorías,  empresas  y otras  obras  de  ingenio,  mu- 
chas  de  ellas  excelentes;  mas  sin  intentar  la  preferencia 
sobre  quien  se  juzgue  acreedor  á ella,  en  justo  agradecí 
Miento  de  la  üusíraeion  que  lie  adquirido  que  aunque  esca- 
sa, toda  quanta  es  la  debo  á este  seminario  pontJIieio  entre 
CUTOS  bijos  tengo  el  Iionor  de  contarme,  quiero  acordar 
que  en  todos  ios  papeles  públicos  se  hizo  un  siiiguhir  elo- 
gio deí  gusto  y felicidad  de  itivcneioii  con  que  se  adorna- 
ron  sus  dos  frentes  i y las  excelentes  piezas  que  en  ellos 
se  leían  y explicaban  los  mas  subllnies  ccnce])tos,  daban 
bien  á entender  que  los  Gómez,  ílaiz  de  Conejares,  Alfaros 
y He:'!  eras  han  sido  el  precioso  j sazonado  fruto  de  la  esco- 
gida semiiia,  que  plantaron  las  manos  diestras  de  dos  Oma- 
ñas, un  Rocha,  un  Llanos  Yaídes,  un  GO^rZAhEZ  BEL 
CAMPILLO  y muchos  otros  que  serán  siempre  la  gloria  j el 
honor  de  aquella  casa.  Por  no  hacer  mas  largo  este  csíri- 
to  no  refíero  aqui  menudamente  dicho  adorno,  ni  traslado 
las  citadas  poesías  pues  fueron  muchas,  y todo  verá  la  luz 
paolica  en  ía  colección  citada  antes,  embargo  pondi'ó 

tres  insci ipeiones  latinas,  ijíiieas  piezas  ele  este  genero, 
que  entre  otras  se  leyeron  en  aquellos  tres  meses* 


18.  En  este  Ccipitulo,  r.iirii.  20. 


35.  La  primera  se  vio  colorada  el  15  de  julio  sobre 
la  piiería  del  colegio  chico  seminario  al  pie  de  im  mag- 
nifico altar,  j es  producción  del  Lr.  D.  Miguel  Fernan- 
dez de  Alíaro,  catedrático  entonces  de  hlosofia  en  el  ex- 
presado seminario,  j lioj  cura  interino  de  la  parroquia 
de  S.  Antonio  de  las  huertas  de  esta  ciudad;  y es  la  que 
sigue: 

TER.  SANCTAE.  MARIAE 

OEEIS.  VTRIVSqVE.  GENTI 
CVNCTOS.  ALLATVEAE.  TRIVMPHOS 
OBVIA.  PVBES 

CONCIXIT.  ¡lo!  SALVE. 

36.  Dispuso  la  segunda  para  el  que  se  levanto  en  el 
colegio  mayor  de  santa  María  de  todos  santos  el  22  de 
julio,  el  Sr.  Dr.  D.  José  Miguel  Guridi  y Alcocer,  colegial 
que  había  sido  de  aquella  casa,  cura  actual  de  la  villa 
tie  Taeubaja  en  este  arzobispado,  y diputado  en  las  cor- 
tes generales  y extraordinarias  por  la  provincia  de  Tlas- 
eala  su  patria.  Dice  asi; 

DEÍPARAE.  SIMVLACRO 

'STATVRA.  PASILLO.  MIBACVLIS.  MAXIMO 
A.  qVO.  MEXICANAS.  POPALAS 
IN.  AEEAMNIS.  AASPICATVB.  MEDELAM 
SAECALO.  INEELICISmo 
ATBAqVE.  HISPANIA.  PERICLITANTE 
REGNO.  ET.  ECCLESIA.  LABEEACTATIS 

JlMlVS,  lio  C CE.  COLLEGIVM 

^SYI.  AC.  OMNÍVM.  SS.  NOMINI.  CONSECEATAM 
tqAOB.  PEAESEEEET.  IMAGINIS.  TITALVS 

.ExrosciT.  llEMEDirM. 


57-  Se  leyó  la  tercera  el  día  6 de  agosto  en  el  altar 
tle  este  oratorio  por  el  frente  que  hace  a !a  calle  de  S. 
JFranciscp,  y la  escribi  en  la  forma  siguiente: 

MAKIAM.  YIRGINEM 

AB.  HOSTIVM.  CONSIIilIS 
HEIilGlOlN'EM.  ET.  PATBIAM 

INCOETMEM.  EXORAífTES 

XEMIJim.  PnESBJTERI 

OPTIMAM.  DEI.  PARENTEM 
.SAEVTANT. 

■38.  En  la  mañana  del  6 de  agosto  referido,  transitó 
la  santa  imagen  por  los  dos  frentes  de  este  oratorio;  y 
sin  embargo  del  muebo  espacio  que  cada  nno  ue  ellos 
■ocupa,  pues  el  que  mira  a la  calle  de  S.  José  el  real 

• ‘ -i  rviolm  "V  0I  ¿id  costílflo  (16  IR 

tiene  ciento  veinte  y oeüo  y 

io'lcsia  á la  de  S.  Francisco  eincucuta  y fes  y dos  ter- 
cias, so  cubrieron  ambos  de  esta  manera.  Las  quince  va- 
ras primeras  de  ¡a  calle  de  S.  José  el  real  pertenecen 
á la  santa  casa  de  ejercicios  , y de  su  singular  adorno 
hablaré  después.  Sesenta  varas  y media  üenc  de  e?;tep.- 
siou  la  nuestra,  y por  toda  ellaisc  corrió  una  hermosa 
galería  entapizada  de  blanco  con  .cenefas,  remates  y lau- 
reles verdes,  matizada  de  diversas  y exquisitas  llores  de 
mano;  y en  ella  se  levantaron  veinte  y cinco  arcos,  cu- 
yos centros  ocupaban  espejos  de  cuerpo  entero , tocado- 
res, cornucopias,  arañas  de  crista!,  candiles  de  mesa  con 
prismas , almendras , poliedros  y otras  preciosidades  do 
la  misma  materia,  excelentes  y bien  acabadas  esíatuas 
• de  estuco,  dos  bellas  efigies  de  je.5US  niño,  y en  el  arco 
central  y mayor  que  los  otros  se  colocó  sobic  una 
-tccilla  de  agua  coitíciUc,  que  salí-aba  de  cuiiied.io  de  la 
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Iliz  <5c  iinalüidin,  ima  hermosísima  imagen  de  nuesíra  se- 
ñora  (le  Belen  sentada  ea  «na  blanca  nube.  Del  balaus- 
tí  Hilo  de  la  misma  galena  adornado  también  de  Maneo  y 
eon  iguales  matices,  pendian  isnas  sobresalientes  pinturas 
de  las  mugcrcs  fuertes  Jiulit  y Ester,  y ai  pie  de  ellas 
se  escribieron  respectivamcute  las  octavas  siguentesi 


I. 

Con  soberbia  feroz,  audaz  intento 
ílolofernes  persigue  al  pueblo  santo; 
y contando  seguro  ei  vencimiento, 
á Israel  inunda  en  doloroso  llanto. 

ín\oca  este  á su  Dios,  y en  el  momeiit© 
se  mira  libre  del  íatal  quebranto; 
pues  la  bella  Jiidit  del  mundo  gloria, 
mata  al  tirano,  y canta  la  victeria, 


II. 

La  nación  mas  amada  y escogida, 
por  un  tirano  vil,  astuto  y fuerte 
esclava  miserable  y oprimida, 
lucliaba  en  las  prisiones  con  Ja  mueríej 
Mas  una  Ester,  su  reyna  cselareeida, 
se  empeña  en  mejorar  su  triste  suerte: 
y su  nación  al  punto  mas  dichosa, 
honrada  queda,  libre  y victoriosa. 

Estas  son  obra  del  P.  D.  Juan  Ignacio  Yillascñor, 
€i!jo  ingenio  poético  es  bien  conocido. 

39.  La  fachada  principal  de  la  iglesia,  que  signe  in- 
mediatamente á la  de  la  casa,  y consta  de  cincuenta  y 
dos  y media  varas,  se  entapizo  con  una  gran  colgadura 
de  damasco  rosado,  bandillas  de  diversos  colores,  'flámii- 


las  j g'allardetes. 

40.  El  costado  de  la  Iglesia  f|iie  tiene  eificweiiía  y ñm 
y dos  tercias  como  queda  dicho,  se  adornó  todo  con  la 
hermosa  colgadura  de  terciopelo  carmesí  galoneado  de 
oro,  que  en  ella  sirve  para  las  fimeiones  solemnes,  t en  el 
centro  baxo  un  rico  dosel  del  mismo  terciopelo  se  leyan- 
íó  un  magniíico  y serio  altar  de  seis  gradas  de  plata, 
en  el  que  se  colocó  la  estatua  de  N.  P.  S.  Felipe  Ke- 
ri  con  las  insignias  de  su  patriarcado.  A sus  lados  y fuera 
del  altar  se  velan  de  cuerpo  entero  los  retratos  de  los  dos 
ilustres  cautivos  baxo  la  tiranía  de!  imperio  francés,  ios 
señores  Pió  y Fernando  VII,  y al  pie  de  la  inscripción  la- 
tina  arriba  citada  19  escribió  el  P.  Dr,  D.  José  Ignacio  PV 
zalá  el  siguiente 

SONETO. 

Privada  de  su  padre  y pastor  sarito5 
robado  su  señor  y dueño  amado, 
se  lamentan  la  iglesia  y el  estado 
entregados  á un  triste,  amargo  llanto. 

¿ Como  podrá  vivir  el  entretanto 
un  cuerpo  que  se  hallare  separado 
de  su  cabeza,  ó le  sea  arrancado 
el  eorazoii  con  duro  y cruel  quebranto? 

Uno  y otro  es  el  del  pueblo  el  soberano^ 
y su  cercano  fin  ya  lamentara 
la  cristiandad  y España  destituida 

Del  pontífice  y rey,  si  de  tu  mano 
¡ó  María!  que  le  vuelvas  no  esperara 
coa  su  cabeza  y corazón  la  vida. 


19.  Núm.  37» 
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Otras  varias  piezas  se  Teyeroii,  que  hacen  bastante 
honor  á los  dos  padres  ciíados>  j que  omito  per  no  alargar- 
me deoiasiado. 

41.  Entre  las  ideas  felices  que  ocurrieron  entonces  pa- 
ra el  adorno  de  las  calles,  se  llevó  muy  particularmente  la 
atención  del  público  la  del  padre  director  de  esta  santa  ca- 
sa de  excreieios  ei  Sr.  Dr.  D,  Matías  Monteagiido,  presbí- 
tero de  esta  congregación,  é inquisidor  honorario  de  este 
santo  cf  eio.  Bien  sabido  es  que  el  noble  gnipnzcoano  S.  Ig- 
nacio de  Loyola  liabiendo  convalecido  de  la  herida  que  re- 
cibió  en  una  pierna  en  la  defensa  del  castillo  de  Pamplona 
sitiado  por  los  franceses,  llamado  por  Dios  de  la  milicia 
terrena  á la  espiritual  se  retiró  á una  cueva  cerca  de  Man- 
resa  en  el  principado  de  Cataluña.  Allí  enseñado  por  la 
saníisima  virgen  María,  á cuyo  magisterio  se  había  entre- 
gado en  el  santuario  de  Montserrat,  escribió  el  admirable 
libro  de  los  exercicios  que  tarsta  guerra  han  hecho  desdC' 
en  tonyes  al  demonio,  al  pecado  y al  infierno.  Toda  la  sus- 
tancia de  los  mismos  exercicios,  como  no  ignoran  los  que 
los  han  practicado,  se  encierra  en  el  que  dicho  santo  pa- 
triarca intituló  DE  LAS  DOS  BAXDEUAS.  Por  medio  de  el  es 
conducido  ei  exercitante  hasta  el  campo  de  Babilonia  que 
significa  conf  nsioiu  j allí  véa  Lucifer  en  una  gran  cátedra 
de  fuego,  rodeado  de  demonios,  y tremolando  con  la  ma- 
no derecha  una  bandera  roxa,  baxo  la  qual  convida  á todos 
los  hombres  á que  se  alisten  prometiéndoles  el  logro  de 
sus  apetitos  de  honra,  de  riqueza  y de  deleite.  Por  el  con- 
trai/io  JESUS  con  un  semblante  apacible  y modesto,  aeom- 
pa~ado  de  sus  pobres  y humildes  discípulos,  y sentado  en 
medio  del  valle  de  Jerusalen  que  quiere  decir  le- 

vanta una  bandera  blanca  llamando  también  á todos  los 
hombres  con  el  fin  de  hacerlos  verdaderamente  felices,  pa- 
ra lo  quai  Ies  pide  que  mortifiquen  los  mismos  apetitos  de 
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honra,  de  riqueza  y de  deleite,  prometiéndoles  en  rceom- 
pensa  de  tan  corto  sacrificio  una  bienaventuranza  intermi- 
nable. 

42.  Por  otra  parte  es  igualmente  notorio  que  quando  el 
Exmó.  Sr»  D*  Pedro  Cevallos  en  la  célebre  sesión  de  Ba- 
yona objetó  al  mismo  Bonaparte  varias  reflexiones  convin- 
centes sobre  la  conducta  alevosa  que  este  liabia  tenido  en 
orden  á la  España  , el  intruso  emperador  se  vio  tan  apreta- 
do, que  no  encontró  mas  respuesta  que  la  de  1 o tengo  mi 
política  peculiar, 

43.  Con  alusión  pues  á todo  lo  referido  el  citado  padre 

director  hizo  cubrir  las  quince  varas  de  frente  que  tiene 
dicha  casa,  repartiendo  las  veinte  y una  de  altura  de  este 
modo.  Sobre  un  zócalo  de  tres  varas  se  formó  un  bosque 
con  árboles,  rios,  barrancos  y montes,  descubriéndose  á lo 
lejos  la  dicha  ciudad  de  Manresa  pintada  de  aguazo,  y en 
la  cueva  principal  se  colocó  de  escultura  la  imagen  de 
S.  Ignacio  en  trage  de  penitente,  vestido  de  un  saco,  ar- 
rodillado, y íixos  los  ojos  en  una  bellísima  efigie  de  nuestra 
señora,  que  se  hallaba  en  actitud  de  baxar  sobre  una  blan- 
ca nube  y rodeada  de  serafines  á dictarle  los  exercicios ; 
por  lo  que  la  de  S.  Ignacio  tenia  en  la  mano  izquierda  un 
libro  abierto,  y en  la  derecha  una  pluma.  A este  bosque  y 
perspectiva  se  dieron  ocho  varas,  y en  las  diez  restantes  se 
figuraron  dos  quadros  colocados  á lo  ancho  del  frente,  re- 
presentando el  de  la  izquierda  al  demonio  en  la  misma  for- 
ma en  que  lo  pinta  la  meditación,  sobremanera  espantoso, 
arrojando  llamas  y denso  humo,  y entregando  á Napoleón, 
que  estaba  á su  presencia  en  ademan  de  partir,  una  bande- 
ra roxa  con  esta  inscripción : TU  POLITICA  PE^ 

CULIJlR,  El  de  la  derecha  mostraba  á jesús  con  rostro 
benigno  y apacible,  hermoseando  con  su  presencia  un  ame- 
no y frondoso  valle,  ,de,.,cuyas  manos  recibía  el  patriarca  S. 

13 
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iiníi  bandera  Manea  cjne  llevaba  escrito:  Jü 

EV.^Js^BELIO. 

Los  conceptos  referidos  se  velan  explicados  en  los 
cinco  sonetos  j quatro  octavas  siguientes,  que  quisieron  es- 
cribir algunos  afectos  á la  dicha  santa  casa  de  exercicios» 

SONETO  í. 

5,  Tremola  al  viento  el  pabellón  medroso 
de  horror  j confusión  en  este  suelo  j 
su  sombra  opaque  el  rutilante  cielo, 
y reyne  altivo  el  babiíón  famoso. 

Gima  el  moría!,  al  yugo  ignominioso 
atado  siempre,  en  insondable  duelo  : 
devora  al  mundo,  y el  cristiano  anel© 
en  su  nacer  destruye  sanguinoso. 

Perezca  la  virtud....’^  Satán  decía, 

V el  estandarte  de  terror  le  daba 
a!  fiero  Napoleón ; mas  quando  osado 

El  orbe  en  dura  guerra  estremecía, 
cayera  al  pie  de  aquel  que  Dios  amaba, 
y que  á vencer  Ignacio  haya  enseñado. 

n. 

,,  Venere  mi  dominio  la  ancha  tierra, 
y el  mar  en  su  honda  cuna  procelosa : 
retiemblen  de  mi  diestra  portentosa 
y el  alto  monte,  y la  elevada  sierra. 

Los  que  afligidos  de  la  humana  guerra 
siguieren  mi  bandera  victoriosa, 
hollar  han  la  serpiente  venenosa, 
y el  horrendo  dragón  que  los  aterra. 

Faz  á Jenisalen,  Iriimfo  contigo,..*  *^ 


Habló  el  señor,  Ignacio  el  estandarte 
tomÓ5  y al  viento  desplegó  animoso. 

A sn  sombra  Fernando  al  enemigo 
veloz  se  aseonde,  y Dios  de  nuestra  part^ 
arma  el  brazo  inTencible  y poderoso. 

Al  pie  de  la  cueva  se  escribieron  estos : 

III. 

Desprecia  Ignacio  la  cortante  espada 
de  gran  virtud  por  celestial  trofeo ; 
y del  que  inñama  sii  inmortal  deseo 
otra  mas  tina  espera  j mas  templada. 

Que  asi  la  diestra  vigorosa  armada 
en  el  torrente  del  caudillo  bebreoj, 
acomete  y destroza  al  filisteo, 
la  armadura  del  rey  menospreciada. 

Con  presto  paso  en  su  anclar  ardiente 
se  oculta  al  mundo  en  esta  gruta  oscura, 
dó  nos  prepara  ai  triunfo  eternamente. 

Aqui  enseñado  de  una  virgen  pura, 
nos  anima  á vencer  gloriosamente 
del  hondo  averno  la  caterva 

lY. 

Alarde  quiere  hacer  necia  la  Francia 
de  haber  vencido  á Ignacio  alia  en  Pamploaa, 
añadiendo  un  horron  á la  corona, 
que  hoy  esmalta  con  lutos  su  arrogancia. 

Con  vana  presunción,  loca  jactancia, 
soberbia,  altiva,  bárbara  pregona 
que  ha  vencido  de  Ignacio  en  la  persona 
el  esfuerzo,  el  valor  j la  eonsíaucia 

^Francia  á Ignacio  vencer?  desatina! 


lOC 

Mire  la  Francia,  mire  ese  quaderno 
que  á Loyola  dictó  numen  divino  : 

Y al  fin  dirá  que  con  baldón  eterno 
venció  Loyola  solo  en  un  Calvino 

á la  lieregia,  á la  Francia,  y al  infierno. 

V. 

Venga  atrevido,  sanguinoso  y fiero 
del  negro  abismo  engendrador  de  muerte, 
el  genio  atroz  que  en  nuestra  patria  vierte 
sus  iras  procelosas  altanero. 

Revuelva  á nos  el  furibundo  acero, 
decrete  asolación  y dura  muerte 
soberbio,  desdeñando  el  brazo  fuerte 
de  aquel  que  adora  el  invencible  ibero. 

Ignacio  aquí  de  la  eternal  y hermosa 
Judit  escucha  la  lección  divina 
para  alcanzar  la  palma  victoriosa, 

Y á vencer  nuestros  pasos  encamina: 
pues  del  crimen  feroz  la  saña  odiosa 
aquí  se  estrella,  y rompe,  y extermina* 

46  A estos  sonetos  se  agregaron  las  quatro  octavas  qus 
siguen. 

I. 

„ Jamas  será  Pamplona  sumergida 
mientras  dure  de  Ignacio  la  constancia: 
pueda  bien  lamentarse  combatida  ; 
siempre  burlada  quedará  la  Francia.  ^ 

Asi  de  Ignacio  el  alma  envanecida 
cree  bastarse  á si  sola  en  su  arrogancia ; 
mas  ve  inutilizados  sus  afanes, 
porque  no  entraba  Dios  en  estos  planes. 


II. 
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Genio  feliz,  educación  brillante, 
ideas  sublimes,  grandes  pensamientos, 
espíritu  altivo,  intrépido,  arrogante, 
firme  adesion  á nobles  ardimientos. 

Asi  del  mundo  el  desgraciado  amante 
traza  el  quadro  de  heroicos  lucimientos; 
mas  Ignacio  perdiendo  una  victoria, 
sufre  su  humillación,  no  ve  su  gloria. 

III. 

„ El  mismo  soy  que  fui  quando  vencido  | 
mi  corazón  valiente  y generoso 
suspira  por  la  gloria  enardecido  : 
no  hay  en  mi  un  instante  de  reposo. 

Asi  Ignacio  volviendo  en  su  sentido, 
fermenta  el  ardimiento  belicoso  ; 
mas  I que  mucho  ? de  un  Dios  el  santo  anclo 
le  armaba  con  la  espada  de  su  zelo. 

IV. 

Zelo  ardiente,  eficaz  y verdadero, 
qual  arma  de  dos  filos  penetrante, 
del  ímpio  y su  impiedad  censor  severo, 
de  la  iglesia  y su  ley  robusto  atlante. 

Asi  Ignacio  se  armó  contra  Latero 
en  su  secta  y errores  dominante ; 
mas  ¿quien  gobierna  en  gefe  ? ¿no  es  Maria*? 
pues  nunca  hará  progresos  la  heregia. 


Los  sonetos  í,  II  y V son  obra  del  insigne  poeta  Dr. 
D.  Francisco  Alonso  y Ruiz  de  Conejares ; el  III  y IV 
del  contador  de  esta  real  lotería  D.  José  María  Villaseüor 
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T Cerrante?,  coiioddo  especialmente  por  sn  rara  j ex- 
traordinaria facilidad  en  improvisar  eon  acierto  5 ^ las  oe- 
lavas  fue  ron  dispuestas  por  un  sugeto  que  ko  me  ha  per- 
3r»iíido  el  dar  su  nombre. 

47.  Por  la  noche  hubo  una  iluminación  eompletaj  eomo 
también  en  lo  restante  de  la  carrera  del  tránsito,  lo  que 
anterior  mente  se  habla  verificado  en  todas.  Los  presentes 
ya  en  dinero  y ya  en  alhajas  que  hicieron  á la  santa  ima- 
gen todas  las  coniunidades  á quienes  se  dignó  visitar,  fue- 
ron correspondientes  á la  devoción  que  hablan  manifestado : 
y aun  el  santo  oficio  de  la  inquisición  con  solo  el  motivo 
de  haber  transitado  por  su  frente,  la  obsequió  con  una  me- 
dia luna  de  oro,  en  la  que  se  halla  grabado  el  escudo  de  ar- 
mas de  aquel  respetable  tribunal.  En  orden  á loa  demás 
sucesos  de  los  citados  tres  meses  vease  la  referida  memo- 
ria del  Lie.  BustaTíiante,  las  cartas  descriptivas  del  seraa- 
íiario  económico,  y un  rasgo  épico  que  también  salió  á luz 
en  setenta  y cinco  octavas,  y es  una  excelente  producción 
del  sublime  Dr.  D.  Luis  José  Montaña.  Sin  embargo  mere- 
cen particular  recuerdo  los  acaecidos  en  el  convento  de  re- 
ligiosas de  S.  Gerónimo,  quando  en  el  se  hallaba  la  santa 
imagen  de  los  remedios. 

4S.  Eran  las  odio  de  la  noche  tlei  jueves  12  de  julio 
quando  el  Br.  I).  Mariano  Chaves,  capellán  mayor  del  ex- 
presado monasterio,  en  compañía  de  su  segundo  ei  Br.  D. 
Mariano  Morales  baxó  de  su  trono  á la  referida  imagen 
para  darla  á besar  á las  religiosas^  y de  las  que  llegaron 
ai  efecto  fue  una  Doña  Mana  Yicenta  de  ürueta,  doncella 
española,  mayor  de  quarenta  años,  residente  en  el  dicho 
oenvento,  é impedida  del  us©  claro  y expedito  de  la  len- 
gua desde  quatro  años  antes,  y solo  podía  hacerse  entender 
para  lo  preciso  con  algunas  cortas  palabras  que  articulaba 
con  bastuatG  confusión.  Mas  &n  el  acto  de  adorar  y besar 
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á líi  snr.ín  comfKzcS  á hablar  ren  toda  distineion 

por  esías  palabras:  Jíana  purísima.  Coiiíioisó  supl!«aiido 
á los  rii  cunstaiiíes  la  av  adasen  á alabar  á Dios  y á su 
santa  madre  por  este  beneficio,  y siguió  de  !a  misma  ma- 
nera rezando  en  el  coro  en  compañia  de  las  religiosas  has- 
ta la  una  de  la  mañana,  hora  en  que  cesó  de  hablar  vol- 
viendo á su  estado  antiguo,  en  el  que  hasta  hoy  permanece. 

49.  Hizose  desde  luego  presente  este  hecho  al  Sr.  pro- 
visor por  los  citados  capellanes,  quienes  produxcroa  por 
testigos  oculares  á los  presbíteros  D.  Juan  María  Araujo^ 
D.  Carlos  I.opez  de  la  Torre,  D.  José  María  Perez  Cano, 
D.  Manuel  Montealegre  y D.  Joaquín  Esquive!,  pidiendo 
se  cxáminasen  también  los  médicos  dcl  convento  sobre  la 
mudez  que  antes  habían  conocido  en  la  expresada  Doña 
María  Vicenta.  Examinados  ios  testigos  han  depuesto  uni- 
formemente de  la  verdad  de  este  acontecimiento  en  la  ma^ 
ñera  referida,  y en  este  estado  se  halla  aun  el  expediente 
corriendo  sus  trámites  ordinarios. 

60.  En  la  misma  noche  del  jueves  12  de  julio  habién- 
dose ofrecido  innumerables  inconvenientes  para  otros  ob*- 
sequíos  que  las  religiosas  del  expresado  convento  de  S, 
Gerónimo  intentaban  hacer  á dicha  santa  imagen,  les  ocur- 
rió el  vestirla  con  las  insignias  de  un  capitán  general  de 
excrcito  ^ y á las  ocho  de  la  mañana  siguiente,  hora  en  que 
salió  de  aquella  iglesia  para  ia  de  santa  Catalina  de  Sena, 
causó  un  extraño  regocijo  en  todo  México  el  verla  con  una 
banda  de  general,  y empuñando  con  la  derecha  un  bastón 
de  oro  proporcionado  á su  estatura,  y al  nlHo  con  otra  ban- 
da del  mismo  grado,  y ceñido  un  sable  muy  pequeño.  Des- 
pués y particularmente  en  estos  últimos  dias  se  ha  hecho 
crítica  de  ello  por  algunos  á quienes  les  parece  que  siendo 
María  santísima  reyna  del  cielo  y de  la  tierra,  se  la  degra- 
da con  hacerla  eapiíana  general  de  nuestios  exéreitos. 
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51.  Lo  cierto  es  que  á ciencia  y vista  del  Exmó.  é 
Illmó  Sr.  Lizana,  arzobispo  que  fue  de  esta  iglesia,  y aho- 
ra á la  del  venerable  cabildo  que  gobierna  sedevacante,  y 
que  la  expone  á la  piibliea  adoración  en  su  misma  catedral, 
se  le  piisleroíi  y conserva  dichas  insignias,  sin  que  des- 
pués de  dos  años  se  la  hayan  quitado  mas  que  por  tiem- 
pos muy  cortos.  Y á la  verdad  que  S.  Alberto  magno 
no  fue  tan  escrupuloso,  pues  en  su  biblia  mariana  de- 
xó  escritas  estas  formales  palabras : ,,  Ella  ( Mavia 
santísima  J es  la  capitana  dp  nuestras  batallas  , 
porque  debe  caminar  delante  de  nosotros  en  exereicio 
del  cargo  que  se  le  ha  encomendado  por  toda  la  Tri- 
nidad.” 20  el  emperador  de  Alemania  Ferdinando  ÍI 
halló  inconveniente  para  nombrará  Alaria  santísima  en  el 
cargo  de  generalísima  de  sus  exércitos  como  lo  executó, 
si  damos  crédito  al  P.  José  Vidal  de  la  compañía  de  je- 
sús, quien  lo  refiere  asi  en  su  despertador  afectuoso  á los 
dolores  de  nuestra  señora ; 21  el  qiial  atribuye  á este  sen- 
timiento de  devoción  las  insignes  viclorias  que  de  los  tur- 
cos consiguió  el  emperador  Leopoldo  á fines  del  siglo  dé- 
cimo séptimo. 

52.  Aun  Moysés  inspirado  del  mismo  Dios  no  dudó  en 
su  cántico  llamar  al  señor,  sin  embargo  que  lo  es  del  cie- 
lo, de  la  tierra  y del  infierno,  conductor  y guia  de  su  pue- 
blo escogido  durante  la  peregrinación  de  este  por  el  de- 
sierto 5 22  y el  gran  profeta  Isaias  no  creyó  degradar  á je- 
sús nuestro  amable  redentor,  quando  después  de  llamarlo  ad- 


20.  I/isa  DVX  est  belli  nostrii  dehet  ftnim  firaecedere  ex  offi^ 
tio  úbi  a tota  Triniíate  iniuncto.  Super  lib.  lucUc.  núm.  1. 

21.  §.  XXT.  pág.  178.  de  la  edición  de  Amberes  en  1695. 

22.  DVX  fuhti  in  misericordia  tua  po¡iulo  quem  redemisíí* 
Exod.  XV.  13. 
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líijrable,  le  da  el  íjíulo  de  consejero ; luego  dice  que  es  Bios 
V fuerte,  j ú couíinoaeioii  lo  ooiiibra  podre  de  una  g€n€ra-‘ 
eíon  santa  y príncipe  de  la  pa^.  23  X^a  misma  'virgen  santí- 
sima parece  que  se  lia  dignado  aprobar  esta  novedad,  24 
como  veremos  en  lo  que  resta  por  decir. 

i»3.  Habiendo  determinado  las  citadas  religiosas  vestir 
á la  santa  imagen  de  los  remedios  con  las  referidas  insig- 
nias, sucedió  que  en  el  mismo  día  12  de  julio  se  hizo  á la 
vela  la  fragata  de  S.  M.  la  Atocha,  conduciendo  á su  bor- 
do de  Cádiz  al  puerto  de  la  Veraeruz  al  Exmo.  Sr.  B. 
Francisco  Xavier  A encgas  de  Saavedra,  teniente  generad 
de  los  reales  exércitos  y provisto  en  el  vireyrato  de  esta 
nueva  España.  Para  conocer  mejor  este  beneficio  dispensa- 
do por  la  madre  de  Bios  á todo  este  dilatado  pais,  debemos 
notar  la  insurrección  que  en  el  pueblo  de  Dolores  medita- 
ban Hidalgo  y sus  compañeros,  y que  verificada  de  impro- 
viso causó  los  mayores  estragos  en  todos  los  lugares  por 
donde  ha  pasadt>.  Asi  era  necesario  para  inutilizar  sus  pro- 
yectos el  dictar  providencias  de  suma  prontitud,  lo  que  so- 
lo podría  conseguirse  de  un  gefe,  que  en  la  unidad  misma 
de  su  persona  facilitara  esta  cireunstancia  tan  precisa  en 
el  gobierno,  quando  los  tiempos  hablan  de  ser  los  mas  di- 
fíciles y turbulentos,  líizose  pues  ája  vela  en  ,Cadiz  el  refe- 
rido Sr.  Venegas  el  jueves  12  .d©  julio  de  1810  j al  dia  inme- 
diato apareció  en  México  la  santa  imagen  con  las  insignias 
de  cnpitana  general  Acabáronse  las  visitas  que  la  augusta 
madre  de  Bios  se  dignó  hacer  á todos  los  conventos  de  reli- 
giosas, regresó  á su  santuarip  el  sabado  11  de  agosto:  lie- 

23.  Et  vocabitur  nomen  eius  admirahilis^  consiliarivs,  Deus^ 
foriis,  PATER  FVTVRI^SAECVLlV  princeps  PACIS.  ISciÍ.  IX.  6. 

24.  Si  se  obstinan  los  escrupulosos  en  darle  tal  nombre,  por- 
que claro  es  que  no  lo  merece. 
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ga  el  citado  Sr.  virey  á Veracruz  el  25  del  mismo  con 
qiiareiita  y qiiatro  dias  de  navegación:  25  detienese  S.  E. 
por  el  camino  á esta  ciudad  hasta  el  13  de  setiembre;  en  la 
mañana  del  14^  entra  en  México  y toma  posesión  del  virey*» 
líalo,  y en  la  noche  del  15  para  el  16  comienza  la  insurrec- 
ción íi  sesenta  leguas  de  esta  capital  en  el  pueblo  de  Do- 
lores. ¿Esta  unión  de  tan  diversos  y distantes  sucesos  será 
efecto  de  un  puro  acaso  l Ninguno  de  los  (¿ue  tengan  san© 
el  juicio^  lo  ahrmará»^ 

CAPITULO  IV. 

®IIIGE!Í  T PROGKESOS  DE  DA  ACTUAD  KEVOLüCION  EN  BSTA 
A>lEPvICA  Y ACONTECIMIENTOS  BED  MEMORABLE  DIA  30 

DE  octubre  de  1810. 

■p 

54.  or  lo  que  toca  al  desgraciada  éxito  que  ha  W 

nido  la  presente  irnsurreceion  (seame  lícito  aplicar  á ella  es- 
tas expresianes  del  grande  obispo  S;  Atanasio  contra  el  blas- 
femo lieresiarca  Arrio,  que  tanto  logró  dividir  las  apinio- 
Des  y los  ánimos  en  su  infeliz  tiempo,  asi  como  Hidalgo  lo 
ha  conseguido  también  en  los  nuestros)  mucho  reflexioné  á 
mis  solas  como  hablaba  de  sus  autores,  temiendo  no  juz- 
gasen los  apasionados  á ella  que  quiero  insultar  la  memo- 
ria de  sus  caudillos.  Pero  como  sea  la  disputa  si  la  rebe^ 
lion  comenzada  por  Hidalgo  es,  ó no,  licita  en  conciencia^, 
juzgué  necesario  referir  su  historia  porque  ella  sola  deter- 
mina fácilmente  esta  duda,  y creo  será  lo  mismo  publicar- 
la que  enmudecer  á los  obstinados  en  la  contraria  opiniono. 
Estoy  persuadido  que  si  ellos  quieren  abrir  los  ojos  para 

25.  Gaceta  del  gobierno  de  México  de  31.  de  agosto  de  ISlOj,- 
Xom.  I,  num.  94», 
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éoijoeer  las  maravillas  que  Bios  lia  obrado  ea  favor  de  las 
victoriosas  armas  del  rej^  no  se  atreverán  mas  á disputar 
si  la  actual  insurreci ion  esj  ó no,  aborrecible  íi  Dios.”  26 

55.  Ya  citamos  arriba  27  el  capítulo  de  Oviedo  de  29  de 
agosto  de  1808  en  que  se  habla  del  francés  d’  Avil  mar  en- 
viado de  Bonaparte  á esta  América  con  el  fin  de  seducir  y 
comprar  á todas  las  personas  de  autoridad  y crédito,  para 
que  ellas  promoviesen  la  independeneia  de  estos  dominios 
respecto  de  la  monarqoia  espaBola,  sin  perdonar  gastos,  ni 
omitir  qualquiera  otro  medio  que  los  emisarios  juzgasen 
oportuno.  Parece  que  el  referido  d’  Avilmar  sin  embargo 
de  que  fue  apreliendida  su  persona  luego  que  entró  en  la 
provincia  de  Texas  á mitad  del  citado  año  de  8^  al  pasar 
en  clase  de  tal  prisionero  por  la  eongregacion  de  Dolores, 
tuvo  largas  conferencias  con  el  Br.  D.  Miguel  Hidalgo  j 
Costilla,  cura  párroco  de  aquella  feligresía,  hombre  por  ca- 
rácter muy  soberbio,  poseído  del  abominable  vicio  de  la 
luxuria,  y acusaílo  desde  el  año  de  1800  al  santo  tribunal 
de  la  fe  per  varios  errores  del  iiiteranismo,  judaismo,  ma- 
terialismo y otros,  (y  entre  ellos  de  una  blasfemia  execrable 
contra  la  pureza  virginal  de  la  ininacnlada  madre  de  Dios) 
iodos  en  numero  de  doce  que  expresa  el  edicto  de  citación 
del  mismo  tribunal  de  15  de  octubre  delSlO,  y que  el  eneu- 
fcria  con  una  hipocresía  tan  refinada,  que  el  santo  oficio  lo 

26.  Quüd  sfiectat  Arii  moríem  multa  mecum  ¡lerfiendi^  veritus 
ve  me  quis  hominis  interitui  insultare  arbitretur.  Veruntamen 
€um  disputationc  apttd  vos  circa  haeresin  habita  huc  quaestio  de- 
sierit  nura  ecelesiae  communione  iunctus  oMerit  Arius ; ideirco 
cum  ex  obitus  illius  historia  quaestio  soluatur,  necesse  duxi  accu- 
rate  rem  vobis  enarrare^  raius  perinde  esse  hoc  indkure^  utqne 
disputantes  compescere,  Existimo  eiiim  co^nito  illius  rnoriis  mi- 
ráculo^  ne  eos  quidem  qui  ante  hac  de  re  quaestiones  mouebant^ 
ausuros  ultra  ambigcre  Deone  odiosa  sit  uriana  haeresis^ 

Epist.  ad  Serapion.  de  mortc  Arii,  niuu.  1. 

27.  Cap.  1.  núm.  13. 

% 
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llefí;ó  áj irrigar  como  un  hombre  verdaderamente  arrepentido. 

56.  La  excelente  disposición  que  se  le  presento  á d^ 
Avihnui*  en  un  sacerdote  de  las  calidades  dielias  animó  á 
ios  agentes  ele  Napoleón,  para  enviar  nuevos  predieado- 
res  de  la  independencia  á todos  los  países  americanos  ; 
de  suerte  que  no  dudaron  aquellos  pronosticar  desde  el 
centro  de  la  antigua  España  las  revoluciones  que  se  lian 
experimeníado  en  la  nueva,  aun  quando  nosotros  mismos 
apenas  conocianios  ios  anuncios.  La  gaceta  del  gobierno 
de  México  de  de  diciembre  de  1810  28  contiene  la  jirue- 
ba  de  esta  verdad  en  un  capítulo  que  después  de  otras 
cosas  dice;,  „No  podemos  dudar  ya  del  origen  de  unos 
sucesos  tan  lamentables  (los  caiisPidos  por  la  actual  in- 
surrección) quando  en  la  gaceta  de  la  regencia  de  7 de 
setiembre  , artículo  Madrid  25  de  agosto»  se  ve  el  pár- 
rafo siguiente.— /face  tiempo  que  los  cortesanos  de  José  ha* 
hlan  de  rerooluciones  que  van  a suceder  en  la  Jlmemca  es- 
pañola como  de  cosa  segura  y positiva^  Como  conocen  que 
la  reunión  constante  y los  socorros  de  aque  lias  colonias 
son  el  principal  apoyo  de  la  causa  de  los  qiíe  llaman  in- 
surgentes, y no  les  es  posible  destruir  este  estado  de  cosas 
directamentey  han  hecho  las  mas  exquisitas  diligencias  pa- 
ra ver  si  pueden  alteraí*  la  armenia  entre  los  españoles 
americanos  y eurúpecSy  creyendo  que  no  les  queda  otro  ar- 
bitrio para  scjiizgar  enteramente  a estos  tilíimos.  conse- 
cuencia han  enviado  cantidad  de  emisarios  por  mil  cami- 
nos y baxo  todas  las  formas  posibles  a todos  los  países  de 
dmericay  contando  con  que  de  un  modo  u otro  penetraran 
algunos  y.  y conseguirán  separar  baxo  especiosos  ‘¡rrelextos 
las  colonias  de  la  metropolu  Llevan  instrucgioxj*  s para 

POMEXTAR  LOS  ZELOS  ENTRE  LOS  EUROPEOS  Y LOS  CRIO- 


28.,  Tom.  I.  núm..  145.  pág.  1014.. 
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y para  emplear  toda  dase  de  medios  sin  e,vc(fcionf 
aunque  sea  el  de  tomar  la  toz  bel  rey  eernuybo»  y 
exagerar  los  sentimientos  de  Jidetldíulf  con  tal  que  de  quaU 
quiera  manera  que  sea,,  se  lógre  d intento/^ 

57.  Hasta  aquí  el  periódico  r'ererido,  y tamineii  copia- 
mos antes  29  Juntamente  con  el  capitulo  de  Dviedo  (|iíe 
üabla  de  d’^Avilmar,  la  nota  dei  editor  de  la  gaceta  d« 
México,  quien  dice  llegaron  k Veracruz  papeles  sedicio- 
sos, de  los  qiiales  no  todos  se  podrían  recoger.  De  los 
emisarios  algunos  fueron  sorprendidos,  y otros  como  que 
lian  venido  en  distintas  formas  y por  todos  caminos,  penetra- 
ron efectivamente  estos  países  á pefear  de  la  vigilancia 
suma  de  nuestro  gobierno,  siendo  estos  los  que  lian  ati- 
zado tanto  el  fuego  de  la  insurrección.  Y porque  con- 
viene publicar  las  iBstruccíones  que  se  citan  en  el  refe- 
rido articulo  de  Madrid  de  25  de  agosto  de  1810,  pues 
servirán  de  desengañe  k muchos  y les  liaran  entender  el 

verdadero  espíritu  de  Hidalgo  y sus  complicesf  me  ha  pa- 
recido insertarlas  en  este  papel,  según  las  copia  un  ma- 
nifiesto publicado  en  Lima  y reimpreso  en  la  oficina  de 
Arizpe  en  esta  capital  en  el  año  pasado  de  11,  por  ser 
muy  pocos  los  exemplares  que  de  el  se  estamparon  ; k 
las  quales  he  procurado  ilustrar  con  una  ú otra  refle- 
xión con  el  fin  de  que  se  entienda  mejor  su  verdadero 
sentido.  Son  las  siguientes: 

58.  ARTICULO  I.  Trataran  los  emisarios  de  persuadir  a 
los  criollGS  que  S.  M.  L y lí.  no  desea  otra  cosa  que  dar  li » 
hertad  a un  puieblo  esclavo^  30  sin  mas  recompensa  por  tan 

29.  En  el  mismo  núm.  IS  del  cap.  I. 

30.  Ya  está  declarado  repetidas  vece&  que  las  Americas  no 
son  esclavas,  sino  partes  integrantes  de  la  monarquía  española  ; y 
como  tales  han  eaviadQ  sus.  respectivos  diputados  para  el  augus- 
to congreso  de  cortes. 
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(dio  'bm<fí£Ío  sí  qm  la  amistad  de  los  natm^ales  y el  co* 
inercio  de  sus  puertos. — articulo  ir.  S.  M.  L y fniU” 
queara  para  la  líhertacl  de  la  America  qiiantos  auxilios  de 
tropas  y de  guerra  sean  necesarios,  ss^articulo  iii.  Per- 
mancceran  y giraran  los  caudales  en  las  Jlmericas,  sus- 
peniUeiiííose  las  remisiones  a España.  S4 — .articulo  iy« 
Para  conseguir  con  seguridad  la  empresa  ganaran  los  emi- 
sarios la  estimadon  de  los  gobernadores,  intendentes,  subde- 
legados, raras  y preíadvos  religiosos,  no  omitiendo  gastos 
paiui  lograr  sus  amistades,  particularmente  la  de  los  eele- 
siásticos  , 35  procurando  que  estos  en  las  confesiones 

ACONSEJEN  A LOS  PENITENTES  QUE  LES  CONVIENE  UN  GO- 

EiESNo  iNEEPENEiENTE,  36  y que  Js^apolcon  es  enviculo  de 

31.  Mil  gracias. 

32.  Somos  acá  tan  ingratos  que  jamas  la  queremos  con  el  em- 
perador de  los  franceses. 

33.  Y con  esto  nos  sucederá  despnes  lo  mismo  que  á la  anti- 
gua España  carísima  aliada  de  S.  M.  I.  y R.  ¿ Que  hizo  con  ella 
este  p;ran  amigo  y hermano  ? Empobrecerla,  quitarle  á su  legiti- 
mo rey,  y llevarse  cautivos  á sus  naturales  atados  con  grillos,  es- 
posas y cadenas,  para  que  derramasen  su  sangre  en  el  norte  de 
Europa  en  defensa  del  tirano  del  mundo.  ; Que  favores  tan  singu- 
lares ! ; Que  beneficencia  de  hombre  tan  lleno  de  los  puros  senti- 
mientos de  una  amistad  sincera  ! Repetimos  las  gracias. 

34.  Y asi  lograré  mis  dos  intentos,  dirá  nuestro  carísimo  ami- 
go el  emperador  de  los  franceses;  ni  la  España  se  me  podrá  resis- 
tir porque  no  tiene  dinero,  ni  la  America  se  aprovechará  de  el, 
porque  yo  me  tomaré  los  cincuenta  ó cien  millones  que  conserve: 
ella  me  ios  dará  en  justo  reconocimiento  de  mis  favores;  ó sino, 
yo  se  ios  quitaré  por  fuerza  y luego  me  reiré  de  aquellos  tontos. 

35.  Abran  mucho  los  ojos  todos  los  aqui  nombrados  y quales- 
qiiiera  otros  que  como  estos  tengan  influxo  sobre  el  pueblo,  y mi- 
ren siempre  con  cuidado  quienes  sean  los  que  se  les  acercan. 

36.  I Pobres  confesores  que  esto  hicieran  1 pues  sobre  no  ha- 
ber en  toda  la  moral  cristiana  una  opinión  ni  medio  segura  en 
conciencia  que  favorezca  la  independencia  de  estos  dominios  res- 
pecto de  la  España  antigua,  el  santo  tribunal  de  la  fe  en  quati’o 
edictos  que  há  publicado  desde  el  de  27  de  agosto  de  1808,  hasta 
ei  presente,  les  manda  baxo  de  santa  obediencia  obliguen  k los 
que  saben  algo  de  otra  persona  ep  lo  tocante  á esta  materia,  4 
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Dios  jiciTct  6cisfí^üv  él  orgullo  y tiTctuiLi  d€  los  luoiicivcas 
y que  es  un  yecado  imrtal  que  no  admite  perdón  38  el  resistir 
a la  dwina  voluntad — articulo  v.  Frocuraran  los  emisa* 
ríos  de  S,  Jfl,  J.  y M,  fomenlar  a toda  costa  el  obio  y 
DIVISION  entre  europeos  y americanos».  yj^ 

abstendrán  dichos  comisionados  de  liablcir  de  la  iíKjuisioloii 
^ estado  eclesiástico^  persuadiendo  en  sus  eonversacioiies  ia 
necesidad  de  aquel  suiito  tribunal  y el  proveclio  del  según- 

que  la  denuncien  al  mismo  tribunal.  Pues  ¿ que  se 'da  sí  los  con- 
fesores mismos  abusando  con  horrible  sacrilegio  dei  poder  y au- 
toridad que  en  nombre  de  Dios  cxercen,  se  valieran  clei  sacra- 
mento de  paz,  de  humildad,  de  reconciliación  y de  obediencia  pa- 
ra semblar  ia  discordia,  el  orgullo^  el  pecado,  y la  rebelión?  En 
el  mianio  hecho  recaerla  sobre  tales  ministros  indignos  del  sa- 
giado  carácter  del  sacerdocio,  el  encendido  rayo  de  la  excomu- 
nión fulminada  por  la  legitima  autoridad  dei  santo  oftclo  contra 
todo  sedicioso  y se  harían  reos  no  de  uno,  sino  de  muchos  y gra- 
yisimo-s  pecados.  Pero  á Boriaparte  como  á irreligionario  nada  1© 
importan  las  excomuniones» 

37.  Asi  corno  Nerón,  Atila  y muchos  otros  fueron  llamadai 
ei  azote  de  Días  ; pero  tenga  presente  el  emperador  de  los  fran- 
ceses, que  Dios  luego  que  se  ha  servido  de  algún  azote  para 
corregir  a sus  hijos,  lo  sabe  echar  al  fuego,  y allí  arde  ij  &e  con- 
sume eternamente. 

o 8.  F.n  toda  la  teología  de  santo  Tomas  no  hay  una  decisión  tan. 
magistra»  como  csta.^  ¿Con  que  hay  pecado  que  no  admita  perdón? 
y ¿ este  es  el  de  resistir  al  intolerable  orgullo  de  Bonaparte  que 
quiere  destronar  á todos  los  principes  del  mundo?  Desde  luego 
es  e Giimen  es  contia  el  Es|iiritu  santo,  pues  según  nos  ense— 
na  el  eYingeho  todos  se  pueden  quitar,  mas  el  pecado  contra 
persona  no  se  perdonará  eternamente  fMarc.  III. 

r sagrados  no  aparece  este  de  que 

anoi a habernos,  en  gracia  de  los  que  solo  han  leído  ki  divina  es- 
emura,  debemos  advertir  que  lo:  hallarán  en  una  obrilla  que  se 
dio  a luz  poco  tiempo  ha  en  París  con  el  titulo  de  adigioxes  ae 

JESUCRISTO,  ó sea  el  código  napoleón. 

se  puede  hacer  porque  no.  es  pecado  ; y si  el 
el  prescribieron  contra 

-eíhr  ' n Ya  es  derecho  antiquado  ese  del  evan- 

cos  i Vn  Euestros  tiempos  no  consiente  una 

tuameme  v sin  es  la  de  amarse  todos  ios  hombres  mu.- 

y sin  distinción  algumu 


±i% 

(lo.  40^akticui.o  VII.  Haran  vei^  como  el  rey  no  existe  en 

40.  ] Ah  hipócrita ! iio  poclias  encubrir  mas  tiempo  tus  per- 

versas intenciones  en  orden  á la  religión.  Si  tu  y tus  emisarios 
aman  tanto  k la  inquisición  y ai  estado  eclesiástico,  ¡ á que  fin  les 
previenes  en  artículo  expreso  que  n®  hablen  ni  contra  el  prime- 
ro, ni  contra  el  segundo?  A nadie  se  le  impone  un  severo  manda- 
miento de  que  no  vitupere  lo  que  en  sumo  grado  aprecia,  porque 
esto  seria  la  mayor  necedad  y locura.  Luego  quando  haces  parti- 
cular empeño  de  que  tus  enviados  no  murmuren  de  cosas  tan 
esencitiles  á la  religión  católica,  apostólica,  romana,  das  á cono- 
cer que  se  necesita  mucho  estudio  en  hacer  lo  que  mandas,  por- 
que es  contra  la  total  inclinación  de  tu  corazón  y del  de  tus  mi- 
nistros. De  donde  se  infiere  claramente  que  aborrecen  ellos  y tu 
también  con  un  odio  mortal  no  solo  á la  inquisición  y al  estado 
eclesiástico,  sino  aun  á la  iglesia  romana,  la  que  sin  este  no  pue- 
de subsistir,  y difícilmente  se  mantendrá  sin  aquella.  Pero  ¿ que 
necesidad  hay  de  probar  esto,  si  tu  misma  conducta  nos  lo  de- 
muestra ? A ios  cortos  momentos  de  la  entrada  de  tu  iniquo  her- 
mano en  Madrid  se  extinguió  la  inquisición,  y se  prohibió  al  cle- 
ro secular  y regular  el  exercicio  de  sus  funciones  eclesiásticas 
y aun  el  uso  de  la  vestidura  ordinaria  clerical.  Y asi  aun  quando 
no  veamos  en  tus  palabras  algo  que  ofenda  el  corazón  religioso 
del  americano,  examinaremos  tus  obras,  porque  ellas  nos  daran 
bien  á conocer  quales  sean  tus  fines  según  nos  advierte  la 
eterna  sabiduría  f Afa/z/z.  FII,  16.  20, J.  Ademas  ¿para  que  son 
esas  alabanzas  tan  singulares  á la  inquisición  y al  estado  eclesiás- 
tico, que  en  la  segunda  parte  de  este  articulo  ordenas  hagan  tus 
emisarios  í ; Hipócrita  1 te  diré  con  el  evangelio  : /laec  opfiortuit 
facete^  et  illa  non  ommitte.re  ( Matth.  XXIII.  2o.)  La  inquisi- 
ción y el  estado  eclesiástico  son  muy  dignos  de  alabanza,  de  res- 
peto y de  veneración,  y debe  hablarse  siempre  de  ambos  como  de 
unos  establecimientos,  el  segundo  instituido  por  el  mismo  hijo  de 
Dios  en  persona,  siendo  él  el  sumo  sacerdote  de  la  alianza  santa  y 
del  testamento  eterno  ; y el  primero  ordenado  sabiamente  por  la 
iglesia  á quien  rige  y gobierna  el  Espíritu  santo  para  que  no  yer- 
re jamas  en  todo  lo  perteneciente  á la  creencia  y á las  costum- 
bres. Estas  alabanzas  merecen  el  sacerdocio  y el  tribunal  de  la  fe; 
alabanzas  tan  grandes  que  no  caben  en  tu  inmunda  boca,  pero 
alabanzas  de  tal  clase  que  en  los  labios  de  un  irreligionario  de- 
müestrün  su  hipocresia..  Tú,  que  alabas  á la  inquisición  como  un 
fuerte  muro  de  defensa  para  el  evangelio,  siembras  discordiu  en- 
tre los  .hermanos,  á quienes  une  con  estrecho  lazo  de  caridad  el 
mandamiento  único  ¡del  señor.  Tú,  que  engrandeces  la  importan- 
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SU  golíeiiiOf  sino  en  poder  del  restaurador  de  la  libertad  y 
legislador  imiversal  dVaiioleon*-^'^^  ÁnTicvzo  vm.  Sobreto- 
do trataran  Jos  emisarios  de  S,  M,  I,  y M.  de  impedir  la 
remisión  de  caudales  a España. 

59,  Como  Bonaparte  sabe  bien  que  ambas  Américas 
están  eimeníadas  sobre  la  firme  base  de  la  religión  ca- 
tólica, la  qiial  estrecha  á sus  profesores  á que  guarden 
un  profundo  respeto  á la  dignidad  sacerdotal,  la  mayor 
de  quantas  bay  sobre  la  tierra  , y que  esciieheii  con  ia 
debida  sumisión  y obediencia  la  voz  de  los  ministros  ád 
evangelio ; máxima  que  inviolablemente  observada  por 
los  habitantes  todos  de  este  nuevo  mundo,  hizo  florecer 
entre  nosotros  la  paz,  el  amor  á nuestros  monarcas  espa- 
ñoles y las  demas  virtudes  cristianas  sin  las  quales  no  pue- 
de durar  el  imperio  mas  firmemente  establecido,  mientras 
que  los  anunciadores  del  bien  y de  ia  salud  con  pie  firme  y 
brillante  por  su  hermoso  calzado  se  mantenian  sobre  la  ci» 

cia  del  estado  eclesiástico,  pretendes  que  sus  ministros  prostitu- 
yan su  couxiencia  para  servir  á tus  depravadas  miras.  Tú,  que 
inspiras  obediencia  y respeto  á la  inquisición,  intentas  disuadir  la 
sumisión  de  ios  vasallos  pai’a  con  su  legítimo  soberano.  Tú,  que 
veneras  al  sacerdocio  corno  á un  ministerio  de  caridad,  le  quieres 
convertir  en  instrumento  dei  odio  y de  la  venganza.  Pues  venera, 
respeta  y engrandece  á la  inquisición  y al  estado  eclesiástico, 
porque  esta  es  obligr cion  estrecha  de  todo  cristiano,  pero  no 
turbes  la  paz  que  es  fruto  de  la  caridad  derramada  en  nuestros 
corazones  por  el  Espíritu  santo,  ni  tengas  la  osadía  de  usurpar 
los  dominios  ágenos.  Haec  opliortuit  facer ^ illa  non  ommittere^ 

41.  \ erdad  es  que  la  persona  de  Fernando  vn  se  halla  cau- 
tiva en  poder  de  ese  ladrón  universal,  no  legislador  ; pero  sus  de- 
rechos como  escritos  en  el  libro  eterno  de  la  voluntad  Dios,  que 
es  la  suma  y única  regla  de  toda  justicia,  están  expeditos  j y asi 
por  toda  la  eternidad  será  cierto  que  Fernando  vii  es,  y será 
rey  de  España  mientras  viva,  aunque  el  mismo  no  gobierne,  pues 
hay  quien  io  haga  á su  nombre  y en  su  ausencia. 

42.  Sí  ; esto  es  lo  que  importa  sobre  todo,  porque  de  esta 
manera  la  España  se  me  rendirá,  y después  extraeré  yo  solo  to- 
do  el  jugo  que  dan  las  Américas. 

15 


ma  úel  moiiíe  sanio  de  la  vendad  cierna;  43  corao  Napoleón 
clíy:;o  s^alje  bien  (odo  esto,  cuida  de  seducir  primero  a Jos  cele- 
siaslícosy  para  lograr  con  facilidad  sii  empresa  : y por  este 
motivo  y con  arreglo  á ios  aríícuíos  IV^  y Yí  de  las  ci- 
tadas iüstrrceiones  sus  enviados  consiguieron  el  ganar  al 
leíerido  Hidalgo,  á íjuien  inspiraron  el  odio  contra  les  es- 
pañoles europeos  hasta  el  grado  de  olvidarse  cjue  era  mi- 
nistro  de  paz  y de  reconciliación,  ccnvirticíiílose  en  gefe 
de  la  discordia  y del  fanatismo..  En  consecuencia  formó  el 
bárbaro,  cruel  y sanguinari®  proyecto  de  exterminar  á to- 
do español  ulí ramarine,  y formar  im  gobierno  independien- 
te de  la  moiiarquia  española,  no  reparando  en  tomar  el  au- 
gusto nombre  del  SR.  d.  íeiinando  vii  de  bokeon,  para 
alucinar  á los  pueblos  con  el  pretexto  de  que  los  europeos 
durante  la  cautividad  del  rey  querían  entregar  á una  po- 
tosí cía  extraña  los  vastos  y ricos  dominios  de  la  América 
septentrional.  Los  exhortaba  á que  como  fieles  vasa  líos  de 
un  rey  cautivo  impidiesen  la  enagenacion  de  los  derechos 
incontestables  de  su  joven  monarca ; para  lo  qual  debiaft 
tomar  las  armas,  y no  dexar  con  vida  á un  europeo. 

60.  Unióse  al  efecto  con  los  oficiales  [del  regimiento  d« 
dragones  provinciales  de  la  reyua  D.  Juan  Aldama  y D. 
Ignacio  Allende,  con  el  Lie.  I>.  Ignacio  Aldama  hermano 
del  primero,  D.  Ignacio  Abasólo  y con  algunos  otros,  fa- 
bricó ocuítamente  piezas  de  canon,  municiones  y demás 
pertrechos,  seduxo  á todo  su  pueblo  de  Dolores  del  que  ei^a 
párroco,  y también  á la  mayor  parte  de  los  comarcanos,  y 
por  último  en  la  noche  deí  sábado  15  para  el  16  de  setiem- 
bre del  referido  año  de  1810,  cayó  con  aquella  fuerza  so- 
bre los  españoles  europeos  avecindados  en  dicho  pueblo  de 


43.  iQuam  fiulchrt  sufver  montes  /ledes  annunciantis  praedi^ 
tantU  ¡lacem  i annunciantis  saluteml  Isai.  LIL  7., 
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Dolores  del  obispado  de  Miehoaean  k sesenta  leguas  al 
nieiite  de  Méxieo.  Desde  ei  citado  día  16  de  setlerjhre  has- 
ta el  30  de  octubre  continuó  progresando  la  iasiiíTccíioijj, 
y los  cabecillas  se  hicieron  de  competente  número  de  ar- 
mas, gente  y dinero,  ocuparon  gran  parte  del  reveo,  y en 
los  idti  mos  dias  del  mismo  octubre  se  acercaron  a esta  ca- 
pital con  el  fin  de  apoderarse  de  ella» 

61.  Algunas  personas  singularmente  devotas  de  nues- 
tra seüora  de  los  remedios  habian  informado  al  Exmó,  Sr. 
virey  del  peligro  en  que  estaba  la  dicha  imagen  de  ser  ro» 
hada  por  los  facciosos,  pues  el  lugar  en  que  se  halla  el 
santuario  es  indefenso  y distante  de  la  población.  El  moíi- 
To  que  había  para  sospechar  intentasen  ellos  un  robo  tan 
sacrilego  era  el  atrevimiento  inaudito  con  que  enarbolaroii 
en  todos  sus  estandartes  y banderas  lienzos  y aun  estam» 
pas  de  papel  con  la  imagen  de  nuestra  señora  de  Guadalu- 
pe, patroua  jurada  de  todo  este  dilatado  rejno ; de  manera 
que  esta  madre  del  amor  casto,  de  la  unioii  fraternal  y 
de  la  paz,  singular  don  del  ciclo  concedido  con  maravillo- 
so prodigio  al  pais  americano,  para  eorifirmurlo^  en  la  fe 
que  le  anunciaron  los  hijos  de  la  España  antigua,  y que 
después  de  doscientos  y setenta  y nueve  años  de  haber  apa- 
recido entre  nosotros  era  la  inexplicable  dulzura  no  solo 
de  los  nacidos  en  este  feliz  suelo,  sino  de  quanlos  la  invo- 
caban con  fe  y devoción ; se  veia  ahora  conducida  por  las 
manos  de  ¡os  rebeldes  con  el  fin  depravado  de  engañar  á 
los  sencillos,  quienes  juzgaban  lícita  una  causa  en  que  se 
les  decía  procurarse  ei  honor  de  un  nombre  tan  sagrado, 
pero  que  verdaderamente  no  ha  llevado  otro  objeto  que  el  dQ 
hacer  á esta  iinagen  santa  madrina  y protectora  de  atenta- 
dos los  mas  enormes,  como  lo  ha  deinosírado  el  éxito. 

62.  La  de  los  remedios  ha  sido  también  el  objeto  do 
ternura  cíe  todos  ios  mexicanos,*  estos  siempre  habian 
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meradose  en  rendirla  los  mas  sinceros  cultos,  y como  he» 
mos  ^ isto  ya  en  el  capítulo  próximo  anterior,  no  conocie- 
ron limiles  en  su  devoción  en  los  largos  dias  que  con  no- 
sotros se  mantuvo  dicha  imagen  en  esta  capital.  Siguiendo 
pues  los  rebeldes  su  sistema  de  hipocresía,  parece  debian 
intentar  el  apoderarse  de  ella,  porque  asi  llevarian  al 
partido  injusto  á quienes  teniendo  un  eorazon  limpio,  tal 
vez  ereerian  sencillamente  quanto  se  les  quisiese  persua- 
dir, atraidos  con  el  pretexto  de  la  devoción.  Y ¿que  seria 
entonces  de  México?  Desamparados  de  tan  dulce  madre 
hubieran  errado  miserahlemente  los  unos,  y atravesaría  á 
los  otros  un  fiero  cuchillo  de  dolor  por  verla  ultrajada  y 
llena  de  baldones,  acabándose  de  una  vez  para  todos  el  re- 
fugio, el  consuelo  y la  esperanza:  y deberiamos  temer  vi- 
niesen por  momentos  sobre  nosotros  los  horribles  males, 
que  gracias  á la  misma  virgen  santísima  no  hemos  llegado 
á experimentar,  y que  han  destruido  y asolado  á muchas 
otras  poblaciones.  En  justa  consideración  de  estos  motivos 
el  expresado  Sr.  virey  ordenó  primero  que  se  destinasen 
treinta  lanceros  para  resguardo  del  santuario ; y estos  lle- 
garon á el  efectivamente  muy  de  mañana  en  el  misma 
día  30  de  octubre. 

63.  Supuestas  las  noticias  que  hubo  en  México  la  no- 
che del  29  de  la  proximidad  del  exéreito  enemigo,  de  su 
número  casi  increíble  pues  excedía  de  ochenta  mil  hom- 
bres, de  la  extraña  fiereza  de  ellos  exereitada  ya  en  otras 
partes,  de  su  irreligión  y de  muchas  otras  circunstancias, 
el  Exmó.  Sr.  virey  no  consideró  segura  á la  santa  imagen 
con  el  corto  resguardo  que  había  mandado  se  destinase : y 
variando  de  pensamiento  determinó  antes  de  las  siete  de 
la  mañana  del  30  que  ocultamente  se  conduxese  á México 
en  el  mismo  día.  Hizose  saber  esta  orden  verbal  al  Sr.  D. 
Antonio  Mendez  Prieto  y Fernandez,  contador  mayor  ho» 
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rorario  del  real  tribuna!  j aiidieiicra  de  ciuiitas^  T regidor 
decano  de  esta  nobilísima  ciudad,  para  que  en  el  momento 
partiese  al  santuario,  é hiciese  traer  consigo  á la  santa 
imagen.  A las  nueve  de  la  misma  mañana  salió  el  referido 
Sr.  Mendez  en  un  coche  de  camino  acompañado  del  pres- 
bítero D.  José  Paliza  sacristán  del  convento  de  religiosas 
de  S.  Bernardo,  y de  D.  Francisco  Calapiz  escribano  del 
Exmó.  ayuntamiento ; y habiendo  llegado  al  santuario  á 
las  once,  vencidas  algunas  dificultades  que  alli  se  presenta- 
ron, puso  desde  luego  en  execiicioii  la  orden  que  llevaba,  y 
comenzaron  á caminar  hacia  México  los  dichos  con  el  Br. 
D.  Francisco  Mendez  Prieto  capellán  del  mismo  sau- 
tnario. 

64.  Los  indios  de  S.  Bartolomé  Naiicalpan,  Tacuha  y 
de  mas  pueblos  que  se  hallan  al  pie  de  las  lomas,  cono- 
cieron que  dentro  de  aquel  -coche  venia  oculta  la  santa 
imagen;  por  lo  que  la  segiiian  llorando,  é hicieron  cir- 
cular por  el  contorno  la  noticia  de  que  la  habian  roba- 
do. Beuniose  mucha  gente  de  todos  aquellos  lugares  en 
el  citado  pueblo  de  S.  Bartolomé,  y agolpada  toda  sobre 
el  coche  quitaron  las  muías  de  que  venia  tirado,  y co- 
menzaron á llevarlo  á brazo  con  dirección  al  santuario 
de  donde  habia  salido.  No  fue  posible  convencerlos  de 
que  la  santa  imagen  no  venia  robada,  y por  mas  que 
esforzaron  sus  persuasiones  cada  uno  de  los  qiiatro  que 
la  conduelan  y otras  personas  de  autoridad , siguieron 
los  indios  su  camino  á buen  trecho  de  la  loma.  Final- 
mente logró  vencer  por  entonces  esta  repugnancia  la 
pronta  viveza  de  Do"a  Josefa  Montes  de  Oca  vecina  del 
mismo  pueblo , la  que  pudo  convencer  al  cabecilla  de 
aqiiellal  especie  de  tumulto  con  una  obligación  otorgada 
en  papel  simple,  que  hizo  firmar  á los  dos  sacerdotes  y 
al  se  or  regidor  decano  con  el  escribano,  de  que  volve- 
ría la  imagen  á su  santuario  después  de  poco  tiempo; 
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y sosegados  ya  los  indios  con  este  motivo,  ^4  contiiiHa- 
roa  ellos  mismos  tirando  del  coche  hacia  México  á hora 
^uc  serian  las  dos  de  la  tarde. 

65.  Ya  el  subdelegado  de  Tacaba  B.  Ezequiel  Lizar- 
za  estaba  advertido  de  la  venida  de  la  santa  imagen , 
por  lo  íjiie  salió  k recibirla  y acompañarla  por  el  ca- 
mino: y reíleEÍonando  sobre  el  estado  en  que  se  halla- 
ba todo  México  en  aquel  dia , lleno  de  temores  y sobre- 
saltos, los  quales  debían  aumentarse  con  la  vista  de 
tanto  tropel  de  gente  que  tiraba  como  en  triunfo  de 
un  coche,  en  el  que  se  ignoraba  quien  era  conducido ; 
quiso  hacer  entender  á los  mismos  Indios  esta  diílcultad, 
para  que  volviesen  á poner  las  muías  y se  retiraran  , 
dexaiido  venir  solo  al  coche.  Continuó  hasta  el  referi- 
do pueblo  de  Taeuba  ponderándoles  el  riesgo  que  cor- 
ría la  imagen  y principalmente  ellos  mismos,  si  se  les 
hacia  fuego  con  la  artillería  que  resguardaba  la  entra- 
da de  la  ciudad,  pues  en  ella  se  ignoraba  enteramente 
lo  que  aquello  era.  Mas  entonces  se  empeñaron  los  in- 
dios en  que  así  y no  de  otro  modo  la  habían  de  con- 
ducir hasta  ia  iglesia  catedral  de  México. 

66.  Eran  ya  las  dos  y media  quando  el  subdelegado 
cansado  de  instarles  y no  encontrando  arbitrio  para  con- 
tenerlos, dispuso  que  fuese  el  coche  hacia  su  casa,  y de 
ella  mientras  lograron  entretener  á la  gente  (que  de  nue- 
vo intentó  volviese  la  imagen  al  santuario,  y asi  tardó  mu- 
flió esta  segunda  conferencia),  despachó  aviso  de  todo  al 


44.  Sin  embargo  de  que  ellos  ningún  derecho  tienen  ni  á la 
imagen,  ni  al  santuario,  pues  uno  y otro  están  baxo  el  patronado 
de  la  nobilislma  ciudad  como  advertí  antes  f cap..  II.  núm.  15  J,  y 
asi  fue  inválida  la  dicha  obligación ; pero  las  circunstancias  eran 
tan  vu’gcntes  que  no  dexaban  tomar  otro  arbitrio. 


coíiianfTantc  de  la  tropa  que  guarnecía  el  punto  de  la  en- 
trada; y recibida  su  respuesta  permitió  que  la  santa  ima- 
gen siguiera  su  camino.  A las  cinco  j media  entro  por  úl- 
timo en  esta  ciudad,  j eii  eilia  lo  tomó  por  ía  calzada  d© 
S.  Cosme,  y las  caires  d'e  S.  Fernando,  S.  Hipólito,.  S. 
Juan  de  Dios,  santa  l'eracruz,  la  del  puente  de  la  maris- 
eala,  la  de  S.  Andrés,  santa  Clara,  Tacaba,  Escalerillas,  y 
dando  vuelta  por  la  del  Seminario  llegó  á la  puerta  de  la 
catedral  que  mira  ai  oriente,  k donde  salió  á tomarla  el  Sr. 
Hr.  H.  José  Mariano  de  Bcrisíain  canónigo  entonces,  liof 
arcediano  de  la  misma  santa  iglesia,  y fue  colocada  en  el 
altar  major  en  el  que  hasta  hoj  se  venera.  En  la  misma 
hora  de  su  entrada  en  Méjico  se  vió  un  hermoso  iris,  que 
desde  el  un  extremo  hasta  el  otro  abrazaba  la  ciudad. 

67.  Ya  en  el  sermón  antecedente  queda  notado  que  k 
las  ocho  de  aquella  mañana  presentó  Hidalgo  la  batalla  ea 
el  monte  de  las  cruces  á quatro  y media  leguas  de  esta 
éapital  ; que  á las  once  reforzó  su  gente  con  varias  com- 
pañías de  dragones  y milicianos  que  se  habían  allegado  á 
su  injusto  partido;  que  después  de  haberse  mantenido  ua 
combate  obstinado  por  solos  oehodentos  komdres  al  man- 
do  del  coronel  D.  Torquato  Truxillo  contra  el  númer® 
tan  crecido  de  rebeldes  que  aparecieron  en  dicho  punto,  a 
las  einco  y media  de  la  tarde  Hidalgo  mandó  temar  la  re- 
tirada á sus  tumultuarias  gavillas,  sin  que  hasta  hoy  pue- 
da  saberse  d motivo,  45  y hemos  ponderado  allí  las  demas 
circunstancias  que  acompañaron  á ¡a  referida  batalla,  la 
qiial  fue  todo  el  asunto  de  la  citada  oración® 

45.  'Er^tieTídese  un  motivo  racional;  pues  aunque  se  ale^asi 
vanos,  y aun  lo  dió  este  7iove¿  cabailero  en  cartas  que  se  inter- 
ceptaron, ni  este  ni  aquellos  son  suficientes  como  lo  reflexionará 
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68.  El  tierno  afecto  de  este  pueblo  mariano  quiso  in- 
mediatamente dar  á conocer  quanto  confial)a  en  la  madre 
de  misericordia ; pues  sorprendidos  todos  ios  habitantes  de 
México  con  la  inesperada  nueva  de  que  la  santa  imagen  de 
los  remedios  había  entrado  ya  en  la  catedral,  en  el  mo- 
mento convirtieron  el  susto  y temor  que  desde  el  medio 
día  por  tres  veces  se  habla  apoderado  de  los  corazones,  en 
una  alegría  tan  festiva,  que  las  personas  de  carácter  mas 
serio  gritaban  por  las  calles  que  todo  estaba  acubado,  ni 
Labia  ya  que  temer  de  los  enemigos  estando  la  madre  de 
Dios  entre  nosotros,  y esto  sucedió  aun  ignorándose  toda- 
vía el  feliz  éxito  de  tan  peligrosa  batalla.  Un  gran  número 
de  gentes  de  todas  clases  se  agolpó  inmediatamente  á las 
puertas  del  templo,  las  que  no  se  abrieron  por  estar  pró- 
xima la  noebe ; mas  no  por  eso  se  retiraron  aquellas,  sino 
arrodilladas  por  su  vasta  eircuiiferencia  con  voz  alta  y es- 
forzada por  la  devoción  invocaban  la  clemencia  de  una  ma- 
dre tan  benigna.  Aun  el  corazón  mas  insensible  no  hubie- 
ra podido  resistir  á la  vista  de  escena  tan  patética,  y el  in- 
crédulo obstinado  depondría  su  error,  convencido  por  la 
demostración  tan  evidente  que  allí  se  le  presentaba,  de  la 
verdad  de  una  religión  divina,  que  haciéndonos  conocer  el 
fatal  origen  de  nuestras  desgracias,  y ofreciéndonos  libe- 
ralmente el  medio  para  evitarlas;  nos  inspira  al  mismo 
tiempo  la  mas  segura  confianza  en  la  bondad  de  un  Dios, 
que  si  nos  castiga  siempre  es  nuestro  amoroso  padre,  y 
en  el  valimiento  de  esta  virgen  purísima  que  escogida  des- 
de la  eternidad  para  que  fuese  madre  suya,  quiso  por  un 
efecto  de  su  ardiente  amor  hacia  los  hombres  que  también 
se  llamase  y fuese  madre  nuestra. 

69.  Eran  ya  las  nueve  de  la  noche,  y aun  no  se  va- 
ciaba el  atrio  de  la  santa  iglesia  catedral ; y fue  necesario 
que  las  patrullas  y rondas  que  circulaban  para  velar  sobre 
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la  quietud  del  pueblo,  hicieron  retirarse  á Sns  f¡He  perma- 
jiecian  todavia  en  oración  á las  pucrías  del  mlsia»  templo, 
franqueadas  estas  á la  mañana  del  31  siguiente,  se  lleno 
de  un  gran  concurso,  y reoibida  ya  la  notieia  de  1»  repenti- 
na fuga  del  enemigo,  pasó  el  f xnto  Sr,  virey  á las  ocho  y 
jiiedia  á dar  las  gracias  tan  debidas  á la  señora  j capitana 
general  de  nuestras  armas.  Es  imposible  describís'  ¡a  mo- 
ción que  causó  en  el  deroto  pueblo  que  alli  derramaba 
tiernas  lágrimas  ante  el  augusto  solio  de  la  reyna  de  1»® 
misericordias,  la  presencia  de  este  digna  gefe  : el  qiml  do- 
bladas ambas  rodillas  sobre  el  suelo,  y baxada  de  su  trona 
Ib-  santa  iHfiagcíi  ano  de  los  paüí'os  saovísíanos  paia 
S,  E,  la  besases  no  pudo  contener  el  religioso  ímpetu  de 
su  devoción  j se  abrazo  estrechamente  con  elia,  la  dió  re^ 
petidos  j reverentes  Qsciiioss  y puso  en  a(|uellas  benditas 
y sagradas  manos  el  mismo  bastón  de  virey  y capitán  ge. 
neral  que  Sn  E.  llevaba  en  las  suyas,  y que  quareuta  y 
ocho  dias  antes  había  recibido.  Aumentáronse  con  este  pú. 
blico  y solemne  acto  tan  Heno  de  piedad  las  lágrimas  dcl 
numeroso  concurso  que  ocupaba  la  iglesia,  adquirieron 
' nuevo  fervor  las  oraeiones  de  todo  el  pueblo,  ninguno  re-» 
paraba  en  el  que  tenia  á su  lado  para  levantar  la  voz, 
y todos  llenaban  de  bendiciones  al  padre  de  ciemencia  y á 
"su  santa  y digna  madre,  animándonos  desde  entonces  la 
con  fianza  segura,  de  que  México  nunca  llegaría  á 

experimentar  dentro  de  sus  muros  los  horrores  de  una 
devastación  tan  destructora, 

' 70,  Ea  tropa  acampada  en  esta  ciudad  quiso  tambieii 
ponerse  baxo  la  protección  de  María  santisimai  y soUcito 
desde  luego  medallas,  estampas  y eseapuíarios  de  nuestra 
señora  de  ios  remedios,  esperando  alcanzar  los  mas  señala^ 
dos  triunfos  por  la  mediaeion  de  la  benigna  re^  na  dcl  cic- 
lo. Entendido  este  piadoso  deseo  por  cierta  persona  devQ^ 
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ta  obsequió  con  las  dichas  medalias.  estampas  y escápula- 
nos  a todos  los  gefes.  oficiales  y soldados  que  en  los  nri- 
meros  d.as  de  noviembre  del  citado  año  componían  aquel 
excrcuo,  repartiendo  entre  ¡os  regimientos  fixos  de  Méxi- 
PueWa  y nueya  España,  y provinciales  del  mism. 
* txico,  Toliica,  «;^naiitit!an.  tres  villas,  Tulaneingo  y es- 
quadron  urbano  de  esta  capital,  cinco  mil  novecientas  y 
trevnta  piezas  útiles  de  los  tres  géneros,- cuyo  importe  sa- 
tisfeeno  a la  tesoreria  de  la  nobilísima  ciudad,  fue  el  de 
quinientos  setenta  y siete  pesos  tres  reales,  según  consta 
del  recibo  qnc  tengo  á la  vista.  Los  militares  agradecieron 
sumamente  el  referido  obsequio,  y aun  hasta  el  dia  usan 
la  medalla  sobre  el  lado  izquierdo  de  la  casaca;  y á su  imi- 
aeion  lo  hacen  otros  que  en  número  de  mas  de  trescien- 
tos consiguieron  también  de  la  persona  referida  esta  divi- 
sa  de  piedad  después  del  repartimiento  general,  en  que 
10  (.11  raron  por  hallarse  entonces  ausentes.  Esta  cie- 
ga coulmnza  en  el  poderoso  valimiento  de  Mana  no  ha  si- 
do  vana  basta  ahora  i Hidalgo  y su  gente  se  retiraron  hus- 
a ¡as  cereanias  de  S.  Gerónimo  Acúleo  á quarenta  leguas 
cesta  ciudad;  y por  mas  que  se  han  empeñado  los  fac- 
ciosos en  llevar  adelanto  sus  iniquos  proyectos,  la  madro 
c Dios  se  ha  declarado  abiertamente  en  favor  de  la  causa 

opuesta,  como  lo  veremos  en  la  continuación  de  estas  no- 
ticias. 

CAPITULO  V. 

TICTOEIA  QÜE  lAS  AüMAS  BEI,  EET  CONSIGCÍERON  EN 
ACUICO,  T CIKCUNSTANCIAS  qUE  I.A  ACOMPASARON. 


7í.  JA^eürados  de  las  eercanias  de  México  los  au- 
tores  de  la  revolución,  líidalgo,  Allende,  Abasólo,  y M- 
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dama  coa  el  airmcroso  exéreifo  qtia  les  seguía  y del  que 
en  la  misma  noche  del  30  de  octubre  se  asegura  co- 
munmente que  desertaron  mas  de  treinta  mil  hombreSj 
se  dirigieron  hacia  Qiieréturo»  ciudad  hermosa  de  esta 
nueva  España,  y que  tendrá  siempre  la  gloria  de  haber 
resistido  con  honor  á los  muchos  y obstinados  ataques 
que  la  ha  presentado  el  enemigo;  sin  que  hayan  dobla- 
do el  cuello  alguna  vez  sus  ilustres  moradores  ai  duro 
é infame  yugo  que  pretcnílio  imponerles  o ia  fuerza,  o 
la  astucia,  ó el  engaño.  Signieroti,  repito,  los  facciosos 
encaminándose  á ella  como  punto  de  los  mas  iuteresan- 
tes,  pues  la  actividad  y eficacia  del  comandante  de  la  bri- 
gada de  S.  Lilis  Potosí , el  Sr.  D.  Félix  María  Calleja 
del  Rey,  brigadier  entonces,  hoy  mariscal  de  campo  de 
los  reales  exércitos,  había  juntado  un  número  de  gente 
que  aunque  poca,  era  la  mas  valiente  y esforzada  para 
acabar  empresa  tan  dificil.  Los  rebeldes  dirigían  sus  mi- 
ras á la  destrucción  de  este  pequeño  exército  y ecupa- 
eion  de  aquella  ciudad,  esparciendo  la  voz  de  que  habian 
ya  triunfado  de  México;  pero  el  citado  muy  digno  gefe 
les  impidió  oportunamente  sus  depravados  intentos,  y ha 
conseguido  de  ellos  repetidas  veces  el  triunfo  mas  seña- 
lado y glorioso  que  puede  hallarse  en  los  anales  de  este 
nuevo  mundo.  Fué  el  primero  junto  al  pueblo  de  B,  Ge- 
rónimo Acúleo,  camino  de  esta  ciudad  para  la  referida 
de  Querétaro,  en  donde  el  miércoles  7 de  noviembre  del  mis- 
mo año  de  1810  se  vió  provecado  á la  batalla  por  los  re- 
beldes, cuyo  número  excedia  de  quarenta  mil. 

72.  Ocupaban  ellos  un  puesto  muy  ventajoso  el  ,,que 
se  rcílucia  á una  loma  casi  rectangular,  que  dominaba  al 
pueblo  y á toda  la  campaña  por  los  dos  lados  de  oriente 
y norte  que  abrazaba  nuestro  ataque  , circundada  de  un 
arroyo  y barranca  casi  impracticable  aun  para  la  infan- 


terla;  qucdanílo  las  potros  dos  íados  ^ el  mesíer  de  qim^ 
trocienías  varas  sobre  ua  cerro  alto,  aisíado,  y la  sier- 
ra  ó irioiites  espesos,  y el  otro  lado  mayor  de  Biil  y qui- 
nientas varas  principio  de  la  falda  muy  suave  de  la  mis- 
ma sierra,  que  á distancia  de  media  legua  empezaba  ya 
á ser  escabrosa  j diíicil.”  46  ^^s  luego  que  ellos  advir- 
tieron á 5, las  tres  colunas  de  ataque  que  sostenidas  del 
acertado  y bien  servido  fuego  de  nuestra  artiller¡a>  em- 
pezaron á subir  la  loma  con  un  valor  é intrepidez  dig- 
nas del  mayor  elogio,  venciendo  los  obstáculos  que  pre- 
sentaban el  rio  y la  zanja,....  empezó  á notarse  el  des- 
orden del  enemigo,  acompañado  del  voceo  y alaridos  que 
es  común  á estas  gavillas  de  ge  ntesf......  y continuandb 

las  colunas  su  marelia  se  apoderaron  al  fin  de  la  loma..... 

La  caballería  siguió  por  todas  partes  el  alcance  de  los 
insurgentes  en  su  precipitada  fuga  el  espacio  de  dos  le- 
guas y media,  hasta  tropezar  con  barraneas  y cerros  ca- 
si impracticables,  cogiendores  en  su  retirada  toda  su  ar- 
tilleria  que  constaba  de  catorce  piezas,  con  muchos  efec- 
tos, munieiones  y equipages,  dexando  el  campo  lleno  de 
cadáveres,  y el  espectáculo  horrible  de  que  son  respon- 
sables ante  Dios  y los  hombres  los  traidores  Hidalgo, 
Allende  y sus  secuaces,  que  han  derramado  tantas  pla- 
gas en  este  hermoso  suelo,’^ 

73.  „La  pérdida  de  los  enemigos^  continúa  el  Sr.  ge- 
neral en  su  parte,  excede  ciertamente  de  diez  mil  hom- 
bres entre  muertos,  heridos  y prisioneros:  según  las  no- 
tieias^  mas  exactas  que  se  me  han  comunicado  posterio- 
res á la  acción , pasa  de  cinco  mil  el  número  de  los 
tendidos  en  el  campo ; y si  á esto  se  agrega  el  de  los 
heridos  y extraviados,  que  hahran  perecido  en  las  bar- 

46.  Suplemento  á la  gaceta  del  gobierno  de  Méxica  de  20  de 
noviembre  de  1810,  número  137'. 
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raneas,  y el  de  cerca  de  seiscientos  prisioneros  qne  se 
hicieron  en  la  acción, asciende  su  pérdida  á un  uie 
mero  exorbitante , que  íiabria  sido  muelio  mayor  si  las 
dos  coliinas  de  caballería  que  destiné  á cortaides  la 
retirada , hubieran  tenido  facilidad  de  pasar  i en  cuyo 
caso  habrían  sido  cogidos  los  cabecillas , cuya  precipi- 
tada fuga  faToreció  la  inmediación  y aspereza  de  la 
sierra. — Mi  pérdida  ha  consistido  únieamente  en  un  sol- 
dado muerto  y otro  herido;  lo  que  no  parecerá  extraño 
al  que  sepa  que  las  grandes  pérdidas  se  verifican  por  lo 
regular  en  la  fiiga,  y á los  que  notaron  el  terror  de  que 
se  sobrecogió  el  enemigo,  al  vernos  marchar  con  un  pa- 
so y una  serenidad  capaz  de  imponer , no  digo  á estas 
gavillas  tumultuarías  y en  desorden,  sino  á tropas  dis- 
eiplinadas  y aguerridas.”  47 

74.  Este  fue  el  resultado  de  la  gloriosa  y brillante 
acción  que  las  armas  del  rey  sostuvieron  en  los  campos 
de  Aeiilco;  habiendo  sido  tan  grande  ía  pérdida  de  los 
rebeldes,  y tan  corta  ó casi  ninguna  la  nuestra,  aunque 
los  enemigos  no  tiraban  nueces  y confites^  según  dicen  con 
una  maligna  ironía  los  partidarios  secretos  de  la  insur- 
reecioD^  asi  por  la  razón  con  que  lo  convence  el  mismo 
Sr.  general  en  el  citado  parte,  como  principalmente  por  la 
visible  protección  del  señor  Dios  de  los  exéreitos,  quien 
eoneede  la  victoria  no  á los  que  se  hacen  terribles  con  el 
poderío  de  gentes,,  armas  y caballos;  sino  á los  que  su  volun- 
tad suprema  regla  de  todo  lo  criado  hace  dignos  de  ella, 
pues  cuidan  antes  de  entrar  en  batalla  levantar  sus  ma- 
nos al  cielo  pidiendo  el  socorro  á favor  de  la  justicia, 
asi  como^  en  otro  tiempo  lo  hacia  un  valiente  y esforza- 


47.  Eli  el  citado  suplem.  págg..  969  y 970. 
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lio  oapifan  ilel  pueblo  ile  48  Esta  vcrílad  <]U6  nos 

clexó  escrita  e!  Espiritii  saato  en  el  sagrado  libro  de  los 
iiraoabeos,  se  ha  verileado  sieaipre , per©  con  especiali- 
dad en  nuestros  caiainiíosos  tiempos  y en  este  feiicísi- 
iiio  paisj  cuyos  frabitantes  han  sido  desde  la  conquista  el  ob- 
jeto de  las  delicias,  ternura  y maternal  cariao  de  la  augus- 
ta reyiia  dcl  eielo. 

75.  Sena  una  temeridad  sacrilega  el  negar  que  !^íaria 
i^íinlisinia  nos  ha  alcanzado  asi  esta  como  las  demás  victo- 
rias que  se  han  conseguido  de  los  rebeldes,  pues  el  mismo 
din  7 de  noviembre  de  1810  en  que  ellos  padecieron  la 
primera  derrota  formal,  se  descubrieron  unas  nubes  en 
forma  de  palmas  sobre  el  templo  mayor  de  México,  en  el 
que  se  venera  por  ahora  eomo  ya  está  dicho  49  la  prodi- 
giosa imagen  de  los  remedios.  Asi  consta  de  la  certifica- 
ción que  tengo  á la  vista,  la  que  en  papel  del  sello  segun- 
do dice  á la  letra  lo  siguiente,  „ Yo  el  infrascrito  escriba- 
no de  S.  M.  (q  ue  Dios  guarde),  de  su  real  guardia  de  ala- 
barderos, de  cámara  y gobierno  del  estado  y marquesado 
del  valle  de  Oaxaca,  certifico  y doy  fe  en  testimonio  de 
verdad,  que  estando  en  la  contaduría  del  estado  la  tarda 
del  día  7 de  noviembre  ultimo  á las  cinco  poco  mas  ó me- 
nos, entró  un  hijo  mió  llamado  José  María  que  tiene  poco 
mas  de  diez  años,  diciendome  saliera  á ver  unas  palmas 
que  estaban  en  el  cielo.  En  efecto  salí  al  corredor,  y vi 
que  estaban  unas  nubes  blancas  figurando  tres  palmas 
grandes,  y dos  chicas  ya  desfiguradas  t y quedaban  sobre 
la  catedral  con  los  pies  para  el  poniente,  algo  inclinadas 
al  sur  ; de  foi  íua  que  una  de  ellas  tenia  en  medio  la  luna, 

48.  Canúderans  Machabaeus  (ludas)  aduenUim  multitudinis 

afi/iarütu77i  variurn  ar?noruin  ferocitatein  bestlarum^  extetv 

dena  nianus  in  coelum  firodigia  faciciitein  Domhium  inxiocaidt  i 
(jul  non  secundum  armorum.  -jioteniiam^  sed  ¡iroiU  ijisi  placeta  dd^ 
dignis  victoriaxn.  11.  Machab.  XV.  21. 

49.  Cap.  IV.  núm.  66. 
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que  aiiuqne  obscura  por  la  liora  que  era^  se  percibía  bien. 
Llamé  entonces  al  Sr.  I).  Manuel  Saenz  do  Sautareavia  co- 
misario ordenador  de  exército  y go])ernador  de!  referido 
estado,  ai  contador  D.  Juan  Manuel  Mamirea,  á D,  Mar- 
eos Yazíjuez  ministro  executor,  y á D.  José  \ Ícente  Ti- 
llar oficial  de  dicha  contadiiria,  quienes  yieron  lo  mismo  ; 
y aun  el  contador  al  verlas  dixo : Ahora  si  tmermos  yueeSf 
porque  esta  es  seña  de  ellas.  Y para  que  conste  de  orden  del 
Sr.  gobernador  pongo  la  presente  que  firmamos  el  mismo 
Sr.  gobernador  y demas  personas  referidas  ; siendo  testi- 
gos J}.  Rodrigo  de  los  Ríos,  I).  Mariano  Elizable,  y D. 
Antonio  Gareia  de  esta  vecindad.  México  y abril  veinte 
y tres  de  mil  ochocientos  once — -Manuel  8aen%  de  Santa- 
mariü. — Juan  Manuel  Itamirex^.—Josg  Vicente  del  filiar.-— 
Marcos  Va^qne%. — Aqiii  un  signo. — Manuel  Ima^  y Cal)a- 
niUaSf  escribano  reaL— Concuei'da  con  la  certificación  que 
me  demostró  la  señora  Doña  Ana  María  de  Iraeta  de  Mler 
viuda  del  Sr.  regente  D.  Cosme  de  Mier,  á quien  la  de- 
volví, y á que  me  remho  : y á pedimenío  de  su  se  noria  hice 
sacar  el  presente  en  la  ciudad  de  México  á ocho  de  fe- 
brero de  mil  ochocientos  doce,  siendo  testigos  D.  Rodrip'o 
de  ios  Hiofi,  D.  Mariano  Eiizalde,  y D-  Francisco  Boiior- 
quez  de  esta  vecindad. — Un  signo. — Manuel  Imaz  y Ca- 
lanillas,  escribano  real.  ’’  Hacia  el  fin  de  la  batalla,  que 
fue  también  á las  cioco  de  la  tarde,  se  observó  en  Acúl- 
eo otro  fenómeno  de  igual  naíiiraleza.  [ITengo  á ia  vis- 
ta la  carta  original  de  un  oficial  de  mucha  graduación 
del  exército  del  Sr.  Calleja,  el  que  con  fecha  del  mis- 
mo Acúleo  ocho  del  citado  noviembre,  escribe  do  esta 
manera  k un  liermano  suyo  bien  conocido  y resideoíe  eu 
esta  corto  : Aojer  vimos  una  palma  en  el  cielo  sobre  nuestro 
ejercito,  que  nos  hixo  derramar  lagrimas  al  mismo  tiempo 
(fíe  nos  infundio  el  mayor  rigor  ^ lien  que  este  Jenomeno  se 
apareció  al  concluirse  la  acemu 


7iu  Taato  ep  fsta  c^mo  en  íiis  (|uatrft  posteriores  se  ha» 
visto  iguales  palmas  sobre  e!  mismo  eí^ército  ; ni  hay  neee? 
-sidad  de  compr<^barlQ  con  testimonio  alguno,  porque  se  ha 
hecho  piibiica  la  noticia  de  tan  repetidos  y agradables  fe- 
nómenos, de  suerte  que  es  imposible  dndar  de  su  verdad, 
sin  admitir  un  necio  scepticismo.  No  habiendo  pues  en  que 
tropezar  sobre  estos  sucesos  porque  se  hallan  autorizados 
con  el  dicho  dej  público,  y siendo  cierta  la  observaeion  de 
las  cinco  palmas  que  aparecieron  sobre  esta  catedral  en  1% 
tarde  dei  7 de  noviembre,  á la  hora  misma  en  que  se  conr^ 
siguió  de  los  rebeldes  la  primera  victoria  formal,  la  que 
tampoco  puede  negarse  en  vista  del  documento  inserto  en 
el  número  próximo  anterior;  claro  es  que  María  santísi- 
ma ha  tomado  baxo  su  protección  la  justa  causa  que  de- 
fienden las  gloriosas  armas  del  rey  : ni  habrá  que  maravi- 
llarse de  que  en  las  dichas  acciones  haya  sido  tan  escasa 
nuestra  pérdida,  pues  un  oficial  del  regimiento  de  drago- 
nes de  España  en  carta,  que  también  tengo  original,  y su 
fecha  es  en  Querétaro  á 13  de  noviembre  de  1810  hablan- 
do del  efecto  que  causaban  en  nuestro  cxército  los  cañonea 
y demas  armas  de  Hidalgo,  escribe  asi  k una  persona  resi- 
dente en  esta  corte : Fi  caer  las  halas  en  nuestras  JilaSf  y 
no  hacernos  nada ; teniendo  yo  una  guardada  que  dio  en  lo$ 
pies  del  cahallo,  Pero  continuemos  la  historia  de  las  accio- 
nes restantes,  para  conocer  mejor  hasta  donde  ha  llegado 
la  benignidad  de  la  madre  de  Dios  para  con  nosotros,  y su 
ificaz  y poderoso  auxilio  en  favor  de  Ja  cansa  del  rey, 


CAPITULO  VI, 


MALES  IjOlinoROSOS  qUE  CAUSARON  LOS  EEEELDES  EN 
CUANAXUATO,  Y PEREOTA  UEE  ALLI  SUFRIERON, 


atido  y derrotado  completamente  en  Acúleo  el 


77, 


Numeroso  exéreito  de  lo^  faeoiosos,  íiuyere»  los  «at.e- 
cillas  eon  el  objeto  de  foi-tificacse  en  Guanasnato,  ew 
dad  rica  y opulenta  de  la  nueva  España  por  las  minas 
de  plata  de  que  se  halla  eircimdaila , defendida  por  la 
misma  naturaleza  con  corros  y peñascos  inaceesibles,  de 
una  población  poco  inferior  á la  de  México , y cabeza 
de  la  provincia  de  su  nombre.  La  había  ocupado  Hidas- 
go  el  viernes  28  de  setiembre  con  un  esército  que  com. 
ponían  en  la  mayor  parte  indios  honderos  y de  flecha, 
y otros  de  garrote  y lanza,  y en  la  menor  ei  regiraien- 
to  de  infantería  de  Zelaya,  los  de  dragones  do  la  rcyna 
y príncipe,  y porción  de  lancci-os  de  cabaileriu,  todos  ea 
número  de  veinte  y dos  mil  hombres,  con  dos  cañones  do 
madera  abrazados  con  cinchos  de  hierro.  La  divisa  de 
esta  gavilla  de  tumultuarios  era  una  asta  larga  con  un 
lienzo  de  enrollar  bastantemente  grande,  en  e!  que  apa- 
recían pintadas  sobre  campo  blanco  las  imágenes  de  núes- 

tra  señora  de  Guadalupe  y S.  Miguel  arcángel;  y al  pie 
de  ellas  se  leía  esta  inscripción : VIVA  LA  AMERICA 
SEPTEJVTMIOXAL — F LA  RELIGION''  CATOLICA. 
Cada  una  de  las  cuadrillas  de  indios  llevaba  también  su 
bandera  blanca  aunquo  pequeña  eon  uaa  estampa  de  papel 
de  la  referida  imagen  de  Maria  santísima,  y el  gi  ito  con- 
tinuo de  ello*  solo  era  el  de  Vwsa  ntie$lra  señora  Úe  Giia~ 
¿alape,  y mueran  los  gaelmpincs,  50 


«o.  Compárense  aquella  inscripción  y este  grito  con  lo»  ar 
ir  üios  I,  11  y V ds  las  instrucciones  de  emisarios  de  Benaparte 
■n.scrms  arriba  en  e!  cap.  IV  PÚm.  58  por  lo  c¡vie  mira  a la  ui- 
dfuendencia  de  la  América,  y odio  & los  espartóles  ’ f 

aüindase  á la  hipocresia  que  ambos  manifiestan  muy  semoj.u.j 
en  urorurar  el  lionor  de  María  santísima  á la  del  articulo  \ t dq 
ias  mismas  instrucciones,  y se  verá  entonces  con  la  ma)  or  ctau-, 
dad  de  quien  fue  discípulo  el  miserable  cura  HiaalgO. 
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78,  A las  cinco  de  la  tarde  del  citado  de  setiem- 
bre, hora  en  que  Hidalgo  entró  en  Guanaxuato  por  ha- 
bérselo unido  un  eonsidei  able  número  de  la  plebe,  se  agol- 
pó toda  su  gavilla  á las  puertas  de  la  alóndiga  llamada 
de  Granaditas,  donde  se  habían  resguardado  los  euro- 
peos y también  los  naturales  del  país  adictos  á la  bue- 
na eausa , forzaron  la  entrada  en  ella  los  faeciosos,  y 
sin  embargo  de  que  aquellos  infelices  dobladas  las  ro- 
dillas sobre  el  suelo  les  pedían  con  lágrimas  por  la  misma 
virgen  santísima  de  Guadalupe  que  no  les  diesen  muerte, 
los  rebeldes  no  solo  insensibles  á aquel  tierno  espectáculo, 
sino  crueles,  fieros  y sanguinarios,  se  echaron  sobre  ellos, 
los  dexaron  á todos  enteramente  desnudos,  y comenzaron 
á maltratarlos  con  los  garrotes,  lanzas,  espadas  y bayone- 
tas, hasta  dexar  á los  unos  tendidos  sobre  los  otros  en 
aquel  suelo  hiiniedo  y malsano.  ¡ Que  escena  tan  trágica  la 
que  allí  se  presentaba  á la  vista ! Unos  respiran  ya  por  las 
profundas  heridas  de  sus  gargantas  ; y otros  no  pudiend© 
sufrir  tan  crueles  dolores  entregan  á Dios  sus  almas  afli- 
gidas* Estos  hacen  resonar  por  el  anc-huroso  ámbito  de  la 
alóndiga  sus  debites  ayes  y cansados  lamentos ; aquellos 
despiden  de  lo  íntimo  del  pecho  suspiros  los  mas  tristes  é 
ineonsolables.  Aqui  se  halla  un  moribundo  que  recogiendo 
las  pocas  fuerzas  que  le  restan,  lanza  un  vivo  y espantoso 
grito,  llamando  al  sacerdote  para  que  le  de  la  absolución 
de  sus  culpas;  allí  se  descubre  un  infeliz  que  no  teniendo 
vigor  para  articular  las  palabras,  con  solo  el  tardo  y peno- 
so movimiento  de  los  labios  invoca  el  santo  y adorable 
nombre  de  jesús.  Este  para  evitar  la  muerte  que  mira  tan 
cercana,  se  esconde  baxo  el  monton  de  qiiatro  ó seis  cadá- 
veres ^ aquel  quisiera  confundirse  entre  el  polvo  y telara- 
ñas d©  los  rincones : y otros  en  fin  aparecen  con  un  sem- 
blante tan  asustado  y pavoroso,  fue  llega  á infundir  terror 
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á la  iniieríe  misma,  la  cjTie  no  pudo  menos  qne  Imir  tem- 
blando de  la  presencia  de  estos  inreFiees. 

79.  Asi  quedaron  toda  la  noclie  confundidos  j mezcla- 
dos los  vivos  j los  moribundos  con  los  cadáveres  de  los  que 
ya  habían  espirado,  hasta  la  mayor  parte  de  la  maHana 
del  29  hechos  todos  el  objeto  de  irrisión  y escarnio  de  los 
indios,  los  que  aun  no  contentos  con  tanta  inhumanidad, 
todavía  maltrataron  de  nuevo  á los  muertos  dexaudo  sus 
rostros  inconocibles ; y á los  que  hablan  quedado  vivos,  y 
que  no  acabaron  de  herir  como  deseaban  en  fuerza  de  las 
persuasiones  de  su  mismo  general  Allende,  los  conduxeron 
desde  allí  á la  caree!  por  las  calles  principales  de  la  ciu- 
dad en  la  misma  total  desnudez,  cubiertos  solo  de  heridas 
y de  la  sangre  que  por  ellas  derramaban  en  abundancia, 
atados  fuertemente  por  los  brazos  sobre  la  espalda,  su- 
friendo los  dicterios,  baldones  y obscenidades  del  popula- 
cho. obligados  con  palos  y empellones  á que  moviesen  los 
pies  para  caminar,  de  manera  que  no  pudiendo  muchos  so- 
brevivir á este  nuevo  género  de  tormento  y de  ignominia, 
espiraron  al  llegar  á su  destino. 

80.  A\  mismo  tiempo  que  unos  comenzaban  á execiitar 
las  referidas  atrocidades,  se  dedicaron  otros  al  saqueo : y 
pura  que  les  ayudasen,  desde  luego  pusieron  en  libertad  á 
mas  de  trescientos  presos  que  encerraba  la  cárcel  publica, 
reos  en  la  mayor  parte  de  delitos  enormísimos  j y en 
el  tiempo  de  aquella  noche  acabaron  con  quanto  ha- 
bía en  la  tesorería  real,  tiendas  de  los  mercaderes,  ca- 
sas y haciendas  de  plata,  de  forma  que  basta  las  mis- 
mas puertas  de  madera  y rejas  de  los  balcones  se  vie- 
ron arrancar  de  sus  sitios.  Y fueron  ellos  tan  avaros 
por  una  parte  y tan  necios  por  otra,  que  por  realizar  pron- 
to lo  que  habían  robado,  en  la  mañana  del  29  vendían  los 
tercios  de  cacao  y almendra  á dos  pesos  fuertes,  los  barri- 
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Ies  «le  a^^uai’ílieTste  y vino  á cinco,  las  bretaíias  aneluis  á 
dos,  los  bultos  de  eambray  á quatro,  y asi  todo  lo  (lemas 
basta  el  extremo  de  dar  las  onzas  de  oro  á quatro,  3^  cin- 
co reales,  y las  barras  de  plata  á cinco  pesos.  Ultima  mente 
fue  tal  el  tumulto  y la  violencia,  que  el  mismo  Hidalgo  no 
aprovechó  mas  que  cinco  ó seis  mil  pesos  en  moneda,  y 
treinta  barras  de  plata  que  los  soldados  de  su  guardia  qui- 
taron por  fuerza  á los  que  las  llevaban.  Estos  atentados 
que  solo  be  referido  con  el  objeto  de  hacer  ver  los  males 
de  que  México  se  ba  reconocido  libre  por  la  singular  pro- 
tección de  María  santísima,  como  también  para  poner  ea 
claro  el  verdadero  espíritu  de  la  actual  revolución  ^ estos 
excesos,  repito,  continuaron  aunque  no  en  igual  grado? 
basta  ci  23  de  noviembre  del  mismo  año,  día  en  que  el 
Sr.  general  Calleja  después  de  baber  reducido  á ía  obe- 
diencia los  lugares  de  Apaseo,  Zelaya,  Salamanca,  é Ira- 
pualo.  y organizado  su  gobierno  político,  se  situó  en  Puer- 
to Molinero,  á quatro  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Gua- 
naxuato. 


81.  A las  siete  de  la  mañana  del  sahado  2i  comenzó  su 
marcha  este  ilustre  gefe  por  la  cañada  nombrada  de  Marfil, 
y anticipándose  los  rebeldes  a presentar  la  batalla,  dieron 
principio  á ella  con  un  vivo  fuego  de  artillería  colocada  en 
dos  lomas  á la  izquierda  de!  camino.  No  fue  necesaria  mas 
que  media  hora  de  tiempo  para  desalojarlos  de  esta  posi- 
ción liui!  ventajosa  ; pues  comenzada  esta  primera  aeoion 
á las  diez  y media  de  la  mañana,  ya  á las  once  de  ella 


5 1.  Todo  lo  diclio  consta  por  el  testimonio  público,  pues  no 
hay  quien  ignore  eJ  horran’  de  semejantes  atentados  ;,  habiendo  yo 
solo  tomado  la  pnntiuilidad  de  las  lechas,  y otras  particularidades 
tjne  DO  se  saben  eoinunmente,  (le  una  relación  manuscrita  que  me 
íraitqueó  una  persona  de  juicio  y autorklad. 
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nuestro  valiente  exército  los  liabia  derrotado  tomadas  las 
dos  alturas,  y cogidos  quatro  cánones,  un  coronel,  varios 
oficiales  y muchos  prisioneros,  libertándose  los  demas  en 
su  precipitada  fuga.  Asi  sueesiraíneníe  fueron  batidos  y 
desalojados  los  rebeldes  de  otras  diez  posiciones,  que  ocu- 
paban en  otros  tantos  cerros  verdaderamente  inaccesibles* 
cuyos  espaldones  estaban  nfiiiiados  por  mas  de  mil  y qiii- 
nieíitos  barrenos  comunicados  todos  por  una  misma  me» 
cba,  dispuestas  sus  baterías  con  veinte  y dos  piezas  de  ca- 
ñón, y tan  coronadas  de  gente,  que  ascendía  su  número  io« 
tal  ai  de  setenta  mil  borobi^s.  Pero  la  serenidad,  firmeza  y 


valor  de  nuestros  dignos  militares  que  como  el  mismo  Siv 
general  dice  en  su  Bartc  ^2  excedió  mucho  á sus  esperan» 
zas,  en  el  corto  espaci®  de  siete  horas  acabó  con  esta  ga- 
villa : y evitando  casi  milagi'osamente  el  que  se  prendiese 
fuego  á la  eita.da  mecha,  tomó  su  artillería,  subió  por  pe- 
nas que  solo  á cabras  y venados  pueden  ofrecer  camino, 
llevó  á hombro  por  estos  parages  nuestros  cañones  d@ 
campaña,  y penetró  quatro  leguas  de  una  cañada  á la  que 
parece  se  unieron  á defender  quantos  cerros  y alturas  hay 
en  la  redondez  del  orbe ; de  forma  que  la  mejor  idea  que 
debe  darse  de  la  posición  de  Guanaxiiato  es  sin  la  menor 
exageración,  la  de  que  puede  muy  bien  llamarse  el  Gl» 
braltar  de  ia  nueva  España., 

83.  A las  cinco  de  la  tarde  llegó  por  úlliino  el  exerel’* 
to  del  Sr.  Calleja  á situarse  en  el  cerro  de  Valenciana  cerca- 
no á la  ciudad  ; y en  [a  mañaíia  del  35  ganado  el  qu®  lia» 
man  del  Quarlo  con  la  misma  prontitud  cen  que  lo  ha» 
bian  sido  ei  dia  precedente  los  otros,  y cogido  el  cañón  de 
aquella  bateria,  triunfó  eompleí ámente  de  los.  facciosos, 


52.  Gaceta  extraominaria  del  gobierno  de  Bléxieo-  cíe  -íT  de 
diciembre  de  ISlü,  núni.  153.. 
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f]iiienes  desampararon  la  ciudad  y se  aliandonaron  á la 
fuga,  único  arbitrio  que  les  quedaba  en  su  derrota.  Pero 
¿de  que  no  es  capaz  un  pueblo  tumultuaria,  que  no  reeono- 
ce  freno  quando  se  empeña  en  desahogar  sus  fieras  y bru- 
tales pasiones?  Luego  que  en  la  tarde  del  se  supo  en 
Guanaxuato  el  feliz  suceso  de  las  victoriosas  armas  del  rey 
por  toda  la  cañada,  la  plebe  mal  contenta  se  arrojo  sobre 
la  alóndiga  de  Granaditas,  en  la  que  por  mandado  de  íli- 
ilalgo  se  custodiaban  doscientos  quarenta  y siete  entre  es- 
pañoles europeos  y americanos,  los  dexaron  otra  vez  ente- 
ramente desnudos,  y con  machetes,  espadas  y lanzas  co- 
menzaron á darles  la  muerte  mas  inhumana  y cruel  que 
pueda  imaginarse,  y de  la  qual  solo  escaparon  cerca  de 
quarenta.  que  á fuerza  de  brazos  se  abrieron  camino  por 
entre  la  misma  turba  de  sus  fieros  perseguidores , quitan- 
do á algunos  los  ganotes  y lanzas  con  que  los  lierian,  y 
que  á ellos  les  sis  vic!  on  para  derribar  á muchos  y poner- 
se en  salvo,  aunque  lo  verificaron  á costa  de  miidia  san- 
gre, de  golpes  y de  contusiones. 

83.  Informado  á la  mañana  siguiente  el  Sr.  Calleja  á 
la  misma  entrada  de  la  ciudad  de  un  atentado  el  mas  hor- 
roroso á la  humanidad  compasiva,  y á una  religión  santa 
que  con  precepto  muy  expreso  nos  manda  amarnos  todos 
mutuamente  y sin  distinción  alguna;  justamente  indigna- 
do hizo  tocar  á degüello  para  castigar  romo  merecian, 
unos  asesinatos  tan  inhumanos  cometidos  por  el  furor  y 
desesperación  de  la  plebe:  mas  dentro  de  poco  íiempo  ce- 
só la  execueion  de  esta  orden  por  la  benignidad  deJ  mismo 
gefe  que  no  quiso  confundir  a!  inocente  con  ei  culpado* 
Tal  fue  el  éxito  de  los  facciosos  en  una  ciudad  en  que 
se  creian  inexpugnables,  y la  juzgaban  como  asilo  contra 
las  poderosas  armas  del  rey  dirigidas  por  el  valor,  la  jus- 
ticia y la  piedad;  mas  vieron  frustradas  sus  esperanzas 
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sin  embargo  de  los  obstáriilos  invencibles  que  quisieron 
opouer,  lo  que  debía  desengañarlos  para  que  no  llevasen 
adelante  su  temerario  é iniquo  cmpeao.  j 

CAPITULO  VII. 

DE  LÁ  CELEBEE  JORNADA  DEL  RUENTE  DE  CALDERON. 

84.  S alvados  por  su  precipitada  fuga  los  autores  d« 
la  rebelión  algunas  horas  antes  que  el  exército  del  Sr. 
Calleja  entrase  victorioso  en  Guanaxuato , continuaron 
aquellos  todavia  el  proyecto  de  fortificarse  en  un  lugar 
que  les  presentara  la  misma  ó mayor  ventaja  que  la  ciudad 
de  que  liabian  sido  desalojados  con  tanta  vergüenza  é ig- 
nominia ; y al  efecto  se  retiraron  á la  de  Guadalaxara  ca- 
pital del  reyno  de  la  nueva  Galicia,  la  que  hablan  ocupado 
y tiranizaban  desde  el  principio  de  la  revolución.  Alli  for- 
maron un  exército  de  mas  de  cien  mil  hombres,  fundieron 
callones  de  calibre  de  4 hasta  24,  á fuerza  de  inmensos 
gastos  hicieron  conducir  á la  misma  ciudad  desde  el  puerto 
de  S.  Blas,  al  que  tenían  baxo  sus  órdenes,  quarenía  y 
tres  piezas  hasta  completar  entre  las  fabricadas  por  ellos 
y las  del  rey  que  existían  en  dicho  puerto  el  número  de 
ciento  y treinta,  se  valieron  del  medio  infame  de  la  seduc- 
ción publicando  con  el  auxilio  de  la  imprenta  manifiestos 
y proclamas  llenas  de  maledicencia,  de  errores  y de  impos- 
turas, finalmente  unieron  quantos  socorros  podían  darles 
las  provincias  de  la  nueva  Galicia,  Yalladolid,  Zacatecas  y 
S.  Luis  Potosí,  á las  que  habían  subyugado,  y llegó  á tal 
grado  la  esperanza  que  concibieron  de  arrollar  y desbara- 
tar nuestro  pequeño  exército,  el  que  tanto  en  esta  somo 
en  las  acciones  referidas  no  pasó  de  quatro  mil  y quinien- 
tos hombres , que  Hidalgo  se  hizo  dar  en  Guadalaxara  el 
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tratamneníe  de  alteza  serettískia,  y al  salir  de  la  ciudad 
para  batirse  con  el  Sr.  Calleja  en  (jiialqiiiera  parte  que  1» 
eneoiií rases  repitió  muchas  veces  que  iba  a almorzar  en  el 
iniente  de  Calderón,  a eomer  en  (^nereíaro,  y a cenar  en  Mc^ 
aleo»  r^.sta  es  casi  en  términos  la  descripción  que  el  Sr, 
í^cucral  hace  del  empeño  y vana  confianza  de  los  eiiemi^os^ 
en  su  detall  de  la  acción  del  puente  de  Calderón.  34 

S5.  Llenos  pues  de  un  insufrible  orgullo  con  tan  po- 
derosa fuerza  salieron  de  la  dicha  ciudad  de  Guadalaxara 
á situarse  en  el  puente  citado  de  Calderón^  el  que  por  su 
localidad  ofrece  las  mayores  ventajas  para  la  defensa 
aun  sin  la  reunión  de  tantos  medios  que  para  ella  habían 
acopiado  Hiílalgo  y sus  compañeros.  Una  loma  muy  escar- 
pada y de  competente  elevación  se  extiende  por  el  espacio 
de  tres  quartos  de  legua  hasta  baxar  á un  llano  que  la  si- 
gue intermediando  una  barranca  profunda^  por  la  que  en 
dirección  de  este  k sudeste  corren  las  aguas  de  un  rio  oau- 
daloso,  sin  que  haya  paso  mas  que  por  el  puente  que  so 
halla  enteramente  descubierto.  En  la  altura  de  la  expresa- 
da loma  colocó  el  enemigo  una  batería  formidable,  y á la 
izquierda  de  ella  situó  otras  dos  menores,  abrazando  el  ca- 
mino que  da  entrada  al  puente  y se  halla  á su  derecha  ; 
de  suerte  que  era  casi  imposible  quedara  vivo  uno  siquie- 
ra de  los  nuestros,  si  la  particular  providencia  de  Dios  no 
los  hubiera  defendido  y auxiliado.  Los  mismos  que  gana- 
ron esta  acción,  no  saben  como  vencieron : y repetidas  ve- 
ces han  confesado  que  ni  en  Acúleo,  ni  en  la  inexpugna- 
ble Guanaxiiato  vieron  el  horror  con  que  en  Calderón  se 
les  presentó  desnuda  la  m norte,  la  que  les  salla  al  enciien-» 
tro  por  quantas  partes  procuraban  evitarla. 

53.  El  primer  punto  dista  de  Luadalaxara  siete  leguas,  eíeu- 
to  el  segunviü,  y ciento  y sesenta  el  tercero. 

5 4>  Impreso  en  casa  de  Arizpe,  págg.  15  y 16, 
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86,  Ganar  la  altura  y apoderarse  de  las  baterías  era 
imposible  por  el  furor  con  que  la  dominaban  los  rebeldes; 
y ademas  lo  impedían  los  enormes  peñascos  que  forman  la 
citada  loma.  Alejarse  del  cañón  enemigo  no  lo  permitía  el 
arroyo  y barranca  de  la  derecha.  Volver  la  espalda  y huir 
el  combate  seria  una  ignominia  menos  sufrible  que  la  mis- 
ma muerte.  Vadear  el  rio  por  parage  menos  expuesto  era 
impracticable  por  la  abundancia  y rapidez  con  que  se  pre- 
cipitaba el  agua.  No  quedaba  pues  otro  arbitrio  que  asal- 
tar las  baterías  de  la  altura,  y pasar  el  puente  : empresas 
ambas  tan  difíciles  que  parecían  ya  temerarias,  y que  sin 
estar  resueltos  firmemente  á morir  en  aquel  dia,  no  podían 
acometerlas  nuestros  valientes  militares.  Pero  Dios,  que 
es  el  capitán  general  de  nuestros  exereitoSf  como  en  otro 
tiempo  dixo  antes  de  presentar  la  batalla  un  piadoso  rey 
de  Judá  á su  enemigo  el  de  Israel,  demostró  sin  equivo- 
cación alguna  que  nada  aprovechaban  á Hidalgo  su  poder, 
sus  fuerzas  y sus  ventajas.  55 

87.  En  efecto : dividiéronse  nuestros  soldados  en  tres 
colunas  de  ataque,  cada  una  de  las  quales  se  coronó  de  ho- 
nor y de  gloria,  sin  que  pueda  justamente  decidirse  la 
preferencia  de  qualquiera  de  ellas  respecto  de  las  otras. 
La  de  la  izquierda  arrostró  el  arduo  empeño  de  subir  la  lo- 
ma llevando  á hombro  nuestra  artillería  por  entre  breñas 
y peñascos,  despreciando  con  la  mayor  serenidad  é impa- 
videz el  vivo  fuego  de  las  baterías,  y las  piedras  y flechas 
que  sohre  ellos  arrojaban  los  facciosos  colocados  en  la  ci- 
ma; y á costa  de  tan  indecible  trabajo  ganaron  aquella  al- 
tura, cogieron  los  cañones  enemigos,  y pusieron  en  preci- 
pitada fuga  á los  rebeldes,  comenzando  desde  luego  á 

55.  Evgo  in  exercitu  nostro  DVX  DEVS  EST;....  filii  Is- 
rael nolite  pugnare  contra  Dominum  Deuin  patrum  vestrorum^ 
quia  non  vobis  expedit  IL;  Paral.  XIII.  12. 
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obrar  contra  ellos  con  el  mas  feliz  suceso.  La  (livision  de 
Ja  (lereclia  intentó  vadear  el  rio,  y por  último  lo  consi{>ui6 
á pesar  de  que  el  agua  les  llegaba  á la  rodilla,  asi  como  la 
del  centro  logró  apoderarse  del  puente  ,*  pero  aquí  fue  lo 
Blas  sangriento  de  la  accioa  para  todas  las  citadas  divi- 
siones. 

88.  El  enemigo  se  liabia  replegado  en  el  llano,  al  que 
daba  entrada  el  referido  puente,  y que  seguía  á la  loma 
que  el  íiabia  ya  desamparado.  Reunida  pues  en  el  llano  to» 
da  su  gente  en  numero  de  ciento  y tres  mil  hombres,  y for- 
mada una  gran  batería  con  sesenta  y siete  cañones  de  calibre 
desde  4 hasta  24  colocados  en  semicírculo,  no  podía  menos 
que  arrasar  con  todo  el  campo,  y destruir  qiianío  intentara 
nuestro  exército  por  los  tres  puntos  ocupados.  Sin  calca 
lar  el  terrible  efecto  que  íiecesariamente  irabian  de  produ- 
cir las  dichas  sesenta  y siete  piezas  de  eañon,  que  en  la 
mayor  parte  eran  dei  puerto  de  S.  Blas  , ciento  y tres  mil 
hombres  en  el  úííímio  esfuerzo  de  su  odio  j desespera*  Ion, 
bien  provistos  de  fusiles  y escopetas,  armados  otros  con 
hondas,  y los  restantes  valiéndose  de  la  flecha  babrian 
ciertamente  acabado  con  qiiatro  mil  y quinientos,  que  era 
todo  el  número  del  exército  del  rey,  y que  solo  llevaba  diez 
cañones  de  campaña.  Y ¿quien  se  liubiera  deterníinado  k 
seguir  adelante  ? Sin  embai’go;  por  entre  la  innrtensa  lluvia 
de  íleclms,  piedras  y balas,  y vencidos  después  de  uíuclia 
fatiga  los  insuperables  obstáculos  que  por  si  solo  presenta- 
ba aquel  lugar,  en  la  angosta  entrada  del  llano  se  unieron 
las  tres  colimas  : y desplegando  todas  repentinamente  en 
baíalíii  luego  que  lo  permitió  el  terreno,  para  disminuir  el 
efecto  de  la  batería  enemiga,  acometió  nuestro  exército 
con  tal  ardor  é intrepidez,  que  á un  mismo  tiempo  llegó 
á hacerse  uso  de  las  tres  armas,  acercándose  niiestiti  ar- 
tillería á tiro  de  pistola,  j cargando  otros  á la  bayoneta  cob 


139 

tal  éxito,  que  entre  todas  las  del  primer  batallón  de  la  co- 
luna  de  granaderos  no  se  lialió  una  siq^iiiera  que  no  esíur 
viese  íeiiida  en  la  sangre  de  los  rebeldes. 

89,  ,,  Mi  pérdida,  dice  el  Sr.  general,  parecerá  in» 
Creiole  atendida  la  inmensa  miicbedumbre  de  los  enemigos, 
y el  niiiiiero  j calidad  de  sus  armas ; pues  ademas  del  con* 
Junto  de  cánones  que  liabian  reunido,  y de  los  quales  sola- 
mente los  tomados  llegan  al  numero  de  noventa  y cinco  de 
todos  calibres,  que  manifiesta  el  estado  adjunto,  ST  igual- 
mente que  el  de  las  municiones  que  se  encontraron,  tcnian 
siete  regimientos  vestidos  y armados,  cuyas  banderas  se 
les  han  cogido.  Mi  pérdida  pues  no  excede  de  cineueota 
muertos  y ciento  veinte  y ciaeo  heridos : lo  que  debe 
atriouirse  a la  visible  protección  que  el  señor  de  los  exér- 
citos  dispensa  á la  mas  justa  de  las  causas.^’  ¥ iiablaudo 
el  mismo  gefe  en  el  párrafo  próximo  anterior  de  la  pérdi- 
da que  suírió  Hidalgo,  dice  asi:  ,,No  puedo  calcular  ei 
numero  de  muertos  del  enemigo  ; pero  por  las  noticias  que 
se  han  recibido  basta  ahora,  es  muy  considerable  el  de  los 
que  se  lian  encontrado  tendidos  en  el  campo,  siendo  ina- 
veriguable el  número  de  los  heridos  que  liabran  muerto  en 
Jas  baiTaiieas  y fragosidades  por  donde  se  dispersaban.’’ 

90.  Este  fue  por  tercera  vez  el  fruto  de  las  maquina- 
i^iones  de  Hidalgo,  Allende  y demas  autores  de  la  espanto- 
sa revolución  de  la  América  septentrional : habiendo  ellos 
alucinado  á tantos  miserables  que  regaron  los  campos  con 
su  sangre  en  defensa  de  una  causa  la  mas  injusta  que  pue- 
da conocerse  j y á los  que  después  de  haberlos  empeñado 
en  una  acción  tan  reñida,  desampararon  enteramente,  pro* 
cuitindo  substraerse  con  oportunidad  de  la  insta  venganza 

56.  Detall  citado  pág.  12. 

57.  Corre  unido  al  dicho  impreso. 
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de  nuestro  valiente  cxéreito,  y entregándose  con  anticipa- 
ción á la  mas  precipitada  fuga.  El  señor  pues  se  dignó  por 
la  mediación  de  su  augusta  madre  extender  su  brazo  po- 
deroso contra  nuestros  enemigos  para  confundirlos  y hu- 
millarlos, quando  confiados  en  su  increible  fuerza  iasulla- 
ban  á todo  este  precioso  reyno,  esperando  sujetarlo  última- 
mente á su  tirana  y cruel  dominación. 

CAPITULO  VIII. 

NOVENARIO  SOLEMNE  DE  GRACIAS,  qUE  SE  HIZO  A MARIA 
SANTISIMA  DE  LOS  REMEDIOS  POR  LAS  VICTORIAS 

REFERIDAS. 

91.  Habiendo  sido  tan  gloriosa  la  acción  que  sostu- 
vieron las  armas  del  rey  sobre  el  puent®  de  Calderón  á 
las  inmediaciones  de  Guadalaxara  contra  el  cxército  de 
los  rebeldes  el  memorable  dia  jueves  17  de  enero  de  1811 
que  acabamos  de  referir ; se  procuró  desde  luego  en  esta 
capital  de  México  tributar  las  debidas  gracias  al  señor 
Dios  de  las  batallas,  y áMaria  santísima  nuestra  señora  co- 
mo á la  única  medianera  que  nos  había  conseguido  tan  re- 
petidos y singulares  triunfos.  Para  el  efecto  dispusieron 
los  Exmós.  Srés.  virey  y arzobispo  se  celebrase  en  la  san- 
ta iglesia  catedral  un  solemne  novenario  á la  portentosa 
imagen  de  los  remedios  con  toda  la  magnificencia  que  ha 
acostumbrado  siempre  este  venerable  cabildo  en  las  festivi- 
dades de  igual  clase:  y asi  se  verificó  comenzando  la  dicha 
solemnidad  el  miércoles  IS  de  febrero  del  citado  año  de  1811 
y continuó  hasta  e\  jueves  21  del  mismo,  en  cuyo  dia  finalizó. 

92.  Si  en  todos  los  novenarios  de  los  años  anteriores 
de  que  ya  arriba  hemos  hablado,  fueron  tales  las  demostra- 
ciones de  ternura  y devoción  que  dió  este  pueblo  mariano, 
que  han  carecido  de  exemplar  5 sin  la  menor  duda  podrá 
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asegurarse  que  eu  el  presente  llegó  á lo  sumo  el  afecto  y 
confianza  de  todos  los  habitantes  de  esta  populosa  ciudad 
en  la  protección  y amparo  de  Maria  santísima,  á quien 
lian  mirado  en  todas  las  necesidades  publicas  como  á ver- 
dadera y amorosa  madre.  Manifestáronlo  asi  la  extraordi- 
naria  concurrencia  de  toda  clase  de  personas  á la  santa 
iglesia  catedral,  la  que  en  ninguna  de  las  horas  del  dia  se 
vaciaba  de  inmenso  número  de  gentes;  el  fervor  con  que 
estas  hacian  alli  sus  oraciones,  el  que  se  daba  bien  á cono- 
cer en  el  encendido  color  de  los  rostros,  en  las  copiosas 
lágrimas  que  se  vertian,  y aun  en  la  voz  esforzada  con  que 
se  dirigían  las  plegarias ; el  orden  y compostura  que  ge- 
neralmente rcynaba  en  todos,  y por  ultimo  un  conjunto  de 
no  comunes  circunstancias,  que  referidas  no  hacen  alguna 
impresión,  y observadas  ofrecen  una  idea  sublime  de  los 
sentimientos  que  animan  á los  mismos  que  las  presentan  á 
la  vista.  Omito  pues  el  hacer  memoria  de  todas;  mas  no 
puedo  dexar  en  silencio  que  el  jueves  21  dia  en  que  ter- 
minó este  solemne  novenario,  después  de  la  misa  celebrada 
con  un  aparato  mas  suntuoso  y magnífico  que  en  los  ocho 
anteriores,  á la  que  asistieron,  como  también  á la  prime- 
ra, el  Exmó.  Sr.  virey,  tribunales  y cuerpos  antes  citados, 
habiendo  dicho  una  elocuente  y bien  acabada  oración  eu- 
carística  el  Sr.  Dr.  D.  José  Mariano  Beristain  capitular 
de  la  misma  santa  iglesia,  se  ordenó  una  muy  lucida  y de- 
vota procesión  compuesta  de  las  parcialidades  de  los  in- 
dios, eofradias,  hermandades  y terceras  órdenes,  comuni- 
dades religiosas,  venerable  clero  y cabildo,  en  cuyo  cen- 
tro era  conducida  en  hombros  de  sacerdotes  la  dicha  santa 
imagen,  y á la  que  acompañaban  los  reales  tribunales  dei 
protomedicato  y consulado,  real  y pontificia  universidad, 
nobilísimo  ayuntamiento,  tribunal  de  cuentas  y real  au- 
diencia, á quienes  presidia  el  Exmó.  Sr.  virey  ; todo  en  los 
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términos  expresados  arriba  S8  en  callanto  á las  procesiones 
de  igual  clase  en  los  años  anteriores. 

93.  La  carrera  fue  la  misma  c]ue  tiene  señalada  la  del 
sandísimo  corpvs  chkisti  ; pues  habiendo  salido  por  la 
puerta  del  costado  derecho  del  templo  que  mira  al  ponien- 
te hasta  tomar  el  cmpedradiilo,  siguió  por  las  calles  de 
Tacaba,  santa  Clara,  Yergara,  S.  Francisco  j plateros, 
luego  por  el  frente  del  parían  hasta  entrar  por  la  puerta 
principal  de  la  misma  iglesia  que  da  vista  al  mediodía. 
Cor  todo  el  tránsito  se  tendieron  en  dos  alas  ei  regimiento 
(le  milicias  urbanas  de  México,  j ios  tres  batallones  de  no- 
bles patriotas  distingoidos  de  Fernando  YII;  los  que  por 
orden  superior  hicieron  á la  santa  imagen  los  honores  mi- 
litares correspondientes  al  empleo  de  capitán  general,  lo 
que  aumentó  sobremanera  el  regocijo  público,  causado  ya 
por  el  repique  general  de  campanas  y esquilas  á vuelo,  y 
las  repetidas  salvas  de  artillería  á los  tiempos  ordinarios 
de  la  misa  y de  la  procesión,  como  también  por  el  exqui- 
sito y singular  adorno  de  todas  las  calles  de  dicha  carre- 
ra. Asi  quiso  expresar  la  ciudad  de  México  su  agradeci- 
miento atan  insigne  libertadora | implorando  juntamente 
la  eontinaacion  de  la  asistencia  visible  coa  que  la  gran 
madre  de  Dios  nos  ba  favorecido  aun  mas  alia  de  lo  que 
debíamos  esperar.  Ni  nos  lia  engañado  la  segura  confianza 
con  que  en  este  último  novenario  nos  acogimos  á su  pa- 
trocinio: pues  Maria  santísima  desempeñando  nuevamerite 
para  con  nosotros  el  glorioso  y dulce  título  de  madre  de 
las  misericordias,  parece  que  se  ha  empeñado  d(‘spues  en 
hacernos  los  mas  singulares  beneficios,  como  si  anterior- 
mente no  hubiésemos  recibido  otros  de  su  liberal  y pode- 
rosa mano. 


58.  Cap.  II.  nn.  16  y 17. 


CAPITULO  IX, 


PRISION  Y ULTIMO  SUPLICIO  DE  HIDALGO  Y SUS 

COMPAÑEROS. 


'94.  ^ uestes  en  prlcipitada  fuga  los  principales  fac- 

cionarios aun  antes  de  que  se  concluyese  la  batalla  del 
puente  de  Calderón  que  hemos  referido  en  el  capítulo  sép- 
timo; se  retiraron  ellos  hacia  las  provincias  internas  de 
esta  nueva  España  ó con  el  necio  intento  de  siibyngarlasj 
ó tai  vez  desesperados  de  poder  conseguir  ventaja  alguna, 
con  el  de  acercarse  á las  cosías  y salir  para  siempre  del 
reyno.  Llegaron  pues  Hidalgo  y sus  compañeros  á la  pro- 
viuída  de  Coaliuila  por  marzo  de  1811  aunque  desampara- 
dos del  numeroso  excrcito  que  obedecía  sus  órdenes,  por- 
que habiendo  sido  tanta  la  mortandad  en  las  acciones  preee- 
deníes,  los  unos  desengañados  de  la  teineiúdad  de  su  em- 
pi  usa  se  acogieron  al  indulto,  y los  oíros  se  dispersaron 
formando  diversas  partidas,  que  después  han  molestada 
las  villas  y ciudades,  é infestado  los  caminos.  Túvose  con 
anticipación  en  Monelova  capital  de  ia  expresada  provin- 
cia, la  noticia  de  que  los  autores  de  la  rebelión  se  acer- 
caban á ella  : y dadas  las  órdenes  correspondientes  por  sa 
gobernador  interino  el  Sr.  coronel  D,  Simón  de  Herrera, 
se  dispuso  sorprenderlos  en  el  camino  y apoderarse  de  sus 
personas  y de  las  de  quantos  los  acompañaban,  como  tam- 
bién de  las  municiones,  víveres  y efectos  que  conduelan. 

95.  Fue  comisionado  para  esta  empresa,  a la  verdad 
muy  difícil,  el  capitán  retirado  I).  Ignacio  Ellzondo ; quien 
con  solos  trescientos  quarenía  y dos  hombres  entre  vete- 
ranos, milicianos  y patriotas  vecinos  de  la  citada  yilla  d@ 
Moiicioya  salió  de  eiia  en  la  tarde  del  martes  19  de  mar- 


zo  para  verificar  el  intento.  Acampó  el  miércoles  20  junto 
al  parage  llamado  de  Bajan,  y determinó  esperar  á Hidal- 
go en  aquel  sitio  informado  de  que  al  dia  siguiente  de- 
bían pasar  por  el  los  rebeldes  con  motivo  de  ser  este  lugar 
el  único  de  agiiage  competente.  En  efecto : se  dispuso  el 
referido  capitán  en  la  mañana  del  jueves  21  colocando  á 
su  vanguardia  treinta  j nueve  hombres,  y cincuenta  á la 
retaguardia,  bien  advertidos  de  quanto  debian  obrar  res- 
pectivamente en  la  acción  asi  estos  y aquellos  como  los 
del  centro. 

96.  A las  nueve  del  dia  se  avistó  la  vanguardia  enemi- 
ga que  constaba  de  seis  hombres,  y saludándose  recipro- 
camente pasaron  hasta  la  retaguardia  de  Elizondo,  la  que 
les  intimó  la  rendición,  á cuya  voz  obedecieron  ellos  sin 
réplica.  lí izóse  lo  mismo  con  un  piquete  de  sesenta  hom- 
bres, que  caminaban  después  de  los  primeros.  Seguia  el 
coche  en  que  eran  conducidas  unas  mugeres  escoltadas  por 
doce  ó catorce  hombres,  los  que  intentaron  hacer  resisten- 
cia ; pero  tres  de  ellos  murieron,  y los  restantes  con  las 
mugeres  quedaron  también  prisioneros.  Asi  fueron  sucesi- 
vamente aprendidos  todos  los  generales^  mariscales , briga- 
dieres y otros  ojiciales  del  exército  enemigo  hasta  en  núme- 
ro de  sesenta  que  caminaban  en  catorce  coches : mas  lle- 
gando Elizondo  á intimar  la  prisión  á Allende  y á un  hijo 
de  este,  á Arias  y á Ximenez,  el  que  se  titulaba  capitán 
general.  Allende  hizo  fuego  con  una  pistola,  cuyo  efecto 
pudo  escapar  oportunamente  Elizondo  contra  quien  se  di- 
rigia  el  tiro;  y correspondiendo  á esta  demostración  su 
división  del  centro,  quedó  muerto  el  hijo  de  Allende,  gra- 
vemente herido  Arias  de  cuya  resulta  murió  á poco  tiem- 
po, Ximenez  se  entregó  voluntariamente,  y del  otro  se 
apoderó  por  fuerza  un  piquete  de  las  tropas  del  rey. 

97.  Cerraba  este  eordon  de  gefes  de  comedia  el  genera^ 
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nisimo  Hidalgo  escoltado  de  veinte  ]ioml)res  59  á quienes 
capitaneaba  el  celebi’e  Agustín  MaiToquio,  cuya  caiTera 
anterior  á la  revolucionj  en  la  que  liizo  los  priraeros  pape- 
leSj  fue  la  do  toñeco  como  todos  sabenj  y en  la  que  ya  eia 
reo  de  uno  ó dos  boniicidios*  Obedecieron  estos»  y tanioien 
Hidalgo,  la  voz  de  rendición;  y asegurados  todos  con  los 
precedentes  quedaron  á la  custodia  de  la  iiiayor  parte  de 
la  gente  de  Elizondo.  Este  con  ciento  y cincuenta  hombres 
avanzó  su  marclia  con  el  objeto  de  apoderarse  de  la  reta- 
guardia, parque  y cargas  del  enemigo,  y al  quarto  de  liora 
' encontró  á aquella  que  se  eoraponia  de  quinientos  hom- 
bres: y arrojándose  el  mismo  capitán  en  persona  sobre  el 
que  intentó  dar  fuego  á uno  de  los  tres  cánones  de  la  van- 
guardia, y su  gente  sobre  todos  los  demas,  se  concluyó  fe- 
lizmente la  acción.  En  ella  se  hicieron  ochocientos  noven- 
ta y tres  prisioneros,  se  les  tomaron  quinientos  mil  pesos 
-en  numerario,  veinte  y quatro  cañones  montados  de  cali- 
bres de  6 y 8,  y tres  pedreros  desmontados,  diez  y ocho 
tercios  de  balas,  setenta  cartuchos  de  canon,  veinte  y dos 
caxones  de  pólvora  y cinco  carros,  dos  de  ellos  forrados  en 
hoja  de  lata  para  municiones.  60 

98.  Después  de  algunos  dias  fueron  trasladados  estos 
reos  á Chihuahua  k disposición  del  Sr.  comandante  gene- 
ral de  las  provincias  internas ; y según  la  lista  autorizada 
por  el  capitán  D.  José  Manuel  de  Ochoa  y remitida  al  Sr. 
' presidente  de  Guadalaxara,  é inserta  en  la  gaceta  del  go- 
“ bierno  de  México  de  ±7  (íe  octubre  de  1811,  6i  fueron  pasa- 

í 

59.  Y no  debe  omitirse  que  marchaban  estos  con  las  armas 
presentadas  ; honor  militar  tan  desconocido  hasta  ahora  que  ni 

j aun  á Dios  se  hace. 

60.  Gaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  México  de  25  de 
abril  de  1811,  núm.  49. 

61.  Tom.  J.I.  núm.  127.  pag.  970. 
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dos  pop  lus  armas  en  aquella  capital  en  1 de  majo  del  mismo 
a io  un  marisealf  un  hrigadier,  y el  torero  Marroquin  : en 
11  dcí  propio  mes  un  mariscal  y un  coronel:  en  6 de  junio 
un  mariscal,  un  coronel,  un  captan,  el  tesorero  ILJalgo  her- 
mano del  cura,  y un  mayor  de  plaza:  en  26  del  mismo, 
Jlllende  generaUsimo,  Ximenez  capitán  general,  Mdama  te- 
niente general,  y un  mariscal : eu  27  de  dicho,  un  iníendente 
de  exevcito,  un  director  de  ingenieros,  un  brigadier,  y otro 
que  no  tenia  ^rado ; 62.  en  el  sobado  27  de  julio,  el  gene- 
ralisimo  B.  MIGUEL  HIBALGO  Y COSTILLA,  Este  ha 
sido  el  infeliz  éxito  de  los  que  al  amanecer  el  terrible 
dia  Id  de  setiembre  de  1810  comenzaron  en  el  pueblo  de 
Dolores  la  revolución  mas  injusta,  cruel  é inhumana  que 
podrá  hallarse  en  las  historias ; y que  sirvieron  á otros  de' 
exemplar  muy  escandaloso,  para  que  aun  después  haya® 
continuado  en  un  proyecto  que  jamas  podran  verifíear,  y 
que  ha  causado  la  ruina  casi  total  de  nuestra  desgraciadas 
América» 

CAPITULO  X. 

DESCÜBREIVSE  DOS  COÍÍSPTRÁCIOIVES  QUE  HABIAIT  DE- 
VERIFICARSE  DBJVTRO  DE  MEXICO,. 

99.  Í)  espiics  que  los  rebeldes  armados  y en  forma  de* 
exército  hablan^  malogrado  sus  designios  sobre  la  ocupa- 
ción de  México  capital  de  todo  el  rey  no  de  la  nueva  Espa- 
ña, é intentando  apodérarse  dé  las  provincias  internas  en^ 
contraroíi  aiíi  los  principales^  autores  de  la  rebelión  e!  fitti 
trágico  de  sus  vanas  esperanzas^ algunos  de  ánimo  inquie- 
to, y deseosos  de  perturbar  el  orden,  que  siempre  se  ha^ 

62.  Este  había  seguido  la  carrera  diplomática.- 


44r 

iiinnteniílo  en  esta  ciudad  á pesar  de  las  maquinaciones  de 
los  facciosos,  (jiiisieroa  por  dos  veces  siimerginios  en  el 
abismo  de  niales  que  siempre  trae  consigo  la  anarquía,  se- 
parando íi  todos  los  gefes,  magistrados  y demas  personas 
públicas  del  exereicio  de  sus  respectivos  empleos,  y susti- 
tuyendo en  ellos  á otros  según  les  dictase  una  pasión  ciega 
y desenfrenada.  IJuay  otra  conspiración  tenían  por  objeto 
el  atacar  violentamente  y por  diversos  y exíraaos  rumbos 
á los  militares  que  guarnecian  la  ciudad,  dar  la  muerte  é 
asegurar  en  prisión  á todo  español  ultramarino,  como 
también  á ios  de  citramar  adictos  á la  buena  causa,  sepa- 
rar del  mando  al  Exmó.  Sr.  virej,  y aun  la  segunda  vez 
apoderarse  de  su  persona,  y por  último  confundirlo  todo 
por  medio  de  la  revolución  mas  sangrienta,  que  era  nece- 
sario se  verificase  para  que  consiguiesen  ellos  tan  Iniquo 
intento. 

100.  La  primera  estaba  dispuesta  para  el  martes  30 
de  abril,  y la  segunda  para  ei  sobado  3 de  agosto  del  año 
próximo  pasado  de  1811.  Pero  si  la  madre  de  Dios  vela  in- 
cesantemente sobre  nuestra  quietud,  y dispensa  su  patro- 
cinio á los  que  constituidos  en  autoridad  legítima  tienen  un 
incontestable  derecho  á nuestra  sumisión  y obediencia; 
I como  podía  lograr  sus  depravados  fines  una  corta  por- 
ción de  hombres  alucinados,  y entregados  por  Dios  á ios 
perversos  deseos  de  su  corazón  ? 63  En  efecto  : ambos  pro- 
yectos quedaron  sin  verificarse,  pues  aunque  se  habian  tra- 
tado en  diversas  juntas  con  el  mayor  secreto,  algunos  de 
los  mismos  cómplices  se  sintieron  tan  oprimidos  del  peso 
enorme  de  su  conciencia,  que  denunciaron  oportunamente 
á los  jueces  lo  determinado  en  aquellas  asambleas  revolu- 
cionarias y á las  personas  comprendidas  en  este  crimen 


é3.  Rom.  I.  24. 


f troeisimo : y con  tal  estreche»  de  tiempo  en  la  segunda 
ocasión,  que  habiendo  do  executarse  el  citado  plan  en  la 
tarde  del  3 de  agosto,  se  hizo  la  denuncia  en  la  noche 

préxima  anterior. 

101.  En  eonsecuencia  de  ellas  el  gobierno  tomó  sus  pro- 
videncias, con  las  que  por  dos  veces  quedaron  frustradas 
las  esperanzas  de  los  malos,  se  conservó,  el  orden  púWico, 
y fuimos,  maravillosamente  libertados,  de  un  cúmulo  de 
desgracias  tan  lamentables,  quales  son  las  que  han  padeci- 
do tantas  poblaciones  tiranizadas  por  los  facciosos.  En  jus- 
to  reconocimiento,  de  este  nuevo  y singular  beneficio  se  ce- 
lebró en  la  santa  iglesiíT  catedral  una  solemne- misa  de  gra- 
cias, después  de  la  qual  se  cantó  la  salve  ante  la  prodigio- 
sa imagen  de  nuestra  señora  de- los  remedios habiendo 
asistido  á este  piadoso,acto  el  Exm6..Sr..  virey,  tribunales, 
j,  cuerpos, tantas,  veces. reféridose. 


CAPITULO  xi; 


solemne  ANlVEBSAUIGi  DE.  GRACIAS’  POR  LA  ACCION  DELi 
MONTE  DE  LAS  CRUCES;  ROGACION  PERPETUA  DE  ESTE 
TENERABLE  CABILDO,  Y PROYECTO  DEL  BATALLON. 

PIADOSO  DE  PATRIOTAS  MARIANAS.. 

103;  Apaciguada  y restituida  á su  antiguo,  sosiego 
toda  esta  hermosa  ciudad,  y libres  sus  moradm-es  de  qual- 

quiera  sobresalto  con. la  prisión  y óltimo  suplicio  de  los  au- 
tores  de  la.  segunda  conspiración,  cuya  pena  sufrieron  el 
jueves  2B  del  mismo  agosto  ; una  persona  muy  dedicada  á 
promover  siempre  los  mayores  cultos  de  !a  santa  imagen  de 
los  remedios,  solicitó  per  el  octubre  siguiente  que  se  hicie- 
se un  solemne,  aniversario  de  gracias  por  la.  acción,  del. 
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monte  de  las  cruces  de  que  ya  habíamos  arites.  ^4  Tratado 
el  pensamiento  con  el  Exmo.  Siv  virey  y ambos  cabildos, 
se  dispuso  en  la  sania  iglesia  catedral  una  füiicion  de  tal 
inagniíicencia,  qiial  jamas  se  habrá  tísío  en  México.  Se 
anuncio  desde  las  primeras  Yisperas  con  repique  general 
de  campanas  y esquilas  á vuelo,  se  adornaron  las  torres 
y lachada  del  mismo  templo  con  gallardetes,-  banderolas  y 
cortinas,  se  iluiomaron  vistosaiiieote  asi  las  bóvedas  como 
las  mismas.. torres,  y fachada,  en  las  noches  dei  29' y 30  í y 
lo  propiodiieieron  todos  los  veeiiios  de  esta  populosa  ciu- 
dad, adornando  los  frentes  délas  casas  con  tapices  y colga- 
duras de  fino  y delicado  gusto,*  é ilumiriaiido  también  sus 
balcones,  portadas  y azoteas. 

103.  En  la  mañana  del  miércoles  30  eoneorriéron  á la 
catedral  el  expresado  Sr.  virej,  real  audiencia,  tribunal 
de  cuentas,  Exmó.  avuntamiento,  real  y poniiíicia  univer- 
sidad, tribunales  del  consulado  y proiomedicato,  los  prela- 
dos de  todas  las  órdenes  regulares,  y tan  incalculable  nú- 
mero de  gentes  de  todas  clases,  que  ni  en  las  mayores  so- 
lemnidades de  la  referida  santa  iglesia  se  ha  conocido 
igual.  Antes  de  la  misa  se  ordenó  la  prcecsion  por  el  atrio 
del  mismo  templo,  durante  la  qual  se  cantó  el  himno  te 
iiEVM  EAVDAMVs,  y la  arülieria  saludó  desde  la  plaza 
mayor  á la  santa  imagen  á su  salida  y entrada,  repitien- 
do después  las  salvas  á los  tiempos  ordinarios  de  la  misa.  Es- 
ta, que  celebró  el  Sr.  inquisidor  jubilado  Div  B.  Juani  de 
Mier  y Villar,  Bean  de  la  misma  iglesia,  se  ofició  con  to- 
da la  pompa  y magestad  propias  de  la  metropolitana  de  un 
reyno  tan  opulento  como  el  de  México  cabeza  de  toda  la 
nueva  España,  sin  haberse  pérdoeado  gastos,  ni  escaseado 
arbitrios.  En  ella  se  predicó*  el  sermón  que  antecede,  y en 

64..  Cap.  IV;.  núm.  67,'. 
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el  que  hubiera  deseado  el  orador  Henar  la  dignidad  de  su 
objeto^  y la  esperanza  del  público  con  una  pieza  absoluía- 
Dieníe  acabada.  En  este  dia  tan  plausible  estrenó  la  santa 
imagen  de  Ioü  reiBedios  un  rico  vestido  con  que  la  obse- 
quiaron iiuevauiente  las  religiosas  del  convento  de  S,  Ge* 
rónioio  de  ©sía  ciudaíh  J se  compone  de  un  túnico  de  co- 
lor de  grana  y de  manto  azul  turquí,  y uno  y otro  tienen 
por  toda  su  orla  el  bordado  de  capitán  general. 

104.  Demas  de  esto  se  promovió  también  por  entonces 
el  pongamiento  i!e  levantar  un  batallón  de  señoras  con  el 
nombre  ilc  patriotas  Marianas  ; porque  si  Moyses,  66  no 
COSI  la  espada  sino  con  fervorosas  oraciones  venció  á los 
ainalecitas  orgssüosos  cosí  su  extraordinario  poder;  no  ten- 
dremos aliora  que  esperar  buen  éxito  en  nuestras  bata- 
lias  por  excelentes  que  sean  los  generales  que  las  dirigen 
y valientes  y esforzados  los  militares  que  las  emprenden, 
si  mientras  ellos  pelean  con  el  mayor  vigor,  nosotros  nos 
descuidamos  en  clamar  al  cielo,  y pedir  al  señor  de  los 
exércitos  extienda  su  fuerte  brazo  en  favor  de  los  que 
exponen  su  vida  por  la  causa  dcl  mismo  üios  y de  su  dig- 
na madre,  por  la  del  rey  y por  la  nuestra. 

105.  Persuadido  intimamente  este  Illmó.  cabildo  de  la 
verdad  de  un  priiieipio  tan  repetido  por  Dios  en  las  santas 
escrituras,  y conociendo  ademas  que  la  oración  tiene  ma- 
yor eficacia  quando  es  perseverante,  desde  el  momento  en 
que  dicha  imagen  entró  en  el  templo  mayor  de  México, 
determinó  hacer  pública  oración  ante  ella  sin  intermisión 
alguna  dos  veces  cada  dia:  lo  que  desde,  el  31  de  octubre 
de  1810  hasta  hoy  se  ha  verificado  tan  inviolablemente,  que 

fK  Vease  arriba  el  núrn.  50  en  el  cap.  Ilh 

lí'  M^^nores  estotc  Mogni  serui  Domini,  qm  Amalee  conjiden- 

66.  Mcmoie.6  es  o / erercicu  suo  lA  m cly^ 

teinin  virtute  sua^  A ?i07i  ferro 

iando,  sed  /ireciius  sanctU  orando  deiecU.  Xudiui.  IV.  . 
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sean  quales  fueren  las  ocupaciones  j solemnidades  dcl  co- 
ro, jamas  se  omite  por  las  mañanas  inmediatamente  antes 
dé  la  misa  el  cantar  la  letania  de  nuestra  señora,  y a la 
tarde  la  salve  después  de  maylines,  siispendicndose  única- 
mente estas  plegarias  en  los  tres  últimos  dias  de  la  semana 
sania  ó mayor.  A imitaeioii  del  venerable  cuerpo  citado  de- 
seó cierta  persona  establecer  una  oración  sino  publica  á lo 
menos  igualmente  perseverante,  y con  este  objeto  hizo  un 
convite  general  á las  señoras  de  esta  corte,  para  <jiie  dan- 
do ellas  sus  nombres  se  lormase  una  especie  de  herman- 
dad, cuyo  instituto  fuese  la  vela  y asistencia  continua  á la 
santa  imagen  de  los  remedios,  á semejanza  de  ía  que  hace 
la  congregación  del  santísimo  sacramento,  trasladada  nue- 
vamente de  la  parroquia  de  S.  Sebastian  á la  iglesia  de 

carmelitas  descalzas  de  santa  Teresa  de  la  jiníigua  fun- 
dación.. 


106.  Uniéronse  en  efecto  mas  de  dos  mil  y quinientas 
personas  del  sexo  devoto  para  tan  piadoso  fin  : y desde  el 
domingo  10  de  noviembre  del  año  próximo  pasado  de  1811, 
íUa  en  que  la  iglesia  de  España  celebro  el  patrocinio  de  núes* 
ira  señora,  comenzó  á verificarse  este  proyecto^  Continúan 
hasta  hoy  las  citadas  marianas  desempeñando  el 

referido  instituto,  alternándose  de  tres^  en  tres  á hacer 
su  guardiaen  la  catedral  ante  dicha  prodigiosa  imagen  por 
el  espacio  de  tres  qn artos  de  horad  en  el  que  rezan  a coros 
el  rosario  integro,  y teniendo  cada  quaí  de  ellas  en  Ja  mano 
wn  cirio  encendido.  Empieza  diariamente  esta  vela  y asis- 
tenem  a las  seis  de  la  mañana,  y sigue  liasla  el  punto  del 
medio  diu  5 hora  en  que  se  cierra  la  iglesia,  continuando^ 
después  a la  tarde  desde  las  tres  hasta  Jas  cinco.  No  dexa 
pues  de  tener  alguna  parte  este  batallón  piadoso  en  los  fe- 
lices y gloriosos  sucesos  que  posleiiormentc  lian  logrado^ 
íub  armas  del  rey  i pues  el  mayor  número  de  hoaesías  iiia=. 
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tronas  y virtuosas  doncellas  que  lo  componen,  dirigidas 
por  su  capitana  general  la  augusta  reyna  del  cielo,  desde 
la  invencible  fortaleza  del  templo  mexicano  acertaron  á 
traspasar  el  coi  azon  de  Dios  indignado  por  nuestras  cul- 
pas, y han  atado  las  manos  al  omnipotente,  cuyo  brazo  iba 
á descargar  el  mas  furioso  golpe  sobre  toda  esta  ciudad^ 

CAPITULO  XIL 


VICTORIA  qUE  XAS  ARMAS  DEX  REY  CONSIOUIERON  EN 
ZlTAqUARO,  y CIRCUNSTANCIAS  DE  EXXA, 


107.  A aeificadas  ya  en  gran  parte  las  provincias  del 
reyno  de  la  nueva  España  no  solo  por  las  aceiones  que  he- 
mos referido,  sino  también  por  el  eelo  y cuidado  de  otros 
Diiicbos  gefes  dignos  de  nuestro  eterno  amor  y agradem- 
nviento,  los  que  con  sus  particulares  divisiones  eonsiguie- 
'ron  en  todo  el  año  de  1811  repetidas  y muy  gloriosas  vic- 
torias, derrotando  y ponicuido  en  fuga,  o dando  también  la 
muerte  a diversos  cabecillas  que  con  partidas  menores  infes- 
taban los  caminos  y los  poblados  : y organizado  el  gobierno 
de  las  ciudades  y villas  de  Guadaíaxara,  Guanaxuato,  A alla- 
dolid,  Zelaya,  Zacatecas,  AguascaUentes,  S.  Luis  Potosí, 
León,  Silao,  Irapuato  y otras,  quisieron  algunos  rebeldes 
formar  nuevo  proyecto ; y para  verificarlo  se  unieron  en 
■ la  villa  de  S.  Juan  Zitáqnaro  del  obispado  de  Mieboacan 
el  Lie,  D.  Ignacio  Rayón,  el  Dr.  D.  José  Sixto  Yerdiiseo, 
cura  párroco  en  el  mismo  obispado,  y D.  José  Mana  Li- 
-;ceaga.  Allí  crearon  estos  una  junta  con  el  nombre  de  na- 
cional, asi  como  dieron  el  titulo  dé  imperial  á la  citada  vi- 
lla de  su  residencia,  y en  la  dicha  junta  compuesta  de 
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solos  ellos  íres  eotistituyeron  la  soberanía  ; por  lo  que  exi- 
gian  el  tratair.iento  de  magestcid  hallándose  iiiiidos,  y cada 
lino  de  ellos  por  sepai*ado  el  de  excélencia.  En  ei  espacio  de 
ocho  meses  que  ocuparon  este  punto  uno  de  los  mas  ini- 
porlaiites,  no  hicieron  otra  cosa  que  acopiar  quantos  vive* 
res  y provisiones  pudieroti  haber  con  sus  exquisitas  diligen- 
cias, pues  intentaban  fortificarse  dentro  de  la  villa  asi  por 
la  ventaja  del  terreno,  como  por  los  arbitrios  que  ellos 
practicaron  para  conseguir  sus  depravados  fines. 

IOS»  Ea  posición  de  Zitáquaro  es  tal  que  ,,por  todas  par- 
tes está  cubierta  de  elevadas  y espesísimas  arboledas,  por 
las  que  difícilmente  penetran  algunos  rayos  del  sol.”  Y 
hablando  el  Sr.  general  del  camino  que  conduce  á esta 
población,  se  expresa  de  este  modo  en  su  parte.  »,Eas  sen- 
das que  en  tiempos  comunes  ofrecían  un  penoso  y dificil 
tránsito  por  sus  empinados  cerros  y proíiuidas  barran- 
cas, las  hallé  cortadas,  derrumbadas  y atravesadas  por 


itmumer ables  pinos  de  treinta  varas  de  largo  y mas  de 
tres  de  grueso.  El  horizonte  estaba  cubierto  de  densas 
nieblas  que  alternativamente  producían  lluvias,  nieves  y 
hielo,  formando  resbaladeros  en  las  Jaderas,  y atolladeros 
y pantanos  en  los  baxios.’^  De  forma  que  ocho  dias  tar- 
dó nuestro  exército  en  caminar  doce  leguas  que  hay  des- 
de la  hacienda  nombrada  de  San  Gerónimo  hasta  Zitá- 
quaro,  y en  algunos  solo  pudo  adeiantar  media  legua  en 
todas  las  veinte  y quatro  horas,  trabajando  por  abrirse  ca- 
mino á pesar  de  todas  estas  dificultades,  llevando  por  mu- 


chas partes  á hombro  la  artillería,  afaiiamlo  en  otras  para 
cortar  á golpe  de  hacha  ios  árboles  que  ímpediaii  el  paso, 
y sufriendo  mil  privaciones  por  lo  despoblado  de  los  luga* 

67.  Gaceta  del  c-obierno  de  México  de  8 de  febrero  de  1813, 


tom.  Ili.  núm.  ¡80. 
68.  AUi  mismo. 
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res  inmediatos  á su  tránsito, 

109.  Llegaron  por  último  nuestros  valientes  soldados 
después  de  tantas  fatigas  á las  cercanías  de  Zitáquaro  el 
día  primero  de  este  año,  acamparon  á distancia  de  legua  y 
inedia  en  la  hacienda  de  los  manzanillos,  y después  de  me- 
dio dia  quedando  alli  sohre  las  armas  el  exéreito,  el  Sr. 
general  acompañado  del  estado  mayor  emprendió  la  mar- 
cha para  hacer  el  reconocimiento  de  las  fortiúcacioncs  de 
dicha  villa,  siguiéndole  un  batallón  de  granaderos,  dos  es- 
quadrones  de  cahalleria,  y las  partidas  de  guerrilla.  Aun 
no  se  movía  esta  coluna,  quaudo  todos  vieron  clara  y dis- 
tintamente en  el  cielo  una  ramijicacion  en  figura  de  pahna 
perfectisima  de  gran  magnitud,  y tan  hermosa  que  el  mis- 
mo Sr.  general  volviéndose  al  Sr.  D.  José  María  Echaga- 
ray  comandante  de  la  caballería,  le  dixo  estas  precisas 
palabras  : Echagaray  ; vea  F.  la  palma  ; nuestra  es  la  victO‘ 
rüu  La  observación  de  tan  prodigioso  y agradable  fenóme- 
no animó  á todo  el  exéreito,  el  que  luego  comenzó  á victo- 
riar  al  general,  esperando  con  la  mas  segura  confianza  un 
éxito  feliz  en  la  próxima  batalla,  y deseando  con  impacien- 
cia llegara  la  hora  de  batirse  con  los  enemigos. 

lio.  Se  acercó  pues  el  citado  gefe  á verificar  el  objeto 
de  su  marcha,  y se  situó  á poco  mas  de  tiro  de  cañón  del 
mismo  Zitáquaro  sobre  una  loma  que  dominaba  á esta  vi- 
lla, Desde  aquella  posición  ,,  observé^  dice  en  su  parte  69 
que  muy  próximo  á la  villa  había  un  cerro  aislado  de  no 
liiiicba  elevación,  cuya  cúspide  ocupaba  un  reducto  bien 
construido  con  diez  y seis  piezas,  y que  en  todas  sus  fal- 
das y en  las  del  cerro  del  calvario  que  da  frente  á los  ca. 
minos  de  Tuxpan  y de  los  laureles,  tenían  situadas  basta 
diez  y imeve  baterías  en  parage s oportunos,  singularmente 


69,  Allí  mismo  pag.  13T. 
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jíara  fíaiKjuear  el  esniiiio  de  S.  MateO)  i'iíiico  practicable 
que  yo  llevaba.  Todas  estaban  construidas  con  mcrlones  1I0 
quatro  varas  de  espesor,  excepto  una  que  lo  estaba  á bar* 
beta. — Reconoci  también  que  al  cerro  y al  pueblo  le  eireoia 
á medio  tiro  de  caboii  una  profunda  barranca  formada 
por  los  derrames  de  las  sierras,  que  el  enemigo  liabia  es- 
carpado per  los  puntos  en  que  no  lo  estaba  ; y me  impuse 
de  que  para  aumentar  su  defensa,  habían  abierto  una  zan. 
ja  de  tres  y media  varas  de  profundidad  y quatro  de  an- 
elio,  que  rodeaba  al  pueblo,  al  cerro,  y á toda  su  fortifica- 
ción á menos  distancia  que  el  alcance  del  fusil,  la  que  con 
una  presa  habían  llenado  de  agua,  é inundado  casi  todo  el 
frente  del  ataque,  abriendo  hoyos  muy  espesos  de  un  pal- 
mo de  diámetro  y una  vara  de  profundidad  para  impedir  ei 
paso  de  la  caballería : y como  á mi  aproximación  tocaron 
generala,  y se  pusieron  sobre  las  armas  en  sus  puestos,  pu- 
de reconocer  que  no  baxaban  de  treinta  á treinta  y cinco 
mil  hombres  de  toda  arma,  y que  su  cabalieria  excedía 
de  doce  mil.” 

111.  Al  amanecer  ñeJ  Jueves  2 de  enero  se  puso  en  mo- 
vimiento nuestro  exéreito  para  atacar  en  el  mismo  dia  á 
ios  rebeldes  fortificados  dentro  de  Zitáquaro  en  la  forma 
expresada,  y llegado  ya  á su  destino,  vieron  muchos  de 
nuestros  militares  por  segunda  vez  en  el  cielo  la  palma 
tan  perfecta  como  la  del  dia  anterior,  la  que  les  inspiió 
nuev®  y mayor  empego.  I^as  muchas  carias  que  hay  en 
México  escritas  por  oficiales  aun  de  la  mayor  gradoaeion, 
que  aseguran  haber  visto  ellos  mismos  clara  y distinta- 
mente tan  singulares  fenómenos  asi  en  esta  como  en  las  ac- 
ciones anteriores,  y lo  muy  extendidas  que  se  haSlan  estas 
noticias  desde  que  ei  exéreito  del  centro  pasó  por  esta  ciu- 
dad, me  libran  de  dar  otro  testimonio  j pues  vivo  intima- 
mente persuadido  de  que  ios  que  se  resislan  á creerlo,  ó 
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porque  son  partidarios  ciegos  y obstinadas  de  la  actual  re- 
ve ucion,  y por  no  sufrir  la  pena  que  merece»  justamente 
se  maníionca  en  el  estado  de  neutralidad,-  ó aunque  sean 
líiuy  opuestos  a ella,  precian  do  mostrarse  incrédulos  á la 
rc.at-ion  de  estas  maravillas  del  brazo  poderoso  de!  aifisí- 
mo,  pues  solo  se  gobiernan  por  el  maldito  y reprobado  es- 
pintu  ded  mundo,  esto  espíritu  de  sabiduria  terrena,  bru- 
to! y d.aboüea  como  la  llamaba  el  apóstol  Santiago,  ?0  tan 
enemigo  do  la  s.anta  verdad  y sencillez  evangélica,  que 
primero  negará  los  hechos  mas  ciertos  é indudables,  qufe  ha- 
t erse  ílociJ,  y creer  y publicar  qualquiera  de  estos  prodí- 
gios  de  ¡a  diestra  del  seSor,  por  el  ridiculo,  anticristiano  y 
aun  sacrilego  temor  de  no  parecer  crédulo  ó visionario  h 
los  ojos  do  algunos  ignorantes;  me  persuado,  digo  otra 
vez,  que  estas  dos  clases  de  gentes  no  creerán  las  referí- 
as maravillas  aunque  se  les  muestre  una  nube  grande  de 

esligos , porque  unos  y otros  son  de  aquellos  que  según  eí 

evangelio  no  daran  fe  ni  a quien  resucite  de  entre  los 
muertos.  'Ti 

112.  No  hablo  pues  con  alguno  de  estos,  sino  con  los 
que  aunque  sean  adictos  á la  insurroceion  porque  se  ha- 
llan desgraciadamente  alucinados,  vaeiian  de  buena  fe  y 
tienen  todavía  ub  corazón  limpio,  y eon  qualquiera  otro  de 
os  que  caminan  siempre  eoii  una  circunspección  cristiana 
que  examina  prudentemente  los  liecliss  temiendo  engañar- 
se  en  la  precipitación;  pero  después  que  ha  practieado  las 
diligencias  regulares  ajuicio  de  hombres  sens.utos,  si  en- 
cuentra que  ellos  son  ciertos,  admira,  cree  y eenfiesa  gus- 
tosamente la  gran  bondad  de  un  Dios  misericordioso,  que 
«si  explica  sil  poderosa  protección  á favor  de  una  causa 


7Q.  ^ A'olilc  gloriari  t?  mendaces  ese  aduersus  va  itatcm;  mn 
■£st  tnhn  ista  sapientia  desursuni  descendens  s ^ed  terrena,  anhna^ 
hs^  diabólica.  lacob.  líL  14.  15,  ^ - 

TI.  Luc.  XVI.  3L, 
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lan  jiísfa,  y r.o  duda  levauíai*  sn  voz  para  decir  con  nn 
profeííi  delante  de  iodo  el  orbe  : y^Machas  son  señor  y Dios 
Hilo  las  Faaravillas  que  lai  obrado  tu  diestra  en  favor  de 
los  bouibres,  ni  iiaj  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  quien  sea 
semejante  á ti  en  la  alteza  de  tus  pensamientos.  Yo  pues 
agradecido  á tan  singulares  beneficios,  cihrire  mis  JabioSf 
hablare  á todas  las  gentes,  j aminciare  á la  faz  del  univer- 
so los  insuinierables  é inauditos  prodigios  que  inventó  tu  sa- 
biduria  y execuíó  tu  brazo  omnipotente.^’ ñ2  El  tcstinio- 
nio  pues  de  todo  un  excreiío,  cuyos  individuos  desde  el  ge- 
neral basta  el  idíimo  soldado  contestan  en  la  aparición  de 
este  fenómeno,  y de  una  considerable  parte  de  el,  que  afír- 
liui  liaber  visto  iguales  prodigios  en  Aciilco,  Guanaxuato  y 
Calderón,  hace  en  la  sana  y juiciosa  critica  el  argumen- 
to mas  poderoso  para  quedar  coiivcneidos  de  su  verdadj 
porque  es  enteranientc  imposible  que  quatro  mil  y quí- 
iikntos  hombres  se  hubieran  engañado  en  una  materia  para 
la  quai  solo  se  necesitan  ojos,  ó que  intentasen  los  mismos 
llevar  adelante  una  mentira,  que  muy  fácilmente  pudiera 
descubi'irse  dentro  de  pronto.  De  maiiera  que  el  negar  obs- 
tinadamente estos  lieciios  es  una  ceguedad  intolerable,  y 
aun  parte  TS  ¿g  'malícici^  como  decía  en  otro  tiempo  el  gran 
Fi*.  Luis  de  Granada  en  asunto  de  igual  naturaleza,  ñ4  por- 
que esto  ya  es  creer  que  iodos  Jos  hombres  mienten  y Jlngcn 
milagros,  Pero  volvamos  á la  historia. 

lio.  Dividido  nuestro  exéreito  en  dos  partes  de  las 
quales  una  fue  destinada  á atacar  al  enemigo  por  su  frente, 
tomando  la  otra  el  empeño  de  atravesar  montes  para  inco» 

72.  Multa  fcdsíi  tu  Domme  JJeiis  ?neus  mirebilia  tito.',  l!f  co- 
gitatiombus  mis  non  est  qui  similis  sit  Ubi:  JMKYNTIAV I.  KX- 
XOCFTFS  biFM.  Psalm.  XXXíX.  6. 

7j.  Es  decir,  ¡irofdedüd  de  ¡a  malicia. 

74.  Introd.  ai  sinlb.  p.  11.  cap.  XXIX, 
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motarlo  por  la  espalda,  lograron  ambas  completamente  su 
objeto,  haciendo  de  acuerdo  sus  movimientos  tan  rápidos  y 
simultáneos,  que  sin  embargo  del  ciego  furor  de  los  rebel- 
des, con  el  que  rompieron  por  delante  nn  vivo  fuego  des- 
de sus  baterías,  á !a  media  hora  Imbian  perdido  aquel  vi- 
gor, y después  se  abandonaron  á la  fuga,  buscándose  ellos 
mismos  la  muerte  mas  infeliz  y desgraciada.  Las  propias 
zanjas  que  á costa  de  ocho  meses  de  eondnuo  trabajo 
abrieron  para  su  defensa,  y las  profundas  barrancas  de 
que  se  halla  circundada  la  villa  de  Zitáquaro,  les  sirvieron 
de  sepulcro,*  pues  escapando  de  la  justa  venganza  que  de 
ellos  liabian  de  tomar  las  victoriosas  armas  del  rey,  no  re- 
paraban en  precipitarse  de  los  mas  altos  peñascos  y vola- 
deros, mullendo  allí  á manos  de  su  propio  furor  y violenta 

< 

desesperación. 

114.  De  nuestra  parte  fue  tan  corta  la  pérdida  que  ca- 
si debe  llamarse  ninguna  ; pues  solo  consistió  en  cinco 
muertos,  siete  heridos  y quatro  contusos.  Aunque  los 
rebeldes  por  quatro  veces  con  la  que  acabamos  de  referir 
han  heelio  el  mayor  esfuerzo  para  derrotar  á nuestros 
dignos  y valientes  militares,  no  pudieron  lograr  sus  mal- 
vados designios:  mas  por  otra  parte  aunque  los  facciosos 
sean  unos  hombres  sin  disciplina,  sin  valor,  y sin  todo  el 
conjunto  de  prendas  que  hacen  un  soldado  y dan  la  victo- 
ria á im  exército,  ; ©stas  pérdidas  tan  pequeras  que  ha 
sufrido  el  nuestro,  no  son  evidentemente  efectos  de  la  par- 
ticular protección  del  señor  dispensada  á ruegos  de  su  dig- 
nísima madre  ? Parece  no  queda  arbitrio  alguno  para  ne- 
gar esta  verdad,  aun  quando  la  imperiosa  voz  de  los  mi- 
lagros 1)0  se  hiciera  oir  tan  vivamente  ; y esto  bastaria  pa- 
ra desengañar  á tantos  miserablemeníe  alucinados  por  la 


75.  Gaceta  citada  de  8 de  febrero  de  1812.  pag.  142. 
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malilita  seducción  y atraídos  con  el  cebo  de  las  pasiones, 
cuyo  desahogo^  para  hablar  lo  que  solo  es  cierto,  im  sido  el 
miico  jin  de  tan  monstruosa  revolución.  Pero  hay  todavía 
hechos  mas  notables  que  fueron  la  iamediata  consecuen- 
cia de  esta  acción  última.  Veamoslos. 

CAPITULO  xin. 

13ÁSE  KOTIGIÁ  DE  LA  PEOBIGIOSA  IMAGE]^  DE  NUESTÉA 

SEÑOEA  BE  LOS  EEMEDIOS  DE  ZlTAqUAROj  Y HACENSJK 
ALGUItAS  REELEXioííES  OPORTUNAS. 

115.  _i_iraíi  muy  célebres  en  toda  la  provincia  de  Mi- 
choacan  y aun  por  todo  este  reyno  el  santuario  y la  iuia- 
gen  de  María  santísima  de  los  remedios  de  la  expresada 
villa  de  S.  Juan  Zitáquaro.  Nos  han  dado  la  historia  de 
ambos  el  P.  Fr.  Alonso  de  Larrea,  cronista  de  su  provin- 
cia de  menores  observantes  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  del  ci- 
tado Miehoacan,  Jos  PP.  Francisco  de  Florencia  y Juan 
Antonio  de  Oviedo  de  la  compañía  de  Jesús,  autor  el  pri- 
mero y continuador  el  segundo  del  Zodiaco  mariano  que 
aquel  dexó  inédito  é incompleto,  77  y últimamente  el  P. 
Fr.  Felipe  Yelasco,  ex-ministro  provincial  de  la  referida 
de  Miehoacan,  en  la  breve  noticia  que  estampó  y pre- 
cede á la  novena  dispuesta  por  el  mismo  para  satisfa- 
cer á la  devoción  de  varias  personas,  que  deseaban  este 
nuevo  medio  de  venerar  á dicha  santa  imagen : 78  la  qual 
historia  es  como  sigue  extractada  de  lo  que  escribieron 

^76.  láb.  lí.  cap.  9. 

77.  Parte  V.  cap.  2. 

baila  quarta  vez  impresa  en  México  por  D.  Felipe  de 
Ziiñiga  y Oiiíiveros,  año  de  1783. 


N 


i60 

tlrelios  iiufores. 


116.  Eli  ei  año  de  vino  de  España  á esíe  rey- 

lío  por  encoríicadero  de  la  jurisdicción  de  Taximaroa,  Zi- 
táquaro  y Maravatio  D.  Jiiaií  Yelazquez  de  Salazar,  quien 
íraxo  consigo  una  imagen  de  María  saníssima  para  colo- 
carla en  su  casa  en  ci  pueblo  de  Taxioiaroa,  en  el  que  co- 
mo cabeza  del  partido  en  aquel  tiempo,  tenia  que  fi- 
xar  su  residencia.  Entre  las  malas  que  eonducian  los  baii- 
les  y cargas  de  su  pertenencia,  traía  ima  de  ellas  á la  di- 
cha imagen  bien  acomodada  en  un  caxon  proporcionado  : 
y siguiendo  todas  el  rumbo  para  Taximaroa,  al  pasar  por 
el  que  entonces  solo  era  pueblo  de  Zitáf|uaro  se  separó  la 
del  caxon,  y entrándose  por  el  atrio  de  la  iglesia  parro- 
quial» cuya  administración  esíaba  ai  cargo  de  los  religio- 
sos de  S.  Francisco,  paró  luego  que  hubo  llegado  al  uoi- 
bral  del  templo.  Eos  arrieros  conductores  de  la  recua  lii- 
cieroii  todas  fas  diligencias  posifiies  para  que  la  bestia  si- 
guiese el  camino  igualmente  que  las  otras  5 mas  ella  no  se 
movía  un  paso. 


117.  Ni  ios  gritos,  ni  los  palos,  ni  los  azotes  mas  crue- 
les, ni  aun  todo  ei  poder  débil  en  su  fuerza,  pero  suma- 
mente incómodo  y molesto  de  ios  mucliaclics  y otra  gente 
joven  que  ocurrió  á la  novedad,  hicieron  en  ella  impre- 
sión alguna;  porque  fatigados  todos  de  tanta  diligencia,  la 
muia  permanecía  inmoble.  Llegó  después  el  mismo  Ve- 
lazquez,  é informado  dcl  suceso  y practicados  á su  vista 
nuevos  arbitrios  sin  fruto  alguno,  se  persuadió  inmcdhi- 
tameníe  €]uc  María  santísima  quería  permaneciese  allí  su 
imagen  para  ser  reconocida  y adtírada  de  aquellas  gentes: 
por  lo  que  en  el  momento  hizo  se  descargase  la  muía,  y 
entregó  la  imagen  á los  citados  religiosos,  quienes  la  co- 
ioearon  en  el  retablo  mayor  de  su  iglesia.  Los  arrieros 
acosaron  de  hucvo  á la  muía  libre  ya  de  tan  preciosa  oar« 
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ga,  para  que  se  uniese  á las  otras  ; los  mucliacho»  que  en 
gran  número  la  rodeaban,  la  incomodaron  con  yoces,  sil- 
Tos,  palos  y latigazos,  la  punzaban  por  los  labios  y la  na- 
riz, ni  les  quedó  que  hacer  de  quanto  pudieran  inventar 
«ontra  la  bestia;  pero  ella  lejos  de  moverse,  dobló  las  ma- 
nos en  ademan  de  adoración  vuelta  la  cara  hacia  donde  es- 
taba la  caxa  de  la  imagen,  y asi  permaneció  hasta  que 
pasado  tiempo  cesaron  todos  de  molestarla. 

118.  Hizose  desde  luego  muy  célebre  esta  imagen  por 
toda  la  comarca  no  solo  por  los  referidos  prodigios,  sino 
también  por  las  singulares  gracias  y favores  que  la  santí- 
sima virgen  dispensaba  por  medio  de  ella  á qiiantos  ocur- 
rían á venerarla ; lo  que  fue  causa  de  que  desde  su  mismo 
ingreso  en  Zitáquaro  se  la  diese  el  título  de  nuestra  seño- 
ra de  los  remedios,  el  que  basta  boy  conserva;  y como  el 
templo  era  muy  estrecho,  y fabricado  de  adoves,  material 
muy  ruinoso,  un  religioso  de  la  misma  orden  seráfica,  lla- 
mado Fr.  Francisco  de  Castro,  varón  de  exemplar  y santa 
vida,  determinó  trasladarla  á iglesia  mas  capaz  y de  sólida 
consistencia.  Ordenó  pues  que  se  construyese  una  caxa 
para  colocar  y conducir  en  ella  á la  imagen  ; pero  habien- 
do tomado  el  artífice  eon  exactitud  sus  medidas,  y ajiista- 
dose  á ellas  en  todo,  se  encontró  que  la  caxa  era  tres  de- 
dos mas  chica  de  lo  necesario.  Hizo  el  P.  Castro  que  á su 
presencia  se  repitiese  la  toma  y cómputo  de  las  medidas, 
adviríieiido  que  la  arca  fuese  todavía  mayor  que  ellas; 
mas  después  de  haberlo  executado  asi  y muy  escriipulosa- 
mente  el  carpintero,  halló  por  segunda  vez  que  la  imagen 
excedía  en  los  mismos  tres  dedos  que  antes  á la  @axa. 

119.  Practicó  muchas  y exquisitas  diligencias  para  con- 
seguir su  fin,  hizo  fuerza,  buscó  modos  con  que  introdu- 
cirla ya  por  un  lado,  ya  por  otro,  ya  por  la  diagonal  del 
eaxon,  y tanto  que  despostilló  el  barniz  del  rostro  en  la 

2 I 
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piíiítit  de  la  nariz  y soVe  la  ceja  izquierda,  señales  qií© 
per  juaoeeeu  hasta  hoy  eii  la  dicha  imagen  ; mas  el  exceso 
de  ios  tres  dedos  siempre  era  el  mismo.  Después  do  tanto 
trabajo  llegó  á eotender  el  venerable  religioso  que  la  san- 
tisima  virgen  no  quería  absolutamente  que  su  imagen  sa» 
llera  de  aquel  pobre  templo ; y asi  se  contentó  con  ofrecer 
a la  misma  señora  ios  encendidos  y vehementes  deseos 
de  su  corazón,  pues  carecía  de  arbitrios  para  construir  allí 
Biejor  fábrica. 

120,  A esta  necesidad  ocurrió  muy  pronto  la  que  sien- 
do rcyna  del  cielo,  quiere  habitar  entre  nosotros  los  mi- 
serables hombres  por  medio  de  sus  imágenes,  no  con  otro 
iin  que  con  el  de  derramar  á manos  llenas  el  tesoro  de 
sus  gracias  y beneficios.  Era  vecino  del  real  de  minas  de 
ISaqualpa  D.  Manuel  de  Saiiíacruz,  hombre  que  después 
de  haber  poseído  gran  caudal,  llegó  á una  extreinacla  po- 
breza, cargado  de  deudas,  y rodeado  de  numerosa  familia, 
íí  la  que  no  pudiendo  ya  sostener,  determinó  abandonar  j 
ausentarse  muy  lejos  de  ella.  No  quiso  poner  por  obra  es- 
te pensamiento  sin  visitar  antes  á nuestra  señora  de  Zi- 
táquaro  por  el  tiempo  de  nueve  días,  y habiendo  concluido 
allí  este  acto  de  devoción,  al  ponerse  en  camino  ya  casi 
desesperado  de  encontrar  remedio,  vió  que  se  le  acercaba 
un  indio,  el  qual  lo  saludó  con  miielia  expresión  y se  I# 
ofreció  por  compañero  en  el  viage. 

121.  D.  Manuel  aceptó  la  oferta  de  aquel  humilde  hom- 
bre, y seguía  lleno  de  eonfiision,  turbado  cl  rostro,  y mos- 
trando claramente  por  los  ojos  la  negra  melancolía  que  em 
lo  interior  le  dominaba ; pero  el  indio  valiéndose  de  un 
estilo  el  mas  dulce  é insinuante,  instándole  por  muchos 
días  le  manifestara  la  eaiisa  de  tanta  tristeza,  á fuerza  de 
sus  repetidas  y agradables  persuasiones  logró  por  último 
que  Santacruz  le  abriese  enteramente  su  corazón,  expo- 
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Siéndole  "su  quiebra  y las  necesidades  gi’avísimas  de  su 
casa  y familia.  ,,  No  tienes  que  acongojarte  por  eso,  dixo  á 
esta  sazón  el  indio  con  semblante  muy  alegre ; yo  me 
acuerdo  haber  \lsto  en  cierto  parage  una  mina  que  dará 
sobrado  para  aliviar  tu  pobreza : vamos  á buscarla.’’  Obe- 
deció D.  Manuel  sin  embargo  de  que  no  creía  el  dicho  de 
aquel  rústico  ; y habiendo  caminado  hasta  Sultepee,  fue 
guiado  por  su  conductor  á uno  de  aquellos  lugares  inme- 
diatos, en  el  que  paró  el  indio,  y mostrándoselo  con  el  de- 
do dÍKo  al  afligido  Santacruz.  ,,  Aquí  está  la  mina ; cava, 
y antes  de  una  vara  encontrarás  mucha  riqueza  ; pero  sa- 
tisfechas las  deudas  que  lias  contraído,  y socorrida  tu  nu- 
merosa familia,  has  de  fabricar  templo  á la  imagen  de 
nuestra  señora  de  Zitáquaro  á quien  has  hecho  la  novena, 
y lo  construirás  en  el  mismo  lugar  en  que  se  halla  el  pe- 
queño que  hoy  tiene.”  Dicho  esto  desapareció  el  indio,  y 
nunca  mas  fue  visto  de  D.  Manuel. 

122.  Quedó  este  muy  suspenso  tanto  con  lo  que  acaba- 
ba de  oir,  como  con  la  falta  del  compañero  á quien  bus- 
caba pOr  todos  lados  sin  poderlo  hallar ; y después  de  lar- 
go rato  de  admiración  volvió  en  si  á la  manera  del  que 
despierta  de  un  dulce  sueño,  solicitando  aquello  mismo  que 
tan  suavemente  le  entretenía.  Meflexionando  bien  que  no 
había  sido  ilusión  aquella,  pues  hatíia  caminado  por  mu- 
chos dias  guiado  por  el  indio,  se  dedicó  á trabajar  la  in- 
esperada mina,  y halló  lo  mismo  que  se  le  había  pronos- 
ticado. Volvióse  lleno  de  gozo  al  pueblo  de  su  Fcsidcncia  y 
al  seno  de  su  familia,  saldó  su  quiebra,  sacó  de  la  miseria 
á sus  hij  os,  y fabricó  el  templo  á la  citada  imagen  de 
María  santísima,  el  que  se  concluyó  por  el  año  de  1620. 
Aumentada  ya  posteriormente  la  devoción  y eoocurso  de 
gentes  de  todas  partes  del  rey  no,  y colectadas  muchas  li- 
mosnas) se  construyó  otro  <!e  mejor  arquitectura  á soii- 
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citud  de  los  religiosos  en  el  año  de  1659";  y en  el  de  1748 
el  citado  Fr.  Felipe  Velasco  siendo  ministro  proyincial  fa- 
bricó qiiarto  templo  dedicado  á S.  Juan  Bautista  como  lo 
liabian  sido  los  anteriores,  por  ser  titular  y patrón  del  pue- 
blo el  glorioso  precursor  de  Cristo,  y en  el  formó  cama- 
riii  excelentemente  adornado  con  reliquias,  pinturas,  alha- 
jas y otras  preciosidades  para  mayor  culto  de  la  imagen  de 
nuestra  señora. 

123.  La  descripción  que  de  ella  hace  este  último  his- 
toriador es  la  siguiente:  ,,Es  toda  de  talla  hasta  la  cintu- 
ra y de  perfección  peregrina,  y desde  la  cintura  continúa 
la  misma  madera  maciza  de  cedro  hasta  donde  corres- 
pondian  los  pies ; pero  sin  talla  ni  escultura.  El  color  del 
rostro....es  trigueño  claro  rosado,  las  mexillas  disimulada- 
mente encendidas,  los  ojos  con  gran  proporción  rasgado» 
y benignos,  las  pupilas  garzas  y apacibles,  las  cejas  sin 
exceso  arqueadas  y de  color  avellano  obscuro,  la  nariz  al- 
go aguileña,  la  boca  breve,  los  labios  delgados  y rubicundos* 
Es  llena  de  rostro  y de  presencia  magestuosa  y amable. 
Tiene  en  la  extremidad  de  la  nariz  el  barniz  y color  desr 
postillado  en  forma  de  una  lenteja,  y se  dexa  ver  el  apa- 
rejo del  yeso.  En  la  ceja  siniestra  tiene  también  un  tanti- 
co el  barniz  y color  despostillado,  que  son  las  dos  partes 
en  que  lastimaron  á la  santa  imagen  quando  forcejaron 
por  entrarla  y meterla  en  una  caxa  curiosa Dichas  se- 

ñales dan  perpetuo  testimonio  del  milagro  que  sobre  el 
asunto  refiere  el  R.  P.  Larrea.  En  los  lados  y extremo 
del  perfil  del  rostro  están  los  barnices  resaltados  como 
rosados....” 

124.  „ El  pejo  que  tiene  por  cabellera,  continúa  el  P. 

Velasco , es  de  color  castaño  avellanado.  Dexase  ver 
con  mucha  prolixidad  por  debaxo  de  la  cabellera  otro 
pelo  como  natural,  que  fue  el  que  le  pusieron  al  tiempo  de 
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formar  j perfeccionar  en  los  reynos  de  Castilla  esta  santa 
iinngm,  que  curiosamente  le  agracia. ...El  alto  de  ella  es 
de  una  vara  menos  un  dedo.  Abriga  en  su  pecho  un  nino 
JESUS  muj  pequeño  con  ademan  gracioso  de  apretarle  en- 
tre sus  manos  el  alto  del  niño  es  de  una  quarta  menos 
dos  dedos  y medio.  Se  venera  en  la  bellísima  imagen  de 
los  remedios  el  purísimo  misterio  de  María  santísima  en 
el  instante  primero  de  su  ser  natural  concebida  en  gracia. 
Su  fiesta  principal  es  el  sagrado  misterio  de  su  purísima  é 
inmaculada  concepción  en  el  dia  8 de  diciembre,  en  el 
que  es  muj  grande  el  concurso  de  gentes  que  de  todas 
distancias  asisten  á ella.  ” Y tratando  después  el  mismo 
historiador  del  título  de  los  remedios  que  se  da  á este  pro- 
digioso simulacro,  dice  5 „ Del  mismo  instrumento  origi- 
nal 79  se  sahe  ciertamente  que  la  referida  imagen  que  se 
venera  hoy  en  la  nueva  dicha  iglesia,  desde  su  ingreso 
en  este  pueblo,  hoy  villa  de  S.  Juan  Ziíáquaro,  tuvo  la  ad- 
vocación y título  de  nuíistra  señora  de  xos  remedios.’^ 

125.  Eran  pues  muy  sabidos  el  origen  de  esta  imagen 
y de  su  santuario,  como  también  los  prodigiosos  sucesos 
que  acabamos  de  referir,  sin  que  hubiese  alguno  de  los 
moradores  y comarcanos  de  la  expresada  villa  de  Zitá- 
quaro  que  los  ignorase.  La  misma  virgen  santísima  ha- 
bía acreditado  para  con  todos  ellos  el  glorioso  título  que 
daba  nombre  á la  citada  imagen,  pues  en  el  dilatado  es- 
pacio de  descientos  y sesenta  y nueve  años  fue  ella  el  uni- 
versal remedio  y consuelo  de  aquellas  poblaciones  en  las 
hambres,  pestes,  escaseces  de  lluvia,  y demas  calamidades 
públicas  y secretas  de  todos  sus  vecinos.  Creían  ellos  pues 
que  habiendo  determinado  el  Sr.  Calleja  destruir  y asolar 
enteramente  la  misma  villa  en  justo  castigo  de  su  re- 

79.  La  escritura  de  donación  hecha  por  D.  Juan  Velazquez 
de  Salazar,  con  otros  documentos  que  había  en  el  archivo  de 
aquel  convento. 
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helde  obstinación,  no  se  podría  conseguir  de  motlo  alguno 
ei  extraer  de  aquel  templo  k la  santa  imagen,  y conducirla 
á Talladoiid  cabecera  dci  obispado. 

±26,  Confirmaban  tan  vana  esperanza  con  el  suceso 
que  babian  tenido  las  diligencias  practicadas  por  ellos  mis- 
mos; pues  en  ei  momento  que  vieron  decidida  la  victoria 
á favor  de  las  gloriosas  armas  del  rey,  en  el  que  huyeron 
precipitadamente  los  cabecillas  acompañados  de  mucha 
gente,  entraron  algunos  á la  iglesia,  consumiei'on  el  sacra- 
mentó  que  estaba  reservado,  y tentaron  abrir  ei  nicho  de  la 
imagen  por  la  parte  del  camarín,  cuya  cerradura  se  les  re- 
sistió» 80  Pero  lo  cierto  es  que  María  santísima  habiendo  li- 
so. Cometieron  los  rebeldes  de  Zitáquaro  el  horrible  sacrile- 
gio de  llegar  al  cuerpo  del  señor,  y procuraron  extraer  de  alii 
la  prodigiosa  imagen  de  que  hablamos,  en  consecuencia  de  las 
toces  que  siempre  han  esparcido  de  que  ¿as  tropas  reales  son, 
compuestas  de  hereges,  que  los  gafes  de  ellas  son  ministros  de 
JPapoleon^  y mil  otras  cahimrdas  con  que  han  procurado  ha- 
cer odiosas  las  personas  del  Exmo.  Sr.  virey,  de  los  Srés.  Ca- 
lleja, Cru2,  TruxiUo,  Llano,  Porlier  y demas  oficiales  encarga- 
dos del  mando  de  algunas  divisiones.  Y lo  peor  es  que  no  so- 
lo en  las  partes  donde  se  hallan  estos  beneméritos  defensores 
de  la  patria  son  desacreditados,  sino  que  también  se  hacen  circu- 
lar por  todos  los  lugares  de  América  y aun  tal  vez  atravesar 
los  mares  unas  mentiras  tan  perjudiciales  á la  opinión  que  se 
merecen  justamente  los  que  lejos  de  haber  injuriado  á la  re- 
ligión, la  defienden  de  los  repetidos  insultos  que  la  hacen  los 
rebeldes.  Llega  a tanto  el  afecto  á la  insurrección  en  personas 
que  por  otra  parte  nada  tienen  reprensible  al  parecer  en  su 
conducta,  que  dixeron  que  ei  Sr.  Calleja  habia  mandado  arro- 
jar en  las  caballerizas  las  formas  consagradas,  y han  sabido  pon- 
derar la  extracción  casual  de  uno  ú otro  par  de  manteles  sa- 
grados, albas  y otras  piezas  del  uso  de  los  templos,  y la  de  un 
cáliz  y patena  que  dicen  han  visto  (aunque  yo  quisiera  verlo 
también),  para  probar  esa  falta  de  piedad  en  nuestros  exérci- 
tos  y sus  gefes.  Estas  y otras  especies  que  inventan  unos  y 
propagíin  otros  con  cierto  ayre  de  seguridad,  aun  quando  por 
delante  echan  la  salvaguardia  del  dicen,  denotan  bien  qual  es 
el  espíritu  que  anima  á sus  autores  y k los  demás  que  las 


íjeríado  á la  imagen  de  los  remedios  de  México  en  el  me- 
morable dia  30  de  octubre  de  1810,  y por  su  medio  á csla 
populosa  ciudad  de!  poder  de  los  facciosos,  y no  Imbiendo 
permitido  que  la  del  niismo  titulo  de  Zitác|üaro  cayese  eii 
las  manos  de  Mayon  y demás  revolucionarios,  quiso  que 
el  exérclto  del  rey  ocupase  esta  vina,  y sacase  de  ella  y de 
su  templo  aquel  portentoso  sianulaero,  como  se  verificó  sin 
oposición  ni  resistencia  la  mas  leve,  y fuese  trasladado  á 
ia  capital  del  obispado  de  Michoacan  donde  hoy  so  ve- 
nera. 81 

refieren.  Elias  todas  son  mentiras  forjíidas  para  llevar  á cabo 
por  tan  reprobados  é ilícitos  medios  la  rebelión  que  no  puede 
resistir  á la  fuerza  de  nuestras  victoriosas  armas  : y por  mas 
que  digan  que  es  imprudencia,  ligereza  y tal  vez  efecto  de 
odio  ei  afirmar  que  todos  los  que  esto  hablan  son  partidarios 
de  la  mala  causa,  en  verdad  que  no  es,  ni  puede  ser  otra  co- 
sa. Vamos  claros  ; ¿ por  que  no  habían  lo  mismo  de  las  atro- 
cidades y sacrilegios  cometidos  por  los  facciosos  ? ¿ Por  que 
tienen  ese  empeño  en  hacer  mentiroso  al  gobierno  en  las  re- 
laciones c}ue  ha  permitido  publicar  del  horroroso  cúmulo  de 
males  que  ios  rebeldes  han  causado  en  todas  partes  ? ¿ Por  cpic 
quando  estos  absolutamente  son  innegables,  se  inquieren  discul- 
jiar  imputando  á las  tropas  reales  iguales  ó ^mayores  excesos  ! 
¿ Por  que  no  htin  dudado  afirmar  que  el  virey  es  francés^  que 
Calleja  es  un  c|ue  TruxiUo  es  herege^  que  Cruz  es  et 

hombre  mas  cruel  y sediento  de  sangre  humana  que  se  ha  co^ 
nocido  ? I Es  porcpie  aman  la  causa  Cjiie  estos  defienden  ?.... Di- 
gan lo  que  quisieren  ; pero  á mi  me  ha  enseñado  ei  evange- 
lio que  ia  lengua  no  es  mas  eme  un  fiel  intérprete  de  los  sen- 
timientos que  abundan  en  el  corazón.  {Matth.  XII.  34,). 

8 1.  Y ¿ son  hereges  los  oficiales  y tropa  del  rey  ? Pues  ¿ co- 
mo se  ha  dexaclo  conducir  de  ellos  la  imagen  de  María  santísi- 
rna  . '^^.reo  cpie  estoy  en  el  caso  de  representar  á la  madre  de 
JESUS  lo  mismo  cpie  un  sabio  teólogo  no  tenia  embarazo  en  afir- 
mar hablando  con  el  mismo  Dios  sobre  ia  religión  cristiana  ; Z)o- 
mine  ; si  error  est  quem  credimus^  a te  decepui  sumus.  (Rich.  á 
S.  Víctor,  lib.  I.  de  Trinit.  cap.  XI.)  Señora,  diré  yo,  si  vivo  eii« 
guñado  en  seguir  la  cansa  del  gobierno  español,  si  este  y sus 
ministros  son  unos  hombres  perversos,  enemigos  ele  la  fe  de  tu 
hijo  JESUS;  si  han  obrado  irapiainente  en  demoler  el  templo  da 
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127.  De  Its  lieelios  antiguos'  acerca  de  tan  prodigio- 
sa imagen  no  puede  haber  duda,  pues  se  hallan  autori- 
zados con  el  testimonio  de  un  religioso  cronista  de  la 
orden  de  S.  Francisco,  á la  que  pertenecía  el  santuario; 
después  los  sabios  jesuítas  Florencia  j Oviedo  cajos  nom- 
bres aiin  se  proñeren  hoj  con  respeto,  los  aprueban  en 
el  lugar  arriba  citado.  El  exministro  provincial  Fr.  Fe- 
lipe Velasco  no  solo  los  tiene  por  ciertos,  sino  también 
asegura  hallarse  en  los  archivos  de  la  provincia  j del 
convento  de  Zitáquaro  instrumentos  jtiiídicos,  por  los 
que  constan  las  fechas  de  la  donación  de  la  imagen  por 
Telazquez,  j de  la  fábrica  del  templo  por  Santacruz, 
las  quales  fueron  omitidas  por  los  padres  Larrea,  Flo- 
rencia, y Oviedo.  Ultimamente  conñrma  la  verdad  de 
estas  noticias  la  tradición  invariable  que  los  actuales 
moradores  de  la  villa  habían  heredado  de  sus  padres  co- 
mo deposito  que  recibieron  de  los  mayores,  asegurando 
constantemente  los  hechos  en  la  misma  forma  que  los 
hemos  expresado.  Luego  si  tan  clara  y abiertamente  se 
•puso  María  santísima  en  el  aüo  de  1543  y antes  del 
de  1620  á que  saliera  no  solo  de  aquella  población  si- 
no de  aquel  templo  esta  imagen  suya ; si  qaando  el  dia 
íS  de  enero  del  presente  año  de  1812  intentaron  llevarla' 
consigo  los  facciosos,  después  de  haberse  atrevido  con 
inaudito  sacrilegio  á cansumir  el  sacramento  adorable  del 

Zitáquaro  después  de  asolar  á la  villa,  y si  han  cometido  aten-^ 
lados,  que  yo  no  creo  que  sean  mas  que  providencias  muy  jus- 
tas para  contener  el  ímpetu  de  la  rebelión  y escarmentar  á sus 
autores  y propagadores  ; si  en  todo  esto,  repito,  sigo  algún  er- 
ror ; tu  misma,  dulce  madre  de  la  verdad  eterna,  tu  misma  eres 
la  que  me  has  engañado,  pues  son  tan  maniñestas  las  señales  de 
cariño,  amor  y protección  que  has  dispsnsado  á estos  ilustres  mi- 
litares cuya  compañia  buscas,  reusando  la  de  los  que  se  venden 
por  defensores  del  honor  de  tus  santas  imágenes. 


i6§ 

«uerpo  ^dcl  scno.i*,  lio  piidieron  Iqgríir  su  dcsiguio  por  la 
rosistencia  que  hallaron  en  la  cerradura^^  si  dospucs 
iodo  esta,  digo  oXra  quando  el  S.r^  Calleja  ordené 

fuese  cstraida  -de  .-.allí  esa  propia  iniagea?  no  repitió  los 
mismos  ó semejantes  prodigios  para  iinpediilo,  j es-tor« 
^ar  su  traslación  á la  ciudad  de  ^allatlolid^ 
ría  la  causa?  ¿Acaso  .ito  estamos  -en  ílemp-o  do  que  Dios 
liiga  Biiiagros?  ,0  ¿se  llenó  por  ventura  la  medida  4© 
los  pecados  de  ^itáquaro,  para  que  María  suntisima  ver-í 
dadera  madre  de  clemencia  ahandoníira  a sus  ineradO'*' 
res,  los  privara  de  la  posesión  de  su  imagen,  y per«. 
mitiera  experimentase  la  villa  su  liitima  desoiacjen  y to* 
tal  csterniiiiio.?  En  verdad  que  combinando  todas  e^tas 
circunstancias  no  puedo  menos  de  decir  que  esa  es  la 
causa,  Expliquemosla, 

128,  Ea  corrupción  de  eostiimbnes,  el  escándalo  y ío-^ 
do  género  de  pesados  públicos  se  habían  extendido  mm 
ello  entre  nosotros.  Hablamos  sido  castigados  general- 
mente con  terremotos,  hambres,  pestes,  carestías  y otras 
penas;  nos  hicimos  desentendidos  do  estos  avisos  pater- 
nales de  la  misericordia  de  Dios;  conlinuamos  en  el 
pecado.  Amonestónos  el  señor  con  el  terrible  exemplar 
de  la  revolución  de  Francia  en  el  año  1789;  bien  supi- 
mos que  el  desenfreno  de  las  pasiones  mas  ciegas  y 
brutales  fue  su  causa  única;  uo  ignoramos  los  espanto- 
sos males  que  ocasionó  y aun  seguirá  ocasionando:  nos^ 
hicimos  también  gordos  á esta  voz;  no  hubo  enmienda. 
Advirtiónos  la  elemencia  divina  que  ya  teniamos  próxi- 
mo el  castigo  con  las  doíorosas  noticias  da  lo  acaecido 
en  nuestra  España  el  uño  de  180S:  no  hemos  querhlo’' 
darnos  por  entendidos;  y después  de  algunos  ebrios  in- 
tervalos de  .eompuíieion  y de  penitcticia,  arrepentidos  do 
.siaestro  ini^mo  arrepentimiento  segmi  la  exprcbkm  de 

2Z 
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Tertuliano,  hicimos  caminar  en  aumento  mrestros  cul- 
pas. Por  último  se  cansó  Dios  de  esperarnos;  y á unos 
en  justo  castigo  los  entregó  á los  perversos  deseos  de 
sus  depravados  corazones  82  paj»a  que  ellos  sufriesen  I.^ 
pena  en  su  propio  pecado,  y al  mismo  íieinpo  sirviesen 
á la  justicia  divina  de  instrumento  con  que  fueran  cas- 
tigados duramente  los  otros.  Hablo  por  ahora  solo  de  los 
primeros. 

129.  Dios  aun  no  les  ha  faltado  con  auxilios  para 
ílesengañarlos  de  su  error:  ellos  no  pueden  borrar  do 
los  libros  santos  las  verdades  que  l®s  condenan.  Alli  se 
lee  que  debemos  obedecer  al  rey  como  al  primero  y exce- 
lente sobre  los  demas  hombres  en  el  orden  civil  9 y despueg 
a todos  sus  ministros  como  nombrados  por  el  para  admi- 
nistrar la  justicia  a los  pueblos,  83  Saben  muy  bien  que 
el  evangelio  todo  se  encierra  en  el  precepto  del  amor  mu- 
tuo y sincero  de  todos  los  hombres,  sin  que  se  nos  permi- 
ta aborrecer  aun  a nuestros  mayores  enemigos.  84  Pero  con- 
viniendo los  facciosos  en  que  esta  doctrina  es  cierta, 
pues  al  fin  ellos  no  son  hereges  formales;  llevan  ade- 
lante el  proyecto  de  la  revolución  destruyendo  con  stis 
obras  qiianto  quieren  edificar  con  las  palabras,  y sin  la 
menor  tergiversación  nos  dicen  con  sus  hechos:  es 

pecado  sustraerse  de  la  obediencia  de  un  rey  y de  unas 

82.  Psalm  LXXX.  13.  Rom.  I. '24.  26. 

83.  Subiecti  igitur  estofe  omni  humenae  creaturae  firofit^r  Deum: 
siue  REGI  QVASI  PRAECELLEA^TI:  siue  DVCIBVS  TAjX- 
QV  4M  AB  EO  MISSIS  ad  viridictam  mal'^factorum^  laudetn  ve- 
ro \onorum:  QFIA  SIC  EST  KOEVjYTAS  DEL  I.  Pet.  II. 
13.  14.  15. 

84.  Hoc  est  firaece/itum  meum  VT  DILIGATIS  lAÍVICEM, 
sicut  dilexi  vos....  Hace  mando  vobis  VT  DILIGATi^  l.XV I- 
CEM.  Toann.  XV.  12.  IT.  Ego  autem  dico  vobis:  DILIGITE 
JXI MICOS  VESTROS.^  benefacite  bis  qui  oderuni  vos,  Cf  ora- 
$€  Tro  ¡terse quentibus  calumniantibu9  vok,  Matth.  V,  44. 


iri 

mtoridüdes  legítimas;  ni  lo  e$  tampoco  alorrecer^  perse- 
gnir  y atin^  asesinar  al  próximo  quando  este  nado  en  dis- 
tinto pais,  L.OS  pastores  y obispos,  el  rectísimo  tribunal 
de  la  inquisición,  los  ministros  del  señor  desde  la  cáte- 
dra de  la  verdad,  y aun  fuera  de  ella  han  desvanecido 
las  cavilaciones  que  oponen  los  rebeldes  á la  doctrina 
sana^  mas  ellos  valiéndose  de  la  seducción,  desprecian- 
do estos  auxilios  , y obstinándose  en  la  maldad,  se  hi- 
cieron fuertes  en  una  villa,  la  que  esperaban  fuera  su 
asilo  para  poder  llevar  adelante  sus  iniquos  proyectos 
contra  la  expresa  voluntad  de  Dios:  no  han  querido  oir 
á Moyses  y á los  profetas^  y ¿que  ha  sucedido?  Que  el 
stñor  omnipotente  en  el  exceso  de  su  terrible  y justa 
cólera  fulminó  contra  los  rebeldes  de  Zitáquaro  aquella 
ultima  sentencia  que  por  medio  de  Isaías  hizo  saber  an- 
tiguamente á su  pueblo  escogido.  ,,Oid  oyentes , y no  lo 
entendáis;  y ved  la  visión  y no  la  conozcáis.  Ciega  el  co- 
razón de  este  pueblo  y agrava  sus  oidos,  y cierra  sus 
ojos  no  sea  que  vea  con  ellos,  y oiga  con  sus  orejas,  y 
cqtienda  con  su  corazón,  y se  convierta  y le  sane;  has- 
ta que  queden  asoladas  las  ciudades  sin  habitador,  y las 
casas  sin  hombre  , y la  tierra  desamparada  y destrui- 
da.” 85  sí:  los  cegó  Dios  con  la  misma  luz  de  la  ver- 
dad, para  que  no  entendiesen  ni  aun  la  sonora  voz  de 
las  maravillas,  de  su  diestra,  y asi  aumentaran  su  ino. 
bediencia  al  rey,  y su  odio  contra  los  españoles  euro, 
peos;  y después  que  fueran  humillados  y confundidos, 

85.  Audite  audientes^  Itf  nolite  intclligere;  íif  videte  visio^ 
nem^  lA  nolite  cognoscere:  Excocca  car  fiojiuñ  huiug;  ^ íst  au- 
res  eius  aggrava,  Í3’  oculos  eius  claude;  ne' forte  xñdeat  ocu- 
lis suis,  auribus  suis  audiat,  íp’  carde  suo  inteliigat,  ^ con- 
uertatur  , ^ sanem  eutn,...,  doñee  desolentur  ciuiíates  absrjue 
habitatore^  lA  domiis  absque  homine^  hP"  -térra  rclinquetur  de- 
serta, Isai.  VI.  9.  10.  11. 


los  abandonado  so  para  si'cmpre  su  augusta  maiTre,  .y  que»*- 
dase  la  poMacion  sin  habiíaotes,  las  casas  sisi  gente,  y 
la  tierra  asolada  y desierta.  Quien  no  tenga  un  corar 
zon  mal  puesto,  y a estos  repito  que  liablo  solainente.,, 
convendrá  desde  luego  en  lo  que  acabo  de  decjiq  mas^. 
aquellos  que  lo  tienen-  da-nado,  i'nveiiitará;!!  nuevos  soñs-^ 
mas  para  eludir  la  fuerza  de  , la  verdád,  y otra  vez.  di? 
go  que  tienen  a M'oydes  y a lús  profetas;  y si  no  creem 
a estos,  ■ tampoco  serán  dóciles  a ló.  voÁ.  dé  quién _ Tesneite; 
ác  entre  los  mntrtos, . 87  ■ 

CAPITULO  XIToi 


EKTRA  Elf  MEXICO  TRIUNFAXTE  EL"  EXBRCITt)  DEL  REIE 
DESPEES  DE  LAS  ACCIONES  REFEEIDAS*.„ 


130.  ü estruida  y asolada  entei^amente  la  villa  de  Sy 
Juan  Zitáquaro  en  pena  de  la  ciega  obstinación  de  sus  lia^ 
pitantes,  establecida  en  el  pueblo  de  Mara vatio  la  eabeee*^ 
ra  del  partido,  y trasladada  la  santa  imagen  cuya  hisioriaí 
acabamos  de  referir,  á la  ciudad  de  Yalladoild  con  todos  ^ 


86.  Aprendamos  dé  tan  terrible  exemplar  los,,  que  por:  la,' 
misericordia  del  señor  no  hemos  experimentado  tan  duro  y fa- 
tal castigo;  y,  advirtamos  que  no  solo  el  pecado  de  insiirrec-^ 
clon  provoca  co,ntra  nosotros  la  ira  de  Dios.  ¿ Qué;  será  de 
nuestra  suerte,  si  no  procurando  enmendarnos,  llegamos  por 
último  á ser;  abandonados  de  lá  dulce  madre  de  misericordiar 
en  circunstancias  tan  criticas  como  las  que  hoy  nos  rodean? 

87.  jEí  ait . illi  (diuiti  epuloni)  Abraham  : Habent 

aen  Iff,  fitofihetas:  audian.t  illos.  At  Ule  dixit:  JYon,  fiater  Abra^ 
hain:  sed  si  quis  ex  mortuis  ierit  ad  eos,  fioenitentiam  agent. 
Ait  autem  illi:-  Si  Moy sen  f ir op-he tas  non  audiunt,  KJLQVM 
SI  QVTS  EX  MORTVIS  EESVRRMXERIT y CREDEJVEl, 
Iiuc,..xyi,.29.  30,  3 J., 


drrs- 

Í0-S.  vasos  sagrados,  paran^eíitos,  y otras  cosas  perteiiecicií- 
testal  templo  j saatiiai-io  ^ 88  se  dirigió  el  expresado  Sr.. 

88.  Dig’o^  otra  vez  que  es  una  mentira  rany  calumniosa  la 
que  ha.  corrido  ^eutre  jios  parti-darios  secretos  de  la  rebelión,  y 
que  han  pretendido  ellos  esparcir  en  esta  ciudad,  de  que  elSr. 
Calleja  concedió  á las  tropas  de  su  mando  el  saqueo  de  los  tC'r  — 
píos  y particularraente  del  de  Zitáquaro.  Todos  los  bienes,  Vl- 
hajas-,  imágenes  de  santos,  y aernas  de  su  servicio  se  reduveron 
á inventario,  y fueren  conducidos  a Valiadolid  a disposición  de 
aquel  Sr.  obispo,  quien  efectivamente  los  recibió  y distribuvó  en 
vanas  iglesias  de  aquella  ciudad  como  consta  por  muchas  ¿artas 
particulares  que  de  alli  han  venido  á México  i y si  acaso  una 
u^otra  pieza  padeció  algún  extravio  no  ha  sido  causado  por  la 
tolerancia  y disimuío,  y mucho  menos  por  orden  de  aouei  ne- 
te  ó de  qualquiera  otro.  Im  mismo  debe  decirse  dol  saqueo  de 
las.  poblaciones  que  han  heciio  las  tropas,  reales,  pues  ^solo  se 
ha  verificado  este  en  las  que-  obstinadamente  resistieron  á núes-* 
tros  exércitos.  Y en  prueba  de  que  el  citado  general  ha  óuin- 
piido  en  esta  parte  con  lo  que  debia  á su  honor,  á sti  concien- 
cia, y a la  candad  cristiana,  quiero  trasladar  ai  pie  de  la  lena  la 
orden  suya  de  13  de  enero  de  este  año  ai  salir  de  Zitáquaro,  ó 
dice  asi  sacada  del  libro  de  ellas  : £¿  general  manifiesta  a su. 
trofia.  que  asi  como  fue  yireciso  peimiitir  el  saqueo  en  esta  vil'a 
tanto  por  scr  un  fiuebloelmas  criminaU  como  porque  al  fin 
había  de  incendiar ; e igualmente  indispensable  y justo  el  que 
en  todos  los  otros  piueblos^  haciendas^  ranchos  y tránsitos  no  se 
ejecuten  semejantes  danos,  por  ser  habitantes  fieles  y amigos  • 
mando  que  el  individuo  del  exercito  que  en  lo  sucesivo  comeliZ 
re  algún  robo  en  qualqidera  cantidad  o parage,  sufra  dos  car. 
^■eras  de  baquetas  por  doscientos  hombres,  y se  destine  a presidia 
como  indigno  de  seguir  en  el  exercito,  de  cuya  obscrvanciufiimi.- 
iual  serán  responsables  ios  señores  ge/es  de  los  cuerpos.  El  iiai. 
mno  gue  sv  encontrare  robando,  sera  apre7idid.o  inmediatamente^ 
sujrira  desde  luego  cincuenta  palos,,  y se  entregara  en  la.  car. 
c el  ul  justicia  con  conocimiento^  del  delito.  Y para  evitar  la  sepa- 
ración de  alguno  de  los  individuos  del  exército  durante  su  mar- 
cha,^ e impedir  asi  el  quebrantamiento  de  la  orden  expresada,, 
continua  en  estos  términos  r Los  ranchos  y partidas  de  campa.- 
mentó  y banderolas  con  sus  oficiales  saldrán  de  sus  quarteles  al 
tpque  de  asamblea,  caminando  juntos  con  cada  oficial  ele  su  rcs.- 
pectivo  cuerpo  fiara  ponerse  a la  vanguardia  de  la  compañía  de 
todas  ellas  a las  ordenes  del  teniente  de  la  colunet. 

-teiix  Ulloa,  que  sera  responsable  en  que  no  se  separen  los. 
TanchcTQSy  ni  individuo  alguno  ; yendo  también  los  rancheros  de.- 
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Calleja  liacia  esta  capital  fie  Tréü'ec.  Hiitiá  pues  el 
exército  en  esta  ciudad  á las  doce  menos  quarto  en  el 
(lia  del  patrono  y natural  de  ella  el  bienaveuiiirado  y 
glorioso  mártir  Felipe  de  jesús,  que  fue  el  miércoles 
cinco  de  febrero : y por  todo  el  espacio  que  se  extiende 

mballeria  que  deben  ¡seguir  junto fi  con  los  de  infantería.  Los  en-- 
ferinos  i''an  a la  retaguardia  de  sus  resfiectivos  batallones  en  bur- 
ros o a caballo.  Si  pues  en  algunas  partes  han  hecho  algunos  in- 
dividuos del  exercito  qualquier  daño,  ha-  sido  contra  la  voluntad 
expresa  de  este  gefe,  ni  de  ello  podrá  inferirse  que  todos  los 
militares  indistintainenie  sean  ladrones,  impíos,  sacrilegos,  here- 
ges  y todo  lo  demás  de  que  son  calumniados.  De  manera  que 
yo  no  se  donde  se  ensena  esa  nueva  lógica  con  que  los  afec- 
tos á la  rebelión  discurren  hoy  asi  : „ Los  soldados  del  rey  han 
vendido  en  México  un  cáliz  con  su  patena , unos  mante- 
les de  altar,  un  corte  de  alba  ; luego  han  saqueado  las  iglesias, 
luego  son  hereges.”  Qualquiera  sabe  que  de  hechos  particula- 
res no  pueden  inferirse  consecuencias  generales.  Un  cáliz  y una 
patena  no  son  todos  los  vasos  sagrados  de  todas  las  iglesias  ; tres 
ó quatro  pares  de  manteles  y albas  no  son  todos  los  ornamentos 
de  todos  los  templos  ; unos  pedazos  de  rayo  de  custodia  no  son 
todas  las  custodias ; y asi  también  quatro  ó cinco,  ó veinte  ó trein- 
ta quando  meis  de  nuestros  soldados  que  hayan  robado  estas  co- 
sas (lo  que  yo  todavia  niego,  y quisiera  oir  la  prueba),  no  son  todos 
los  soldados  del  rey,  ni  aquellos  lo  han  hecho  por  orden  de  sus 
gefes.  Y si  aun  quieren  estos  hipócritas  que  valgan  sus  pésimas 
consecuencias,  también  se  inferirán  rectamente  estas  otras: 
„ A cada  paso  aprende  la  justicia  aqui  dentro  de  México  ladrones 
sacrilegos  {i)  no  son  soldados')  que  roban  atriles,  candeleros,  al- 
hajas de  imágenes,  pedazos  de  alfombras  y hasta  galones  de  los 
ornamentos,  y no  ha  mucho  c[ue  sucedió  el  robo  mas  criminal 
y atrevido  del  que  en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Pablo,  abrió 
el  sagrario,  sacó  el  ce  pon  y custodia,  quitó  de  esta  la  forma 
que  había  alli  consagrada,  la  dexó  al  ayre  sobre  el  altar,  y se 
llevó  la  custodia  ; luego  los  mexicanos  saqueamos  las  iglesias  : 
luego  somos  hereges.  ''J’odos  los  años  salen  á la  plaza  penadas 
por  la  justicia  quatro  ó seis  viejas  chismosas,  pendencieras,  tra- 
ficantes en  ilicito  comercio  ó vendedoras  de  cédulas  de  comu- 
nión : luego  las  venerables  ancianas  que  hay  en  esta  ciudad  son 
como  ellas  : luego  son  hereges.  ” Y asi  se  pudiera  seguir  argu- 
yendo de  qualquiera  particular  malo  contra  la  multitud  de  bue- 
nos. ¿ Y que  ? ¿ seria  legitimo  tal  modo  de  discurrir  l 


desde  !a  entrada  por  el  paseo  de  Bneareli  hasta  la  plaza 
mayor,  que  es  de  muy  cerca  de  media  legua,  fue  tan  nu. 
mei-oso  el  concurso  de  espectadoies.  que  por  las  calles 
difieilmenle  se  abría  paso  el  dicho  exéreiio,  ni  Iiaí)ia  ven- 
tana, baleen,  azotea,  ni  aun  tone  de,  las  iglesias  del  trán- 
sito, que  no  estuviese  llena  y coronada  de  gentes  de  todas 
«lases. 

131,  El  recibimiento  que  hizo  este  noble  y leal  vecin- 
dario  á las  victoriosas  tropas  del  rey  no  tendrá  exemplar 
ciertamente  ; pues  el  adorno  vistoso  de  las  calles,  el  repi- 
que general  de  campanas  y esquilas  á vuelo  á que  dio 
principio  la  santa  iglesia  metropolitana,  las  salvas  de  arti- 
llería, y la  aclamaeion  universal  que  gritaba  los  mas  sin- 
ceros vivas  al  Sr,  Calleja  y á un  exército  que  por  quafro 
veces  nos  habia  libertado  de  los  lieros  y horribles  desas. 
tros  de  una  revolución  tan  sangrienta  é inhumana,  dieron 
bien  a conocer  quanto  es  el  aprecio  á qne  se  han  bcebo 
justamente  acreedores  los  esforzados  lieroes  y dignos  hi- 
jos de  la  América  septentrional, 

132.  Luego  que  la  plana  mayor  llegó  al  real  palacio  á 
presentarse  al  Exmó.  Sr,  vlrey,  y recibió  de  S.  E.  ias  mas 
ciaras  demostraciones  de  amor  y benevolencia  por  el  el- 
lo, actividad  y valor  que  en  las  qualro  ex,. resudas  accio- 
lies  habia  manifestado ; se  dirigieron  todos  los  ohci^les  d® 
ella  presididos  del  mismo  Sr.  vircj  á ía  santa  iglesia  cate- 
ílial  siéndolas  dos  de  la  tawle,  en  cuyo  templo  se  eaníé 
iomediatamente  un  solemne  te  deym,  j después  la  salve 
ante  la  portentosa  imagen  de  nuestra  señora  de  los  reme» 
dios,  única  dueña  de  tan  repetidos  y gloriosos  irlimfos.  Di- 
elia  iglesia  se  habia  iluminado  eompleíamente  eon  haehas 
y einos  asi  en  el  altar,  como  por  toda  la  eriixia  y baiaus- 
trado  de  las  f 1 ilmnas  del  coro:  lo  mismo  se  hallaban  to- 
das ¡as  arauus  peadientes  de  cada  una  de  sus  bóvedas  j la 


lierpjosa  lámpara  dcl  crucero.  En  lo  exterior  la  adortia» 
lian  dos  grt^ndes  lienzos,  en  los  que  sobre  fondo  Maneo  se 
yeia  pintado  el  escudo  de  las  armas  reales,  y ciibrian  todo 
el  cubo  de  cada  una  de  sus  torres,  y en  ellas  se  coloca- 
ron banderolaB  y gallardetes  que  tenían  la  misma  divisa. 

133.  Estas  singulares  demostraciones  del  primer  ciier* 
|jo  eclesiástieo  de  toda  nuestra  América,  que  no  ha  per*» 
donado  desvelos  ni  fatigas  para  eonlribuir  quanto  es  de 
su  parte  á la  entera  paeillcacion  del  reyiio,  infiamaron 
de  nuevo  el  ardor  de  las  tropas,  las  quales  deseaban 
con  sobrada  impaciencia  marcliar  hacia  la  provincia  de 
Cbalco,  y tlesalojar  á Morelos  de  la  fuerte  y ventajosa 
posición  que  liabia  tomado  en  el  pueblo  de  Quautla 
Anillpas,  á diez  y ocho  leguas  al  S.  E.  de  México.  Ye» 
liíieose  la  salida  del  exéreito  del  recinto  de  esta  capi- 
tal en  la  tarde  del  miércoles  12  del  mismo  febrero  coa 
iguales  aelamaciones  de  este  fidelísimo  vecindario,  como 
presagios  ciertos  de  la  victoria  que  se  sigue  á referir* 
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IíEBROTA  OüE  PADECIO  MOPEEOS  EN  qUAUTLA  AMILPAS^ 
T DIVEK9AS  ACCIONES  qUE  eA  PREPARARON. 


de  Caráquaro  en  ei  obispado  de  Miclioacan,  fue  uno 
de  los  que  auxiliaron  el  proyecto  de  Hidalgo  desde  e! 
principio  de  la  revolución;  y tomando  el  rumbo  del  sur, 
se  hizo  eaudiiio  de  im  número  de  gente  que  por  corto 
se  miró  entonces  con  algún  desprecio.  Las  pequeñas  di- 
visiones que  intentaron  estorvaric  rl  progreso,  no  eon- 
íSigiiieron  todo  el  efecto  que  se  deseaba;  y como  la 
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aíciicioü  del  .vg’oblerno  s©  vela  llaiBada  a puntos  de  ma- 
yor iüíeres?  ni  tenia  genio  para  acudir  a uo  tiempo 
mismo  á tan  diversas  partes,  íue  crecieíiilo  insensible* 
mente  la  fuerza  de  aquel  eabecilla,  quien  cuidó  de 
atraerse  una  .muy  eoiisiderable  parte  de  ios  oegsos,  pía* 
tos,  y mulatos  de  la  costa,  gente  feroz  y atrevida. 

133.  Por  estos  iiiedlos  siguió  causando  estragos,  muer- 
tes, y todo  género  de  violencias,  hasta  llegar  á poner 
sitio  al  puerto  de  Aeapulco;  y sin  embargo  de  que  su- 
frió algunas  pérdidas  en  diversos  choques  que  le  pre- 
sentaron i>.  Francisco  Parts  y otros  valientes  oíiciales 
destinados  por  aquella  misma  costa,  encontraba  el  siem- 
pre buena  disposición  en  sus  negros  para  no  dexar  de 
la  mano  la  empresa  comenzada.  Así,  no  obstante  su 
descalabro,  sacaba  ventajas  de  lo  mismo  que  parcela  ser 
para  su  ruina,  pues  logró  la  amistad  de  sogetos  muy 
sicaiidaiados  y duelos  de  grandes  posesiones,  los  que  ic 
fran(|uearon  inmensas  sumas,  toda  la  gente  de  sus  ha- 
ciendas, y otros  recursos  que  siempre  tiene  en  las  ma- 
nos un  poderoso. 


136.  Envanecido  pues  y poseído  de  un  insufrible  or- 
gullo se  retiró  de  Acapuleo  dexandoio  en  sitio,  y se 
acercó  á esta  capital  seguido  de  catorce  mil  Iiooabres, 
sin  los  que  en  número  excesivamente  mayor  caminaban 
á sus  órdenes  por  otros  lugares  dei  mismo  viento,  A il- 
nes  del  año  proxí'mo  pasado  de'  1811  quaiido  se  disponía 
el  ataque  contra  los  rebeldes  de  Zstáquaro,  llegó  More- 
íos  á situarse  en  Qnauíia  Arailpas,  pueblo  de  ventajo- 
sa posición  en  la  provincia  de  Chalco,  de  bastantes  fa- 
milias de  indios,  castas,  y españoles,  rodeado  por  todas 
parles  de  haciendas  de  caria,  sy  mameíite  fei-til,  y el  mas 
á propósito  para  hacerse  fuerte  en  el  corno  lo  executó, 
abiiendo  zanjas,  IcYantamlo  parapetos  y baterías,  y acó- 
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piando  cantidad  gruesa  de  todo  género  de  víveres  j mu- 
niciones. Mas  como  no  imeiJe  prevalecer  ni  la  sahiduria, 
ni  el  consejo,  ni  la  prudencia  humana  contra  el  señor,  se- 
gún nos  lo  ensena  el  Espíritu  santo,  89  y Dios  no  saU 
va  a los  malos,  sino  que  da  la  justicia  a los  menestero- 
sos 7ii  aparta  sus  ojos  del  hiieno  y establece  con 
%a  el  trono  de  los  jueyes,  como  se  lee  en  el  libro  do 
Job^  90  se  vieron  enteramente  perdidas  las  esperanzas 
de  este  gefe  revolucionario  en  el  memorable  dia  2 de 
mayo  del  presente  año  de  1812. 

137.  Después  que  el  exército  de  operación  del  que 
basta  aliora  hemos  hablado,  llegó  á las  inmediaciones 
de  Quautia,  y dispuesto  ya  el  ataque  contra  I^íorelos  , 
para  el  martes  18  del  citado  febrero;  en  la  tarde  del 
17  se  presento  en  el  cielo  la  palma  aun  mas  hermosa  que 
las  anteriores.  Estas  son  las  precisas  y formales  palabras, 
con  que  en  la  carta  á cierto  caballero  distinguido  de  esta 
ciudad,  la  qiial  he  visto,  se  explica  un  sugeto  nada  vulgar 
que  por  su  empleo  acompañaba  al  exército.  Esta  misma 
noticia  la  han  confirmado  otros  muchos  que  aseguran  ha- 
berla observado,  y yo  no  dudo  de  su  verdad  en  atención  á 
lo  mucho  que  he  hablado  ya  sobre  las  precedentes.  93  Mas 
I por  que  no  fue  tan  pi*onta  la  victoria  como  en  las  quati  o 
acciones  anteriores  ? Vamos  allá  : referiré  primero  los  he- 
chos, y luego  apuntaré  algo  de  lo  poco  que  entiendo  sobre 
la  materia. 

138.  Sin  embargo  de  que  la  acción  debía  verificarse  en 
el  martes  18  según  tengo  expresado,  varios  incidentes  la 

89.  Prov.  XXI.  30. 

90.  Deus...,7ion  saluaí  imfiios,  ief  iudicium  paujierihus  tribuit  : 
fiQTi  aufevet  CL  iusto  oculos  suos  ¿íT’  REGES  IJV  SOLIO  COE-^ 
LOCAT  IN  PERPETVVM  lob.  XXXVI.  6.  7. 

^l.  Cap.  V.  nu.  75.  y 76.  y cap.  XII.  nn.  109,  1 i 1 y 1 12. 
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Iiicieron  retardar  al  miércoles  siguienle  ; j en  este  ata- 
que dio  el  exército  las  mayores  pruebas  de  esfuerzo  y va- 
lor que  debían  esperarse  de  su  acreditada  coiiducla.  Si  la 
Obstinación  y furiosa  ceguedad  de  los  negros  fortificados 
en  Quaiitla  llegó  á un  grado  increíble;  la  impavidez  y se- 
renidad de  nuestros  dignos  militares  los  iiizo  acreedores 
á toda  la  consideración  de  la  patria,  la  que  deberá  siem- 
pre llorar  las  pérdidas  de  Oviedo,  Rui  y Sagarra,  y vivir 
eternamente  agradecida  al  celo  de  Calleja,  á la  prudencia 
de  Ortega,  y ai  ardor  de  otros  gefes  y demas  tropa  que 
no  dudó  atravesar  por  entre  las  baterías  enemigas,  despre- 
ciando sus  fuegos  y rompiendo  por  medio  de  ía  espesa  llu- 
via de  balas  de  cañón  y fusilería  con  que  se  procuraba 
desde  el  pueblo  nada  menos  que  destruirlos  y aniquilarlos. 
Fue  tal  el  heroico  ardimiento  de  nuestros  soldados,  que 
aun  hallándose  coronadas  las  azoteas  de  gente  armada  que 
menudeaba  con  frecuencia  los  tiros,  una  parte  del  exército 
del  rey  penetró  hasta  ios  últimos  parapetos  de  la  plaza 
misma  de  Quautia,  cargando  á la  bayoneta,  y vendiendo  á 
precio  sumamente  caro  la  vida  de  cada  uno  de  ios  que  de 
ellos  cayeron. 

139.  En  medio  de  tan  horrible  confusión,  sembradas  de 
cadáveres  enemigos  las  cercanías  y entradas  de  Quautia, 
y demasiadamente  fatigadas  las  invencibles  tropas  del  rey 
con  el  trabajo  de  todo  un  dia;  no  quedaba  á un  prudente 
y experto  general  otro  arbitrio  que  el  de  la  retirada,  como 
asi  la  ordenó  el  citado  gefe,  acreditando  en  el  modo  con 
que  la  hizo  verificar  á las  tropas  de  su  mando,  que  merecía 
justamente  el  glorioso  título  de  vencedor  de  la  obstinación 
y temerario  empeño  de  los  rebeldes;  pues  en  ella  misma 
sin  tener  nuevas  pérdidas,  causó  irreparables  estragos  en 
la  gavilla  de  Morelos.  De  manera  que  no  puede  llamarse 
desgraciada  esta  primera  y reñida  acción  de  (¿uaulla  Amíi- 
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p,.s.  sino  oornoo  los  facciosos  no  rosiilforoti  «losaToja-íos  fle 
so  invencible  posición  ; & evo  oi.jeío  si  hubieron  pretendí- 
do  aspirar  ías  armas  reaics.  hubieran  saeriücado  muy  cer- 
ra de  los  quatro  mil  y quinientos  hombres  que  haemn  su 
total  fuerza,  y esto  seria  ya  perderlo  todo,  y por  cousi- 
euiente  la  mas  riega  temeridad.  Lo  cierto  es  que  e!  eue- 
sin  embargo  de  haber  mantenido  Ja  posesmn  de  sus 
fortifieaeiones  y parapetos  contó  mas  de  mi!  hombres  entre 
sus  mttertos,  y á proporción  de  este  tunnero  el  de  sus  heri- 
dos, quando  la  tota!  pérdida  nuestra  no  liego  at  de  ciento  y 

cineiieota, 

140.  Tlcliratlo  pues  eon  tan  excelente  orden  ^ 
el  exército  del  Sr.  Calleja,  esperó  este  digno  general  a que 
se  le  reuniese  «na  competente  división  para 
victoria  que  ya  el  cielo  había  pronosticado,  y que  no  aunaba 
conseguir  por  otros  caminos,  sin  valerse  otra  vez  ntl  d 
ataque.  En  efecto  : el  Sr.  brigadier  1).  Ciriaco  Llano,  que 
se  habia  hecho  temer  ya  de  los  rebeldes  i'®*'  ^ ® 

oriente,  á consecuencia  de  las  repetidas  y bri  an  ts  aciio 

..,1.  Sr.  CUrja  C»  ««  ““i" 

„cs  de  Lobera,  Slixto  y Asturias  que  estaban  su  , y 

desde  luego  se  determinó  el  poner  un  s.tio  v.g.la.ite  al 
mismo  Quauüa,  no  con  otro  fin  que  el  ae  economizar 
sangre  aun  de  los  mismos  partidarios  de  Múrelos,  o.iltga  - 
dolos  á deponer  las  armas,  y acogerse  a m gracia  de  . - 
duUo,  que  por  machas  ocasiones  se  les  ofreció  sincet  y 
o-enerosauiente.  Comenzóse  á formar  la  linea  de  contrava- 
Incion  el  sahaáo  7 de  marzo,  y para  comprender  sus  efee- 
, ,s  TcamoB  la  desoripcion,  que  do  ella  y de  Quauüa  Amil- 
se  lee  en  la  gaceta  extraordinaria  de!  gob.erno  de  Mé- 
xico de  1 de  mayo  del  mismo  awt.  92 
93.  Núra  2!  9-  pag- 
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íM,  ,,  dice  cl  Sr.  ^^eneral?  está  siíoada  en  iiii 

|)axio  lian»,  í|üe  por  todas  partes  domina  aunque  poco, 
sin  que  por  ninguna  sea  dominada,  rodeada  de  plalanares 
y arboledas  pegadas  á los  edilieios,  por  todos  Yieníos,  j 
por  el  poniente  que  no  io  está  tanto,  corre  de  norte  á sur 
lina  targea  do  nuimposteria  de  vara  y media  de  espesor 
que  graduainieníe  se  eleva  de  doce  á catorce  varas,  termi’» 
Bando  en  ia  hacienda  de  Bueoavista. — La  población  se  ex- 
tiende algo  mas  de  media  legua  de  norte  á sur,  y menos 
de  la  mitad  de  este  á oeste ; y entre  el  pueblo  y las  lomas 
de  Saeatepec  pasa  un  rio  cuya  caxa  es  de  mas  de  doscien- 


tas varas,  y cuya  corriente  aunque  abundante  y rapida,  se 
ei”e  á un  canal  <!e  doce  á quince  varas.— Mi  campamento 
principal  está  al  oeste  en  tierras  de  la  hacienda  de  Bue» 
navista:  el  de  la  división  del  Sr.  Llano  al  este  sobre  las  lo- 


mas de  Saealepee,  quedando  el  pueblo  en  medio  de  los 
dos : las  trincheras  están  abiertas  al  sur  entre  mi  dere- 
cha é izquierda  de  Saeaíepe  e á medio  tiro  de  fusil  de  las 
baíerias  enemigas,  á las  que  las  mias  no  las  permiten  aso- 
mar un  canon,  que  no  se  les  desmonte : ai  norte  en  el  pa- 
raste llamado  el  Calvario  está  situado  u»  fuerte  red  ocio 
bien  guarnecido  de  intanteria  y aríiileria  entre  la  derecha 
de  Saeatepec  é izquierda  mia,  y en  medio  de  las  lomas  de 
Saeatepec  hay  otro  reducto  para  deiender  la  caxa  dcl  rio.^^ 
ii3.  ,,Los  puntos  intermedios,  continúa  la  citada  des- 
cripción , de  uno  á otro  de  estos  principales  se  cubren 
día  y noche  con  caballeria,  y de  unos  á oíros  he  abier- 
to á tiro  de  fusil  de  Quautla  comunicaciones  directas  do 
veinte  varas  de  ancho  atiaivesando  suertes  de  caña,  echan- 
do puentes  sobre  las  innyinerahles  zanjas  que  las  cru- 
zan, y venciendo  todo  obstáculo» — -Las  loiiiiíis  de  SacatC'!- 
pcc  tienen  á su  derecha  la  profunda  barraoc-a'  Hedionda 
cuyas  aguas  derraman  en  el  rio,  y cuyas  sentías  intransi- 
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tables  be  eonvcrtiilo  cti  caralnos  de  coche;  y á la  dere- 
cha de  la  barranca  signe  el  pueblo  de  Aorelzingo  cubier- 


to de  espesa  arboleda:  cuyos  puntos  interesantes  eiibrea 
el  batallón  de  Lobera  y los  esqnadrones  de  Puebla,  todo 
al  cargo  del  sargento  mayor  £).  José  li_enrií|uez.  Este 
ultimo  punto  aunque  poco  distante,  esta  en  contacto  con 
las  avanzadas  del  reducto  del  Ealvario  por  medio  de  un 
puente  que  construí  sobre  el  rio,  y por  el  de  un  fuerte 
espaldón  que  atraviesa  toda  su  caxa  con  dos  objetos,  de 
diñeultar  la  evasión  de  los  enemigos,  y de  poner  á cu- 
bíerto  nuestras  tropas.~La  misma  fácil  comunicación  tie- 
nen las  tropas  de  la  trinchera  del  sur  con  el  campamen- 
to de  Sacatepec  por  medio  de  otro  igual  espaldón  y puen- 
te^ de  modo  que  todos  los  puntos  de  la  línea,  aunque  ex- 
tensa de  mas  de  dos  leguas , se  eomunicaii  en  momen- 


tos.” 

143.  Dispuesta  en  la  forma  expresada  la  linea  de  con- 
travalacion,  empezaron  á muy  poco  tiempo  á experimen- 
tar los  sitiados  los  dolorosos  efectos  del  hambre  , pues 
aunque  después  se  hallaron  cargas  suficientes  de  maíz, 
Morelos  dexaba  perecer  á todo  el  pueblo , reservando 
aquel  artículo  de  subsistencia  para  sus  negros  en  quie- 
nes confiaba  salvar  su  persona.  Con  el  fin  de  acudir  á 
tan  dura  necesidad  y facilitar  la  evasión  de  aquella  gen- 
te se  acercaron  el  cura  Tapia,  I).  Miguel  Dravo  y otros 
cabecillas  con  un  cuerpo  de  mil  caballos,  mil  y quinientos 
infantes  que  componían  ademas  de  alguna  fusilería,  indios 
de  honda  y flecha,  dos  cañones  reforzados  de  á qiiatro  y 
uno  de  á tres,  y competente  número  de  municiones,  con- 
duciendo también  cantidad  de  víveres.  Fura  derrotar  esta 
fuerza  en  que  los  rebeldes  de  Qiiauíia  confiaban,  y que  1.a- 
j>ia  esperaba  aumentar,  fue  destinado  el  sargento  ma^or 
D.  José  Ilenriquez  con  el  haíaiioii  de  Lobera,  quatroeien- 
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tos  caballos  y dos  |)iezas  de  artillería  ; el  qae  habiendo  sa- 
lido del  campo  á la  media  noche  del  domin^í^o  15  de  marzo, 
y superado  obstáculos  casi  invencibles,  encontró  á los  ene- 
migos al  amanecer  del  16  ventajosamente  situados  en  el 
cerro  de  Mayotepec  que  pertenece  á la  hacienda  de  Te- 
ñe stepaiigo. 

lik  Con  denuedo  y bizarría  atacaron  los  nuestros  á 
Tapia  sin  haber  experimentado  el  menor  daño  en  siete  ti- 
ros de  canon  que  aquel  dirigió  contra  ellos,  cargaron  por 
el  frente  y flancos  del  enemigo,  le  pusieron  en  cortos  mo- 
mentos en  la  mayor  confusión  y desorden,  los  persiguieron 
en  su  fuga  por  el  espacio  de  dos  leguas  y por  entre  cami- 
nos ásperos  y fragosos,  le  mataron  mas  de  trescientos  hom- 
bres, apresaron  quarenta,  y cogieron  toda  su  artillería,  ar- 
mas y municiones,  como  también  ia  sal,  azúcar  y demas 
efectos  que  conduciaii,  93 

145.  Los  sitiados  padecian  de  dia  en  dia  mayor  necesi- 
dad, los  víveres  se  habían  acabado,  el  maíz  no  se  fran- 
queaba al  común  del  pueblo,  y mas  de  doce  mil  personas 
que  le  componian,  perecían  con  la  escasez  y la  peste  que 
comenzaba  ya  á introducirse,  pues  no  baxaba  diariamente 
de  veinte  y cinco  ó treinta  el  numero  de  sus  muertos.  Los 
fuegos  de  nuestras  baterías  haeian  lui  terrible  efecto  der- 
ribando edificios,  y asolando  las  calles,  que  eran  enfiladas 
por  la  artilleria.  En  tal  estado  despreciando  ellos  obstina- 
damente el  indulto  que  repetidas  veces  se  les  ofreció,  y 
aun  provocando  á nuestros  valientes  soldados  no  solo  con 
chanzas  picantes,  sino  también  con  las  mas  obscenas  é in- 
dignas de  toiiiurse  en  boca,  habían  permanecido  quarenta 
y seis  dias  después  de  comenzado  el  sitio,  y treinta  y sie- 
te de  la  derrota  de  Tapia. 

93.  Gaceta  del  gobierno  de  México  de  24  de  marzo  de  1812, 
Tom.  III.  núm,.  202.  pag.  307. 


^Só.  P.ro  a«te.  .1.  -gni.  la  Imtona^  palero  reft- 

rir  !iii  lieoho,  así  porque  demuestra  e.  pi.»v  _ 

esforzada  tropa  del  rey,  como  porque  da  a eu.it.  . 

1.  .*.1»  í ““‘"V": 

iídarios  de  Morelos.  No  pasaha  día  alguno  s q 

Uí.a.'  á su  linea  de  eireunvalacioo  un  ue- 
tre  otros  no  saliese  a su  ui  ^UUl  .-es 

..,•0  taimado  á hacer  mofa  del  cxereito  de  los  sitiad.,,  c.. 

Vrodufia  los  dichos  mas  picantes  contra  e!  Iionor  de.  ge- 
iieral  v de  las  soldados;  y porque  estos  se  hacían  Mu- 
dos á tales  lujurias,  los  provocaba  de  nuevo  eou  safras 
obscenas,  hasta  que  los  nuestros  no  pudieron  menos  que 
disnarar  contra  c!  varios  tiros  de  fusd;  mus  ei  paiayc 
to  en  que  el  negro  se  coloealm,  hizo  que  todos  sali-raa 
en  vano.  Tomaba  el  de  aqui  mayor  atrevimiento,  repe- 
tía los  insultos  y el  cseaiuio,  de  moda  que  no  sieuuo 
va  tolerable,  un  soldado  de!  esquadron  de  S.  Luis  ue- 
‘terminó  acabar  con  semejante  hombre.  Al  efecto  se  acer- 
có ocultamente  al  muro  de  la  batería  enemiga,  y pre- 
venido de  un  lazo  corredizo  esperó  alh  la  oportunuUd 
de  íowar  su  intento.  Sale  el  negro  como  acostu.ob 
ha,  v^  mientras  decía  sus  ordinarias  chanzas  a los  de 
nueslra  linea  que  tenia  á su  frente,  el  dragou  le  eem. 
el  lazo  al  pescuezo,  lo  sacó  violentamente  de  su  para- 
peto, y muerto  á la  fuerza  del  golpe  que  dm  en  tier- 
ra anúei  miserable,  la  oond.ixo  á la  prescueia  del  ge- 
neral. Así  pagó  este  infeliz  su  ceguedad  y atrevimieii- 

to : volvamos  al  asunto.  ^ 

l-,r  Se  hallaba  ya  Morolos  acosado  por  todas  par.es 
de  la  necesidad,  y pa^-a  remediarla,  los  cabecillas  coro- 
ncl  José  Perdiz,  y el  padre  Matamoros  después  de  ua- 

94.  Algunas  diU§enci.is  he  pracúcado  P’*™ 
con  el  ña  de  pablic..rlo,  pero  iw  u,üi  teai..o  mtot  . 
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ber  reeottoeiao  silendosattenie  íuiesü-o  campo,  en  !a  no- 
clio  del  martes  2Í  de  abril  qmakren  escapar  eon  den 
bombres  do  caballería,  abriendo  un  portillo  ca  los  pa- 
redones de  ia  gran  guardia  de  santa  lués.  E.-ta  les  per- 
siguió dexando  ireinía  y seis  de  .ellos  nniertos  de  los  que  I«c 
uno  el  citado  Pei'diz;  y de  los  que  se  ocuKaroa  por  las  zan- 
jas, malezas  y cañaverales  se  apre.saroa  basta  «tez  y 
odio,  95  Ellos  intentaron  su  salida  coa  el  objeto  do  com- 
binar un  ataque  geacral  á diversos  puntos  de  nuestra 
línea  por  mas  do  quince  mil  hombres  que  se  le  acer- 
caban; mas  aunque  á primera  vista  pareciepa  que  la 
fuerza  de  nuestro  cxército  no  podría  resistir  á ti  cinta 
y nueve  mil,  contados  los  encerrados  en  Quaiitla,  ni 
atender  á muebas  partes  sin  ser  envuelto  con  facilidad 
per  los  rebeldes,  la  acreditada  prudencia  del  Sr.  Calle- 
ja, ó para  hablar  con  el  ¡enguage  propio  de  un  cris- 
tiano y de  un  sacerdote,  qual  yo  aunque  malo  y peca- 
dor soy,  la  visible  protección  de  Dios  manifestada  sin 
equivocación  hasta  ahora  en  favor  de  la  causa  del  rey, 
é * implorada  por  la  mediación  de  Maria  santísima  do  los 
remedios,  ante  cuya  portentosa  imagen  se  cantó  una  so- 
Icmne  misa  y letanía  el  viernes  30  de  marzo  en  la  san- 
ta iglesia  catedral,  y una  en  cada  convento  de  los  vein- 
le  y uno  de  religiosas  que  hay  en  México  el  sahado  3» 
de  abril  con  tan  piadoso  objeto;  96  la  visible  protección 


95.  Gaceta  extvaoTcünavia  del  gobierno  de  México  cío  1 de 

mayo  de  1812,  toro.  IH.  núm.  219.  pag.Ujñ. 

96  La  persona  que  otra  vez  liemos  dicUo  se  inteivsa  tanto 
en'los  m,ivoi-es  cultos  de  U santa  imagen  de  los  remedios  y en  la 
prosperidái^.  de  las  armtti  reales,  erogó  los  gastos,  de  todas  esta» 
misas  asi  en  la  c atedral  el  20  ele  marzo,  porque  en  esc  día  Ce.yo 
en  el  año  presente  la  festividad  de  los  dolores  de  nuestiva  se- 
ñora, como  el  2.S  de  abril  en  los  conventos  de  monjiis,  que  lúe 
día  de  las  lelauias  mayores,  y por  cuyo  motivo  salió  la  imagen  ou- 

*4 
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(le  Dios  repito  determinó  á aquel  ilustre  gefe  á esperar 
el  ataque  tan  anunciado  y ponderad©  por  los  facciosos. 

lis.  Verlfícose  este  últimamente  al  amanecer  del  lu- 
nes 27  de  a!)ril,  habiéndose  reunido  antes  las  fuerzas 
enemigas  en  Tlayacac  lugar  próximo  á Sacaíepec;  y á 
un  mismo  tiempo  aparecieron  sobre  la  retaguardia  de 
Amelziogo  y barranca  Hedionda  como  cinco  mil  hom- 
bi  ‘es,  la  mayor  parte  de  eaballeria,  armados  de  fusil  y con 
quaíro  cagones  ; dos  mil  que  salieron  de  Quautia  á atacar 
el  frente  de  dicho  punto,  y que  protegidos  de  un  canon  y 
fuego  vivísimo  de  fosiieria  pasaron  á la  margen  opuesta  y 
acantilada  del  !‘io:  y remo  mil  y quinientes  sobre  una  loma 
a espalda  del  Sr.  Calleja  haciendo  también  un  vivo  fuego 
con  otro  cañón  y alguna  fusilería.  El  batallón  de  Lobera  á 
quien  eorrespondi?»  el  ataque  de  Araclzingo,  sin  embargo 
de  bailarse  dividido  para  atender  igualmente  á su  fíenle, 
espalda  y costado  izquierdo,  por  mitad  atacó  á la  bayone- 
ta á ios  que  salían  de  Quautla,  obligándolos  á encerrarse 
de  nuevo,  y precipitando  á niuelios  en  el  rio,  quedando  de 
los  rebeldes  ciento  y cincuenta  muertos,  y en  poder  de 
Lobera  el  cañón  que  babian  llevado.  La  otra  mitad  auxi- 
liada oportunamente  de  la  caballería  de  Puebla  y de  algu- 
na otra  iofanteria,  cargó  sobre  ios  de  Amelzingo,  los  ar« 

ginal  en  procesión  á la  iglesia  de  santo  Domingo.  También  hizo 
la  misma  persona  que  se  repitiesen  en  cada  uno  de  dichos  con- 
ventos las  misas  cantadas  en  los  tres  dias  de  letanias  anteriores  á 
la  ascensión  del  señor,  que  fueron  el  4,  5 y 6 de  mayo,  y en  los 
que  igUcilmente  salió  en  procesión  la  imagen  de  los  remedios  á 
las  iglesias  de  S.  Francisco  y S.  Agustín,  y por  la  circunferen- 
•cia  del  atrio  de  la  catedral.  Es  de  advertir  que  qiiando  la  expre- 
sada imagen  de  ios  remedios  visitó  en  1810  á los  monasterios 
de  religiosas,  la  citada  persona  hizo  sacar  veinte  eopias  de  ella 
de  pintora,  las  que  tocadas  á su  original  fueron  entregadas  á los 
conventos,  y ante  ellas  ^e  dispuso  celebrar  las  referidas  misas. 
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rolló  y tlispersó  cogiéndoles  los  qnntro  cañones,  miuiieio. 
se.s>  YÍveres  j efectos  que  coiiduciaii»  dexando  eo  el  CíUIí- 
po  mas  de  quinientos  cadáTeres  de  la  reunión  ene  roiga, 

149.  En  la  fuga  liailó  esta  su  mayor  daño,  pues  fien 
iiombres  al  nsando  del  capitán  D.  José  Adía,  que  en  la 
nocbe  precedente  liabian  salido  á la  descubierta  por  el 
rumbo  de  TJayacac,  sin  que  liuMesen  podido  reunirse  á Lo- 
bera en  aquella  mañana  per  lo  violento  del  ataque,  blcie- 
ron  un  grande  estrago  en  los  que  liuian^  descargando  sobre 
ellos  á qiicmaropa  en  ocasión  de  bailarse  en  vuelta  cneoa- 
trada  respecto  de  los  fugitivos,  y de  haberse  persuadido 
estos  que  aquella  gente  era  suya  y venia  en  su  socorro  ; 
por  lo  que  fue  excesiva  la  mortandad  eu  ellos  causada  por 
^an  imprevisto  acaecimiento. 

150.  Los  que  batían  la  espalda  del  Sr.  Calleja  fueron 
prontamente  envueltos  y dispersados  por  el  esquadron  de 
lanceros  montados  de  S.  Luis  y su  comandante  D.  Pedro 
Zaezosa,.  quien  siguió,  el  alcance  á distancia  de  mas  de  cin- 
co leguas  y tuvo  la  pacienciaf  dice  en  su  parte  el  Sr.  gene- 
ral, de  contar  cincuenta  y seis  cadáveres  sobre  el  campa,  M~ 
oío  once  prisioneros,  les  quito  treinta  y siete  caballos,  y algu- 
nas otras  €osas.  Cerca  de  mil  hombres  fueron  en  este  ata- 
que general  desgraciada  víctima  de  la  obstinación  de  Mó- 
celos, sin  que  hubiesen  logrado  causar  en  nuestí'a  linea  ia 
confusión  y espanto  que  se  imaginaban,  pues  no  merece  el 
nombre  de  pérdidada  muerte  de  solos  tres  del  exérciío  de 

los  sitiadores,  y unos  di€x>  heridos. 

151.  Sin  embargo  continuó  aquel  ciego  hombre  en  su 
temerario  empeño  f y aunque  de  parte  de  nuestro  exéreito 
H9t  brindó  repetidas  veces  con  el  indulto  á todo  el  pueolo  def, 
Quautla  Amilpas  desde  el  dia  29  de  abril  basta  el  1 de 

97.  Gaceta  citada  1 de  mayo,  núm.  219.  pag-  4)52. 
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íiiaTo.  siempre  respondían  : Mañana  no^  pasarsjnos.  Lie-* 
gó  íi  íanío  el  eoag’caamieiito  y aiídacia  de  ios  Injustos  par-> 
tidarlos,  que  lialdendose  aecreado  á la  CíreuriValaeion  de 
Qy natía  un  pariente  del  eabceilia  Galiaria,  obsequiuuuo 
con  dinero  y aun  con  yarios  antojos  á la  gente  del  puebU^ 
y remiíieodo  á dielio  Galiana  un  exempiar  de!  citado  in- 
dulto con  recado  muy  expresivo  para  que  lo  admitiese,  á 


poco  tiempo  se  le  devolvió  con  esta  nota:  Manden  una 
imprenta^  y se  haran  aquí  originales  i. 


152.  En  tal  estado  viendo  Morolos  que  le  era  preciso 
ayeuturarse  á qualquier  óxito^  y ostig’ado  de  los  continuos 
clamores  del  pueblo,  pues  ya  habían  perecido  mas  de  tres 
mil  á la  cruel  y dura  f uerza  del  hambre  y de  la  pe^te, 
manteniéndose  los  restantes  con  caballos,  muías,  perro»  y 
gatos  muertos,  sin  despreciar  ni  aun  las  mas  asquerosas  y 
dañinas  sabandijas,  y muchos,  especialmente  los  indios, 
comiendo  cueros,  correas,  y hasta  las  suelas  de  su  calza- 
do ; á las  dos  de  ia  mañana  del  sahado  2 de  mayo,  día  en 
que  se  cumplieron  justamente  los  quatro  meses  después  de 
la  victoria  de  Zitáquaro,  emprendió  el  retirarse  con  el 
mejor  orden  ,,  llevando  al  frente  de  su  principal  colana 
mas  de  mil  fusileros,  á los  que  seguía  un  cuerpo  como  de 
doscientos  y cincuenta  caballos,  á estes  quatro  ó cinco  mil 
honderos  y lanceros,  y á ellos  una  numerosa  turba  de 
gentes  de  toda  especie  eon  el  objeto  de  abultar,  de  entre- 
tener y de  diñcultar»  el  alcance,  j de  sacriíiearlos  á su  se- 
guridad personal ; y la  retaguardia  ia  cerraba  otro  cuer- 
po de  fusilería,  cu  cuyo  intermedio  iban  las  cargas  y dos 
pequeñas  piezas.  98  Marchó  pues  de  esta  manera  hacia  la 
caxa  del  rio,  y atacó  tan  decididamente,  que  no  cedió  im 


98,  Gaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  México  de  8 df 
Biayo  de  1812.  núm.  " ^ 


ptaito,  sin  embargo  de  que  abria  calles  eti  su  gente  la 
metralla' de  nuestra  artillería,  y fue  preciso  cargar  sobre 
ellos  a la  bayoneta . para  encerrarlos.  No  oI>sta,nte  ía  mor- 
landad  liorrible  que  velan,  se  arrojaban  con  la  mas  ciega 
íemeridaíb  lo  que  siendo-  ellos  en  riimicro  execsiYa- 
mente  mayor  penetraron  el  referido  punto.. 

153,  Ki  batallón  de  ii.sturias  se  apoderó  en  el  moiiieii- 
to  íle  la  liacienda  de  Biienavisla , y el  ile  infanícria 
de  Gnanaxuato  entró  en  Quaulia.,  irn.puüó  ía  salida  de  los 
que  restaban,,  cogió  basta  treinta  piezas  de-  artilieria  en- 
tre la  del  re-T  que.  tenían  los  rebeldes,  y ia  que  ellos  fa- 
fcríearoii,  y desíle.  alíi  batió'  con  íeiiz  éxito  ia.  retaguardia 
de  bSorelos.  Este  sacrificando  á todos  sus.  negros,  escapó 
seguido  por  mas  de  odio  leguas  de  la  mayor  parte  d« 
nuestra  cabaUeria,  Dos  veces  se  parapetó  y entretuvo  el  al- 
cance, mieoíras  mudaba  el  caballo  que  vale  tenían  preveni- 
do^ quedando  todo  este  espacio  tan  poblado  de  cadáveres,  quo 
el  capitán  D.,  ilainon  Falco,  y E.scandon,  destinado  poste- 
riormente á recoger  los  extraviados,  tuvo  que  doxar  el  ca- 
mino bailándolo  embai‘azado  con  los  inueríos. 

15i,  Aun  las  mugeres  fueron  seducidas  por  Morolos 
en  tal  g!*ado  , que  corrieron  tambieo  en  su  segiiiniicnto, 
j por  libertarse  de  toda  carga  arrojaban  en  tierra  á sus 
propios  hijos  tieriieciíos  extenuados  por  el  hambre  , do 
los  íjue  muchos  perecieron  con  el  paso  de  la  caballería^ 
y ios  otros  quando  descubrieron  á Falco , dobladas  las 
rodillas  en  el  suelo,  y puestas  sus  maneeitas  ante  el  pe- 
cho, con  voz  trémula  y anegada  en  copioso  llanto  le  pe- 
dían que  for  amor  de  Dios  no  los  matase.  El  citado  capitán, 
que  no  lievaba  ese  objeto,  como  alguiaos  para  acriminar 
la  conducta  del  gobierno  y de  los  gefes  militares  quie- 
ren suponer  con  increíble  malicia , Falco,  digo,  los  re- 
^oglg  a todos  como  tamMcn  á las  mugeres  y demíis  qu^ 
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eneontró  heridos^  tratándolos-  con  q^narsta  beníí^nidací  y 
zura  necesitaban  en  aquel  cnaíiicto^  j llegados  al  exér- 
oiío  sef  franqueron  de  su  proveedio-la  todos  los  meneste- 
res para  la  eiiracion  y alimeoto  de  aquellos  infelices. 

155.  El  general  y toda  su  tropa  sin  excepción  algu- 
na, estos  hombres  de  quienes  el  cruel  y sanguinario  Mo- 
rolos liabia  hecho  la  pintura  mas  negra  y horrorosa  á 
Ins  sitiados , asegurándoles  que  si  llegaba  á entrar  en 
Quaiitla  el  exéreito  del  rey,  comeíeria  las  mayores  atro- 
cidades, y pasarla  á cuchillo  sin  misericordia  basta  el  úl- 
timo de  sus  habitadores;  estos  leones  tan  feroces  é indo- 
mables  segim  se  expresan  los  eabecillas  de  la  rebelión^ 
luego  que  vieron  las  miserias  del  pueblo  , y que  en  vez 
de  hombres  se  les  presentaban  espectros  , manando  en 
unos  podre  y gusanos  por  las  heridas,  y otros  sin  alien- 
to para  manifestar  siquiera  su  extrema  necesidad,  se  pri- 
varon cu  aquel  dia  de  la  comida  para  socorrer  con  ella 
lo  mas  pronto  y mejor  que  pudiesen  á los  prisioneros, 
de  los  que  á pesar  de  tan  oportuno  auxilio  antes  de  las 
veinte  y quatro  horas  espiraron  ciento. 

156,  Tal  fue  el  extremo  á que  llevó  Morelos  su  te- 
meraria y ciega  obstinación,  atendiendo  únicamente  á sal- 
var su  persona;  por  lo  que  dexó  perecer  á mas  de  tres 
mil  por  la  dura  fuerza  del  hambre,  y cerca  de'  seis  uíil 
ai  ñla  de  la  espada.  La  pérdida  pues  del  enemigo  con- 
sistió eu  la  referida;  y habiéndose  extraviado  unos  por 
las  barrancas,  y caminado  otros  hacia  Cuernavaea  , de- 
xarou  también  todas  las  municiones,  armas,  fusiles  bas- 
tantes á que  se  proveyese  de  ellos  toda  nuestra  eaba- 
lleria,  caxas  de  guerra,  banderas  y muchos  caballos,  sien- 
do la  mayor  reunión  de  ellos  en  numero  de  sesenta  hom- 
bres, que  fueron  últimamente  los  inmediatos  á la  per- 
sona de  su  bizarro,  bumano  y generoso  caudillo.  Por  el 
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contrario  nuestra  pérdida  solo  fue  de  veinte  liombres  en- 
tre muertos  y heridos.  99 

157,  Aunque  no  pudo  ser  habida  la  persona  de  Mo* 
reíos  por  las  circunstancias  dichas , otros  cahecÜIas  de 
nombre  y representación  entre  ios  rebeldes?  dueños  de 
qiiantiosas  posesiones  por  la  parte  dcl  sur,  y que  huye- 
ron hacia  Cuernavaca,  fueron  sorprendidos  en  la  hacien- 
da  de  S.  Gabriel  por  los  fieles  sirvientes  del  Sr.  D.  Ga- 
briel de  Yermo  de  quien  es  propia;  los  qirales  dirigidos 
por  los  patriotas  G.  Antonio  Taboada  y G.  Gasilio  del 
Castillo,  apresaron  á Mariano  de  la  Piedra,  al  mariscal 
Leonardo  Bravo  , y al  coronel  Luciano  Perez  con  otros 
Yciiite  y cinco,  190  quienes  fueron  conducidos  á esta  real 
cárcel  de  corte  por  el  inisníO  e^éi'cito  de  operación  el 
16  de  mayo,  día  en  que  entro  victorioso  en  esta  ciudad, 
de  regreso  de  Quautla  Amilpas. 

15S.  Este  desgraciado  fin  tuvo  la  quinta  reunión  acau- 
dillada por  un  hombre  que  en  su  concepto  y en  el  de 
sus  ciegos  partidarios  habla  quedado  reservado  por  la  pro- 
TÍdencia  de  Gios  para  el  total  exterminio  de  los  españo- 
les europeos,  y que  con  insufrible  orgullo  se  atrevió  en 
principios  de  este  año  á dirigir  á este  superior  gobier- 
no una  carta  la  mas  insultante,  la  qiial  corre  en  autos, 
concediendo  al  Exmó.  Sr.  virey  quatro  meses  de  plazo 
para  que  determinase  la  rendición  de  México ; y esta 
igualmente  el  éxito  del  heroe  inmortal  a quien  la  sere- 
nísima junta  de  Zitáquaro  suponia  lleno  de  los  sentimien- 
tos mas  puros  de  fidelidad  y verdadero  amor  á su  patria 
la  América , bija  inviolablemente  unida  á su  generosa 
madre  la  antigua  España.  Pruébalo  asi  un....  no  se  que, 

99.  Gaceta  referida  de  8 de  mayo  de  1812.  pag.  481. 

100.  Gaceta  del  gobierno  de  México  de  9 de  Mayo  de  1812. 
tom.  III.  núm.  225, 
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<]íie  se  hallará  eil  la  gáóeia  clel  góhleriló  cíe  México 
9 (le  mayo  de  este  a^o,  y que  quiero  trasladar  aquí  pa- 
ra honor  eterno  de  síis  autores,  y testimonio  el  mas  cla- 
ro de  Jos  santos  y justísimos  fines  de  la  aetnul  revolu- 
ción. Dke  á la  letra: 

1'59.  R.EJSERf\ÍIJA.  Tíethra  sin  {luda  rtfieocado  F.  -F. 
que  hernos  apeUidíido  en  nuestra  junta  el  nombre  de  FEU^ 
FU  que  hasla  ahora  iw  se  habla  tomado  para 
'liada:  riosotros  ctcrlamenfe  no  lo  habríamos  hecho,  si  no 
hiíhleramos  udTeiildo  que  nos  surte  el  mejor  efecto.  Con  es- 
ia  política  hemos  conseguido  que  muchos  de  las  tropas  de 
los  europeos  desertándose,  se  hayan  reunido  á las  núes- 
lras|  y ai  mismo  tiempo  que  algunos  de  los  aincrica- 

« 

nos  vaeliantes  por  ei  vano  temor  de  ir  contra  el  rey, 
sean  los  mas  decididos  partidarios  que  tenemos. — EecF 
71108  vano  temor , porque  en  efecto  no  hacemos  la  guerra 
contra  el  reij;  102  y hablemos  claro,  aunque  la  hiciéramos 
haríamos  muy  bien,  pues  creemos  no  estar  obligados  aljii^ 
Tamcnlo  de  obedecerlo,  porque,  ¿el  que  jura  de  hacer  algo 
mal  lieelio,  que  hará?  Dolerse  de  haherio  jurado  103  y no 


101.  Esta  es  una  descarada  mentira : si  entienden  por  trofia& 
de  los  eurofieos  á los  militares  del  exército,  ó de  qualquiera  otra 
di  visión,  es  enteramente  falso  que  muchos  hayan  desertadose  de 
ias  banderas  del  rey,  y pasado  á la  facción  de  ia  junta  después 
que  ella  tomó  el  augusto  nombre  de  Fernando  vii.  Si  acaso 
dicen  que  muchos  europeos  han  abandonado  el  partido  de  la  cau- 
sa justa,  cuyo  sentido  parece  el  mas  natural  en  esta  expresión  se- 
gún la  contraposición  que  hacen  en  seguida  hablando  de  los 
americanos,  también  mienten  sin  vergüenza,  porque  no  llegarán 
rigorosamente  á tres  ó quatro  los  españoles  europeos  que  se  han 
unido  á los  rebeldes. 

102.  Pues  ¿contra  quien  señor?  Tenga  vuestra  magesíad  na* 
§ional  americana  cuidado  con  lo  que  ahora  escribe,  porque  den- 
tro de  pocas  lineas  se  ha  de  contradecir. 

103.  Luego  desde  el  año  de  1 52  l hasta  el  presente  de  1812 
no  ha  habido  un  americano  que  se  salve  ; porqim  todos  murieron 
en  pecado  mortal  obedeciendo  al  rey  de  España,  de  lo  qual  se 
debían  doler,  y no  cumplir  sil  juramento  de  fidelidad. 


193 

deba  eumplirlo.  Esto  nos  enseña  la  doctrina  cristiana. 

F ¿Jiariamos  Men  nosotros  qiiando  juramos  ohedkncAa  al 
rey  de  España  (^Hariamos  por  ventura  alguna  ac- 
tion  virtuosa f quando  juramos  la  esclavitud  de  nuestra 
patnal  106  q ^ somos  acaso  dueños  arbitros  de  ella  para 
enagenarla'^  lor  Lejos  de  nosotros  semejantes  preocupacio- 
nes. 108  JSAiestros  planes  en  efecto  son  de  independencia^ 

104.  Según  los  doctisimos  comentarios  de  los  santos  padres 
Rayón,  Verdusco,  Liceaga,,  &c.  &;§.  8íc. 

105.  Y ¿ [rantin  bien  ios  que  ia  juraron  á.  la  suprema  junta 
nacional  de  Zitaquaro  ? 

106.  ; Ah  1 ¡ qucinta  es  la  irresistible  fuerza  de  la  verdad,  que 
obliga  aun  á sus  mismos  enemigos  á que  la  proñeran  alguna  vez 
no  solo  contra  la  intención  de  ios  que  la  confiesan,  sino  aun  lo 
que  muy  dificilmcnte  puede  entenderse,  á que  ¿a  rnisma  tneníira 
sea  verdad  en  ciertas  ocasiones.  Dicen  estos  caballeros  que  no 
hicieron  un  acto  de  virtud  jurando  la  esclavitud  de  su  patria  : en 
el  sentido  de  ellos  es  mentira,  porque  la  sujeción  racional  y de- 
bida a ios  reyes  de  España  ni  ha  sido  jamas,  ni  es  ahora  esclavi- 
tud. Y ¿la  verdad  qual  es  ? que  la  América  era  libre,  y los  gefes 
revolucionarios  la  han  echado  cadenas ; que  disfrutábamos  de 
una  tranquila  paz,  y ellos  nos  han  traiclo  la  guerra ; que  gozába- 
mos de  la  prosperidad  y de  la  abundancia,  y hemos  llegado,  mer- 
ced a estos  señores  nuesti'os  favorecedores  insignes,  á la  mise- 
ria, y a la  escasez.  Preguntemos  pues  ahora  a la  junta;  ¿Hizo 
vuestra  ridicula  magestad  alguna  acción  virtuosa,  quando  eri- 
giéndose en  gobierno  independiente,  juró,  y lo  que  es  peor  t©-. 
davia,  cumplió  su  iniquo  juramento  de  hacer  esclavos  a los  que 
eran  libres,  y tiranizar  a los  infelices  pueblos  que  tienen  la  des- 
gracia de  obedecerlo  ? 

107;  ¿ De  que  enagenacion  se  trata  aqui  ? ¿ No  habían  poseído 

pacificamente  los  reps  de  España  por  cerca  de  trescientos  años 
la  América  septentrional  ? Pues  ¿ a manos  de  quien  van  a pasetr 
ahora  estos  ricos  dominios  ? ¿ A las  de  alguna  potencia  extraiige- 
ra  ? No : pues  falta  el  Cciso.  No  hay  enagenacion ; y solo  trata  el 
gobierno  de  México  de  mantener  la  posesión  del  rey  de  España, 
a lo  que  esta  obligado  en  conciencia  fior  todo  derecho  natural^ 
divino  y humano  : y asi  esta  pregunta  que  hacen  los  vocales  de 
Zitaquaro  es  enteramente  fuera  de  propósito. 

108.  Pues  ya  en  lo  de  adelante  se  deberán  llamar  FF.  EE. 
1-68  d-esfireocu/iados  : título  muy  apreciable  que  se  halla  en  el  dic- 
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109  pero  et^eemos  que  no  nos  ha  de  dañar  él  nombre  de  FER- 
que  en  suma  viene  a ser  un  ente  de  rax/on;  HO 
— parece  superjíuo  hacer  a FV  E.  7nas  reflemones  so^ 
hre  este  particular^  que  tanto  liabra  mediiado  V,  E. — Dios 
le  guarde  cauchos  años.  Falacio  nacional  de  Zitaquaro  se* 
iiembre  * de  1311.— Lie.  Ignacio  Hayom- — Dr.  José  Sixto 
Terdusco.— José  María  Liceaga.— Por  ^nandado  de  la  su* 
prcrm  junta  nacional  americana.^ — Remigio  de  Yai'za,  se* 
eretario* — Sr.  teniente  general  D.  José  María  Morelos. 
Comparease  los  diversos  punios  de  esta  carta  con  el  pár^ 


cionario  de  la  irreligión^  y que  en  gracia  de  los  que  ignoran  su 
verdadero  significado,  le  pondremos  aqui.  DESPREOCUPADO: 
El  espíritu  juertc  que  no  cree  haya  Dios  revelado  alguna  cosa  a 
ios  hombres.  Dásele  este  efdteto^  porque  heroicamente  ha  salido  de 
la  estupidez  e ignorancia  en  que  lo  educaron  alguna  vieja  ilusa^  o 
un  frayle  necio.,  o un  clérigo  fanático.,  quienes  le  habían  hecho 
creer  que  hay  cielo  e inferno.,  y que  nuestra  alma  es  eterna;  pe* 
To  habiendo  tenido  la  feliz  suerte  de  encontrar  a la  mano  quaU 
quiera  de  las  obrillas  del  gran  patriarca  de  Ferney  (^Voltaire Jy 
.fe  desengaño  de  que  el  evangelio  es  una  paírañay  ¿os  apostóles 
embusteros^  y ¿a  iglesia  romana  un  establecimiento  de  los  hombres^ 
que  los  principies  católicos  so.^tienen  no  por  otro  interes  que  el  de 
mantener  la  sujeción  y obediencia  de  los  pueblos  miserablemente 
abrasados  con  el  f'itego  de  esta  superstición. 

109.  Pues  ¿ no  dixo  arriba  V.  M.  que  no  hacia  la  guerra  con- 
tra el  rey  ? ¿ Por  que  es  ahora  esta  contradicción  ? Si  lo  que 
ahora  explica  V.  M.  es  su  verdadero  fin  , ¿ por  que  la  negaba 
al  principio  de  esta  carta  escrita  á un  amigo  de  tanta  confianza 
como  el  Exmo.  Sr.  Morelos. 

1 10  Para  F.  AÍ.  y para  otros  tan  enemigos  de  este  augusto 
nombre  como  F.  PE  será  Fernando  un  ente  de  razón  ; mas  para 
todos  los  que  son  vasallos  fieles  de  este  digno  monarea  que  en  al- 
gunos siglos  ni  ha  tenido  ni  tendrá  semejante  en  el  trono  por 
su  humildad,  heroico  sufrimiento  en  las  adversidades,  sencillez 
cristiana,  castidad,  justicia  y otras  virtudes  asi  privadas  como 
reales,  no  es  un  ente  de  razoRy  porque  firmemente  esperan  que 
Dios  por  último  escuche  los  clamores  de  aquel  joven  afligido,, 
y le  vuelva  con  benignidad  á colocar  en  el  seno  de  sus  amados 
íaijos  los  valientes  españoles.. 
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i*afo  que  antes  copiamos  de  Madrid  5!5  de  agosio  da 
1810,  y coa  los  aríiculos  I,  IV  y Vil  que  ya  dexamos 
citados  112  de  las  instrucciones  de  emisarios  de  Bonapar- 
te,  j se  entenderá  desde  luego  qiial  fue  el  espíritu  que 
dictó  tanto  número  de  despropósitos  y mentiras,  y qoai 
es  el  que  anima  á Morolos  y á todos  los  demas  eabe« 
cillas  de  la  rebelión, 

160,  De  la  serie  de  todos  estos  acontecimientos  pue- 
de ya  conocerse  la  causa  de  la  dilación  de  esta  victo- 
ria, habiendo  corrido  el  espacio  de  setenta  y tres  dias 
desde  la  acción  del  19  de  febrero  en  Qiiautia  Amilpas 
hasta  el  momento  en  que  se  veñdcó  la  derrota  de  Mo- 
rolos. Para  desempeñar  la  palabra  que  he  dado  antes 
de  exponer  lo  que  entendiera  sobre  este  asunto,  digo 
que  dos  fueron  los  motivos  que  Dios  tuvo  para  retar- 
dar á las  invencibles  tropas  del  rey  la  palma  de  im 
triunfo,  que  las  acciones  precedentes  ganadas  coa  tan 
iucreibie  celeridad  parecían  haberles  ya  puesto  en  las 
manos;  el  uoo  ha  sido  impedir  el  cnvanecir, liento  que  de  la 
gloria  anteiior  podrían  concebir  nuestros  esJvr:^ados  mili- 
tares? y el  otro  el  hacer  enteramente  inexcusable  la  obsti- 
nación y perjldia  de  tMorelos,  De  nada  sirven  las  razo- 
nes humanas  que  siempre  son  partos  de  un  entendimien- 
to débil  y enfermizo,  mientras  no  lo  dirige  la  hermo- 
sa y resplandeciente  luz  de  la  fe;  porque  esta  solamen- 
te nos  desc^ibre  los  fines  del  señor  en  nuestras  humi- 
llaciones y trabajos,  y si  atendemos  á esta  voz  superior 
jamas  erraremos  en  nuestros  juicios.  Con  su  Item  osla  pues 
y hallaremos  descubiertos  en  las  santas  escrituras  estos 
dos  motivos  que  á nuestra  flaca  razón  se  esconden  cu- 
li l.  Cap.  IV.  núm.  56. 

112.  En  el  mismo  cap,  núm.  58. 
i i 3.  Núm.  137. 
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terameiite. 

161.  No  hay  pasión  que  con  mas  fuerza  se  apodere 
del  corazón  humano  que  el  deseo  vehemente  de  la  glo- 
ria: por  ella  se  emprenden  las  acciones  grandes,  se  ar- 
rostran los  peligros,  se  atropellan  dificultades,  se  sufren 
las  incomodidades  mas  enemigas  de  nuestro  reposo,  y 
aun  como  si  todo  esto  nada  fuese,  se  busca  la  muerte 
misma,  apeteciendo  antes  baxar  con  una  ilustre  fama 
al  sepulcro,  que  sobrevivir  al  deshonor  y á la  ignomi- 
nia. De  aqui  es  que  quando  se  lia  conseguido  un  fe- 
liz éxito^  después  de  aquellos,  trabajos  y fatigas,  el  áni- 
mo queda  satisfecho  y complacido  de  sí  propio,  lo  que 
no  es  otra  cosa  que  un  gozo  indefinible  que  le  ocupa 
enteramente  por  la  estimación  que  de  otros  mereció  con 
justicia,  y por  la  admiración  de  todos  sus  semejantes, 
quienes  no  han  tenido  igual  valor,  ó no  vieron  los  ries- 
gos mayores  con  el  mismo  esfuerzo.  Si  el  hombre  en- 
tonces dexa  correr  esta  pasión  aun  mas  alia  de  los  lí- 
mites que  el  señor  la  ha  prescrito,  llegará  tal  vez  k 
atribuirse  toda  la  gloria  de  tan  brillantes  proezas,  oxida- 
do de  su  Dios  que  es  el  autor  único  de  quantas  virtudei 
hay  en  la  criatura  j y aun  osará  levantar  su  mano  contra 
cí  altísimo,  como  lo  execiitaron  Holofernes,  general  del 
exército  de  los  asirlos  contra  Betulia,  y Nicanor,  co- 
mandante de  las  tropas  de  Demetrio,  j como  en  nues- 
tros dias  lo  ha  hecho  el  blasfemo  tirano  de  la  Francia,  el  que 
se  atrevió  á robar  al  señor  Dios  criador  del  cielo  y de  ia 
tierra  el  grande  atributo  de  su  poder  infinito^  para  acomo- 
darlo % un  nombre  el  mas  odioso  y execrable  que  se  ha  oi« 
do  en  todo  el  universo. 

114.  ludith.  VI.  1—4. 

*U5.  II,  Machab.  XIV.  33,  XV.  5. 
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163.  Esta  es,  y no  otra,  la  miserable  eomlicion  de 
nuestra  flaca  naturaleza ; la  que  el  árbitro  j señor  de  las 
voluntades  de  los  hombres  por  sus  ocultos  é impenetra- 
bles juicios  no  quiere  corregir  eficazmente  en  algunos,  se- 
gún lo  demuestran  los  exemplares  que  poco  ha  hemos  ci- 
tado, y que  en  otros  modera  y contiene  por  un  electo 
de  su  gran  bondad  y misericordia,  para  que  no  se  vean 
ellos  precipitados  en  el  abismo,  á que  lleva  al  desgra- 
ciad® hijo  de  Adan  su  natural  orgullo  y soberbia.  Dios 
pues  ha  mirado  con  benignos  ojos  á nuestros  dignos  mi- 
litares no  solo  quando  les  concedió  pronta  victoria  de 
los  enemigos  del  nombre  español  en  este  reyno,  sino  tal 
vez  mucbo  mas  quando  les  ha  dilatado  la  gloria  de  un 
triunfo  que  con  tanta  ansia  esperaban,  porque  el  señor 
es,  como  cantaba  en  otro  tiempo  la  alegre  y festiva  ma- 
dre de  Samuel  quien  dala  muerte  y resUoita,  freeipita 
a lo  interior  de  la  tierra  y saca  Inego  de  elláf  empobrece 
y da  riqueza^  humilla  y levanta  después  al  hombre  para 
hacerlo  sentar  en  eompañia  de  los  principes  y darle  la  po- 
sesión del  trono  de  la  gloria,  porque  del  señor  son  los  qui- 
cios de  la  tierra,  y sobre  ellos  coloco  la  vasta  mole  del  uni- 
verso. Asi  el  fin  que  Dios  se  propuso  en  retardar  el 
éxito  feliz  de  nuestras  armas  en  esta  ocasión,  no  fue 
otro  que  hacer  conocer  por  la  propia  experiencia  á los 
defensores  de  la  patria,  que  en  vano  se  fatig^aran  por 
conservarla  si  el  mismo  Jlios  no  es  primer  conservador , 
que  los  mayores  trabajos  y la  dirección  mas  acertada  que- 
daran sin  efeclo  para  la  custodia  de  una  ciudad,  si  Dios 
710  la  guarda  con  su  soberano  poder,  117  que  todo  Jo  bue- 
no no  tiene  mas  origen  que  la  fílenle  imica  de  toda  vir- 

116.  I,  Reg.  IT.  6 7.  8 

117.  Psm.  CXXVI.  1. 
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tiid  y acícídOf  í|i!e  la  gloria  de  este  mundo  pasa  tan 
■pronto  como  se  marchita  una  flor^  y ¡as  lieroU 

cas  acciones  precedentes  no  han  sido  f ruto  ni  del  valor  ni 
de  la  fortülecüa  propia^  sino  de  la  cltíucncia  omnipotente 
del  í|iie  íiabitiiiído  eíi  los  cielos,  sabe  hacerse  obedecer 

^as  cayernas  del  abismo  en  favor  d© 


aim  c!i  las 
los  que  alaban  su  santo  nombre*  120 

163.  Sea  enliorabuena  que  las  memorables  batallas  de 
Acúleo,  Giiaiiaxuaío,  Calderón  y Zitáquaro,  tan  feliz  y 
dichosamente  emprendidas,  hayan  adquirido  iia  nombre 
eterno  en  loi  fastos  de  la  América  á los  esforzados  y 
valientes  hijos  de  ambas  Espadas,  que  siendo  pocos  en 
nianero  derrotaron  por  quatro  veces  á enxambres  de 
enemigos,  sin  necesitar  de  mas  tiempo  que  el  de  pocas 
horas  ó minutos;  pero  si  en  estas  acciones  consiguieron 
un  distinguido  honor  por  la  prontitud  con  que  arran- 
caron de  Jas  manos  de  los  rebeldes  la  palma  seca  r 
marchita  de  un  triunfo  terreno,  han  podido  ahora  suje- 
tar al  imperio  del  rey  del  cielo  unos  enemigos  tanto 
mas  temibles,  quanto  atas  ocultos  é indistintos  del  mis- 
mo hombre,  quules  son  sus  propias  pasiones.  Estas  son 
las  verdades  que  deberá  siempre  tener  áia  vista  un  mi- 
litar cristiano,  si  quiere  cumplir  con  la  obligación  es- 
trecha de  buscar  para  solo  Dios  la  gloria  de  sus  armas, 
alejándose  quanto  pmeda  con  el  auxilio  de  la  gracia  del 
envanecimiento  que  engendran  los  hechos  grandes  y rui- 
dosos; y ellas  también  le  consolarán  quando  no  alcance 
tan  pronto  como  deseaba  el  feliz  éxito  de  su  empresa5 


118.  lacob.  1.  ir* 

119.  Ibid.  10.  11 

120.  Pustquain  afixit  ac  firohaiiit  (Dominas),  ad  extremum 
miaertus  est  íiti^  ne  díceres  in  corde  tno  : Ftsrtitiido  mea.,  tir’  ro- 
bur  inanus  w.cac  haec  mihi  onimct  praestlícrunC.  Douí.  \^iiL  i6  If* 
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conio  siieeílió  en  la  batalla  del  Í9  de  febrero  de  este 
año  en  QuaiUla  Amilpas.  Pero  basta  de  lo  prioieroj  ha- 
blemos de  lo  segundo. 

464.  Dios  es  benigno  ?/  misericordioso,  paciente  y di 
mucha  misericordia,  e iníioitameaíe  excelente  sobre  toda  ma- 
licia, deeía  en  otro  tiempo  un  profeta  t21  persuadiendo 
á los  judíos  á (jue  hiciesen  penitencia  de  sus  eraiienes 
y excesos.  Pero  ¡ desgraciado  é infeliz  de  aquel  que  no 
conociendo  las  rkfaezas  de  la  bondad,  longanimidad  y pa- 
ciencia divina,  las  desprecia  por  el  eiidurecimieuto  de  su 
obstinado  corazón!  porque  si  Dios  lo  aguarda  y no  cesa 
de  llamarlo  a pmüencki,  al  mismo  tiempo  va  creciendo  y 
tílesorandose  la  ira  del  señor  según  la  calidad  de  la  ma- 
licia del  hombre,  hasta  que  llegue  el  día  en  que  se  distri- 
buyan los  premios  al  virtuoso,  y se  descargue  todo  el  peso 
del  y livor  y de  la  indignación  del  omnipotente  sobre  la  ca- 
beza erguida  del  díscolo  y enemigo  de  la  verdad»  122  Müj 
sabido  es,  aunque  no  por  eso  es  oieiios  terrible,  el  exein- 
plar  del  obstinado  rey  de  Egipto  Faraón,  el  que  amo- 
nestado por  Moyses  primero  eon  palabras  suaves,,  des- 
pués con  prodigios,  luego  con  castigos,  allieeiones  y tra- 
baj  OS,  dexó  salir  uiti mámente  de  sus  doiuiiiios  al  pueblo 
de  D ios;  pero  arrepentido  en  el  Biomento  le  persiguió 
otra  vez;  y ^para  que?  Para  que  se  manifestara  clara- 
mente su  endurecimiento  y la  inexorable  justicia  del  se- 

121.  loel  II.  13. 

122.  üiuitias  bonitatie  eiuS'i  is‘  p.aticntiae,  tJ'  longanhnitatis. 
contcinnis  ? Ignoras  (juoniaTn  btnignitas  Itei  ad  fioeriitcntiain  te 
Cidducit  ? Scciiiidum  axil.tvn  . duritiavi  taain^  imfioevJttns  cor,f 
thssaurizüs  tibí  iram  in  dic  irae^  Isf  reuelaiionis  iusti  iiidicii  JJei, 
gui  reddet  vnicuique  sec undiiin  ofiera  cius  : iis  guidem,  qui  se- 
ciindum  fiaticntiain  boni  oficris,  gloriam,  \5’'  honorem^  incorru- 
jitionem  giiaerunt,  xdtam  aeternam  ; iis  auíem  gui  sunt  ex  coticen- 
tione,  is  gui  ntn  acquiescunt  'oeritatiy  credunt  aiUcni  iniquita.ii,. 
ira  indignatio»  Rom.  II  4—9. 
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ñor,  quien  I@  sepulto  á el  y á todo  »u  exéreito  en  las 
tempestuosas  olas  de  un  mar  agitado  por  la  ira  del 
eterno,  sin  que  apareciese  en  la  playa  el  menor  vestigio 
de  los  caballos,  ginetes,  armas,  carros,  víveres , ni  ele- 
fantes. 123  No  citemos  mas  hechos  de  la  historia  sagrada 
porque  en  ella  son  muy  frecuentes,  y nadie  los  ignora: 
volvamos  los  ojos  al  que  en  e!  célebre  dia  2 de  mayo  de 
1812  nos  ponen  á la  vista  los  rebeldes. 

165.  Morelos,  un  sacerdote  apóstata  de  su  pacíñeo  y 
santo  ministerio,  un  hombre  cruel,  sanguinario,  enemigo 
declarado  de  ia  verdad  y de  la  justieia,  á la  que  resistió 
por  el  largo  espacio  de  un  a^o,  después  que  el  tiúbunal 
de  la  fe  y los  pastores  de  la  América  declararon  abierta- 
mente que  no  estaban  ellas  de  parte  de  los  revoluciona- 
rios, Morolos,  digo,  por  un  nuevo  efecto  de  la  bondad  de 
Dios  para  con  el  vió  que  no  podía  destruir  ia  fuerza  de 
las  armas  reales,  quaiido  eii  el  19  de  febrero  no  logró 
ventaja  alguna  sobre  ellas;  pero  no  quiso  ceder  á este  co- 
nocimiento. El  sabado  7 de  marzo  se  advirtió  rodeado 
por  todos  lados  de  esforzadas  tropas  que  le  impidiesen 
la  salida  y lo  obligaran  á rendirse  si  no  quería  expe- 
rimentar los  funestos  males  de  un  asedio:  mas  el  se  cre- 
yó invencible,  y continuó  en  aumento  su  obstinación.  Cor- 
rieron después  cincuenta  y seis  dias,  y durante  este  tiem- 
po sintió  frustrados  los  auxilios  de  Tapia  y Bravo  en 
16  de  marzo,  de  Perdiz  y Matamoros  en  21  de  abril,  y 
el  del  ataque  general  en  que  el  tanto  confiaba  para  ar- 
rollarnos y destruirnos,  siendo  por  el  contrario  el  que 
decidió  su  infeliz  suerte  en  el  27  del  propio  mes:  y aun  toda- 
vía cerró  los  ojos  para  no  conocer  la  verdad.  ¿Restaba 
algo  que  hacer  para  convertirlo?  Parece  ya  que  no,  por- 

123.  Exod.  XV. 
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qiic  quien  resiste  á unas  pruebas  tan  demostrativas  de 
su  debilidad  y de  la  injusticia  de  sus  pretensiones,  no 
admite  recurso  para  salir  de  tan  infeliz  estado ; y justa- 
mente hubiera  decretado  el  Sr.  Calleja  contra  Morolos  la 
misma  orden  que  Dios  contra  Faraón,  124  de  exterminar  y 
confundir  á unos  hombres  tan  enemigos  de  la  paz  y del 
sosiego  público. 

166.  Sin  embargo  aun  la  bondad  de  este  digno  gene- 
ral, ó por  decirlo  mejor,  la  clemencia  del  señor  de  las 
misericordias  le  ofreció  un  total  indulto  en  los  dias  29  y 
SO  de  abril  y 1 de  mayo.  ¿ Se  arrepintió  ? Dígalo  el  su- 
ceso de  la  madrugada  del  sobado  2;  y entiendan  todos 
ios  apasionados  á esa  desgraciada  causa,  que  Dios  firmó 
un  decreto  en  sus  eternos  consejos,  por  el  qual  debía  ma- 
nifestarse á todo  el  orbe  la  gloria  de  la  justicia  divina 
por  medio  de  la  sangre  que  virtieron  los  sectarios  de  la 
iniquidad.  ,,  Yo,  dixo  el  señor,  endureceré  el  corazón  de 
los  rebeldes,  y buscaré  la  exaltación  de  mi  nombre  santo 
por  la  ignominia  de  Faraón,  y la  muerte  de  sus  soldados  ; 
ellos  perderán  su  fuerza  sin  que  las  armas,  ni  la  astucia, 
ni  el  silencio  y lobreguez  de  la  noche,  ni  algún  otro  auxi- 
lio del  que  intenten  valerse,  sean  capaces  de  librarlos  de 
mi  poderosa  mano.’’  125  De  manera  que  el  señor  ha  veri- 
ficado enteramente  en  su  inescrutable  conducta  para  con  los 
infelices  de  Quaiitia  la  amenaza  terrible  con  que  por  me- 
dio de  un  profeta  intimidaba  en  otra  ocasión  á su  pueblo 
de  Israel,  poique  habiéndole  muchas  veces  anunciado  el 
hambre,  la  sed,  la  pobreza,  la  miseria,  la  esclavitud  y aun 
la  espada,  ellos  contentos  con  su  pecado,  llegaron  á des- 

124,  Exod.  ÍIÍ.  19.  Se  saepiiis  vsqiie  ad  capiit  XV. 

125.  Ego  autem  I.YDVRABO  COR  AEGYTIORVM;,.,.^ 
glorijicabor  in  Pharaone.^  Ííf  in  omni  cxercitu  eius^  Cf  in  curribuSf 
13'  eguilibus  illius.  Exod.  XIV.  17. 
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preciar  esto&  avisos  paternales  j fleeian  á Ezequiel  con  el 
mayor  descaro : J>a  visión  que  estenos  refiere  se  retardara 
por  muchos  dias f y Jos  males  fiunestisimos  que  profieti^a  su^ 
cederán  después  de  muy  largo  tiempo.  126 

167.  Irritado  pues  ya  el  Dios  de  la  justicia?  cansado  de 
esperarlos  mas  tiempo  porque  no  hiciesen,  digna  penitencia 
de  sus  crímenes  en  el  exceso  de  su  furor  y de  su  enoj® 
pronunció  contra  ellos  esta  inapelable  sentencia  : Recae- 
rá todo  el,  enorme  peso  de  mi  brazo  omnipotente  sobre  el 
caudillo  que  está  en  Jerusalen  y sobre  toda  la  casa  de  Is* 
ríiel : aquel  será  condufsido  en  hombros  agenos?,  saldrá  en. 
la  obscuridad  de  la  noche,  agujeraran  una  pared  para  sa-. 
cario,  y su  rostro  será  cubierto  para  que  no  vea  la.  tierra 
por  donde  pasa.  Sobre  el  extenderé  mi  red,  y lo  cogeré  en 
su  mismo Jazo  ; lo  llevaré  hasta  Babilonia  y alü  morirá.. 
Todos  los  que  le  rodeaiii  sirviéndole  para  la  defensa  de  su 
persona,.se  verán  disipados  y caminaran  huyendo  á todosi, 
vientos,  y yo  desembaynaré  mi  espada,  me  colocaré  á la 
r;etaguardia  de  ellos,  y se  sabrá- por  todo  el  orbe  que  yo 
soy  el  seiior  Dios  que  los  he  dispersado,  y que  he  déxado 
á.muy  pocos  de  ellos  con  vida,  pues  el  cuchillo,  eV hambre; 
y la  peste  acabarán  con  su  mayor  n limero.  Comerán  el; 
pan  entre  cuidados  y amarguras,  y beberán  el  agua  con  in- 
quietud, porque  la  tierra  quedará  desolada  en  castigo  de 
la  ciega  obstinación  de  los. que  la  habitan, , y las  ciudades^ 
serán  destruidas  y enteramente  arruinadas.  Yo  el  señor* 
soy  el  que  hablo,. y haré  que  no  vuelva  á repetir  este  pue- 
h|lo,criniinal  su  acostumbrado  proverbio,  diciendo  que  es-, 
tos  fiectos , de  mi  ira  tardaran  mucho  para  verificarse.  Tu_ 
pues  Ezequiel,  diles  abiertamente  que  estoy  cansado  de 
sufrirlos,  .que  ya  llenaron  , la 4 medida  de  sus  pecados,  qua 

126.  Fzszo^  quam  hic  vidft.  in  dies  inultos  : isf  in  témpora  lon^. 
prophetüt.,  Ezechiel  Xll.  27., 


es  en  vano  esta  visioHi  ni  sin  suceso  esta  profecía,  porgue 
yo  el  señor  Dios  del  cielo  y de  la  tierra  hablo,  y quiero  ser 
obedecido ; mando,  y al  punto  se  executará  ral  orden,  pues 
lio  hay  quien  me  pueda  resistir,’’  127 
168.  Ha  dado  pues  á conoeer  á todo  el  orbe  ese  após^ 
tata  del  sacerdocio,  que  la  ceguedad  de  su  eorazon  lo  hizo 
digno  de  la  humillación  y vergüenza  que  padece,  y de  lo^ 
terribles  males  que  como  consecuencias  forzosas  de  su  teme* 
raria  obstinación  experimentaron  sus  desgraciados  fauto* 
res  ; y para  terminar  este  capítulo,  quiero  hablarle  con  las 
mismas  palabras  con  que  el  máximo  doctor  S.  Gerónimo 
da  fin  á su  carta  dirigida  á un  infeliz  diácono,  al  que  po- 
niendo en  movimiento  este  grande  lieroe  de  la  sabidiiria 
evangélica  todos  los  resortes  de  la  mas  sublime  y cristia- 
na elocuencia,  procuraba  llevarlo  al  arrepentimiento  de 
un  adulterio  y un  estupro  que  hábia  cometidó.  „ lie  refe- 
rido todos  tus  hechos,  diré  yo  al  miserable  caudillo  de 
Quautla,  para  pintarte  como  en  un  pequeño  lienzo  toda  la 
escena  de  tus  obras,  y ponerte  con  claridad  á la  vista  la 
iniquidad  de  tus  procedimientos,  no  con  otro  fin  que  el  de 
hacerte  entender  que  la  clemencia  y miserieordia  del  se» 
ñor  (el  qual  aun  después  de  la  ignominia  de  que  te  hallas 
enteramente  cubierto,  te  conserva  la  vida  esperando  que 
hagas  penitencia  del  escándalo  que  has  dado  al  universo) 
no  te  debe  ser  motivo  para  la  continuación  de  tus  delitos, 
<€on  los  que  de  nuevo  crucificas  en  tu  coraron  al  hijo  de 
Dios  y lo  desprecias  atrevidamente^  reusando  considerar  las 

127.  Lease  todo  el  capítulo  Xll  de  la  profecía  de  Ezequiel 
del  que  se  ha  hecho  esta  paráfrasis,  y se  advertirán  otras  circuns- 
tancias en  que  convienen  las  amenazas  contra  el  desgraciado  rey 
Sedccias  y su  pueblo,  con  las  que  por  juicios  inescrutables  de 
Dios  hemos  visto  cumplirse  en  la  persona  de  Morelos  y en  los 
atrincherados  en  Quautla  Amilpas. 
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terribles  verdades  que  después  de  estas  últimas  palabras 
te  anuncia  el  aposto!  S.  Pablo : ha  tierra^  dice  el  gran 
doctor  de  las  gentes,  que  recibe  el  suave  rocío  que  continua- 
mente cae  sobre  ella,  y que  produce  yerba  uíil  al  labrador  que 
la  cultiva,  es  tierra  que  se  atrae  la  bendición  de  Dios;  pero 
la  que  a pesar  de  las  frecuentes  lluvias^  y de  los  sudores  dd 
que  la  beneficia,  solo  brota  espinas  y malezas,  es  una  tierra 
abandonada,  reproba,  digna  de  nialdicion,  y su  fin  uíiico  de- 
be ser  el  fuego, 


CAPITULO  XVI. 

DE  OTROS  SUCESOS  FELICES  DE  LAS  ARMAS  DEL  REY 

posteriores  a Los  referidos.  _ 


J 


169.  JL^  o habiendo  podido  Morelos  conseguir  ventaja 
alguna  después  de  su  derrota  en  Quautla  A milpas,  se  re- 
tiró hacia  la  costa  del  sur  con  el  objeto  según  noticias  de 
fortificarse  en  el  pueblo  de  Huajuapa,  en  el  €j[ue  por  su 
localidad  y abastecimiento  de  víveres  que  alH  bahía,  es- 
peraba rehacerse  de  tanta  pérdida,  y levantar  de  nuevo  un 
grueso  exéreito  para  batir  y arrollar  á todas  las  divisio» 


128.  Haec  idcirco  retuli,vt  totam  tibí  sesnam  ofieruin  tuoruin. 
quasi  in  breui  defiingerem  tabella,  Klf  gasta  tua  ante  oculos  tuos 
Jiotierem,  ne  misericordiam  lDo7mni  nimiamcj7ie  clementiam.  mate- 
riain  existimes  delictorum.,  RVRSVM  CRVCIFIGENS  TIBI- 
METIPSI  FILIVM  DEI,  ET  OSTENTVI  HABENS  , 
non  legens  illud  quod  sequitur  : Terra  eiúm  f Hebr.  VI.  7.  8.J 
venientem  saepe  super  se  bibeiis  imbrem,  Se  generans^  herbatn 
opporlunain  illis  a qulbus  colitur,  aecipit  benedictionem  a Domi- 
no. Proferens  autem  s/iinas  ÍV  tríbulos,  REPROBA  EST,  ET 
MALEDICTO  PROXIMA,  CVIVS  CONSVMMATIO  FIT 
IN  COMBVSTIONEM.  Epist.  ad  Sabinianum  Diaconum,  la» 
psuruj  ELÚm.  12. 
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nes,  que  pou  aquella  parte  le  incomodaban  sobremanera» 

Ai  efecto  destinó  á sus  mariscales  Sancliez  y Tapia  para 
que  coa  mas  de  mil  hombres  atacasen  á ios  comandantes 
Regules,  Caldeias  y París,  de  los  quales  el  primero  tenia 
puesto  sitio  al  dicho  pueblo  de  Huajuapa  desde  1 de  abril : 
y aunque  la  fuerza  coa  que  se  hallaban  estos  beneméritos 
oñciales  no  era  correspondiente  á la  de  los  enemigos,  ni 
en  gente,  ni  en  cañones,  la  victoria  quedó  decidida  por 
nuestra  parte. 

170.  Según  cartas  é informes  de  personas  dignas  de  fe, 
que  refiere  últimamente  la  gaceta  del  gobierno  de  México 
de  4 de  junio  129  se  sabe  que  Caldeias  hizo  ocultar  á los 
doscientos  hombres  de  su  mando  en  un  palmar  extenso  y 
espeso  que  liay  por  la  parte  del  Calvario,  por  donde  se  acer- 
caban los  referidos  cabecillas  á dar  auxilio  a Truxano  co- 
mandante de  los  sitiados  ; y quando  en  la  mañana  del  clo- 
minsTO  17  de  mavo  se  hallaban  á tiro  de  fusil  de  Caldeias, 
hizo  este  salir  á ios  suyos,  quienes  á manera  de  leones  se 
echaron  sobre  los  bandidos,  les  tomaron  nueve  piezas  de 
aríiileria,  municiones,  caballos  y armas,  con  todo  lo  de- 
mas que  llevaban,  y causaron  en  ellos  tal  desorden  que 
solos  siete  acompañaron  á Sánchez  y á Tapia  en  su  fuga,  los 
que  la  verificaron  á todo  escape  sobre  caballos  en  pelo. 
Tal  ha  sido  hasta  hoy  el  éxito  de  Morelos  f 130  veamos  el 

129.  Tom.  IIÍ.  núm.  239.  pagg.  587.  588. 

130.  Esto  se  escribía  antes  del  11  de  junio,  día  en  que  con- 
cluí este  papel  ; lo  que  se  tendrá  presente  con  respecto  á los  su- 
cesos posteriores  de  los  que  no  hago  mención  alguna,  como  ni 
tampoco  de  la  gloriosa  y brillante  acción  de  Tenango,  que  se  ve- 
rificó el  sahado  6 del  propio  mes,  porque  no  pude  ya  retardar 
mas  tiempo  la  publicación  del  sermón  anterior,  ni  ia  de  estas  no- 
ticias, las  que  al  principio  no  creí  llegasen  al  grado  en  que  hoy 
las  veo.  Es  cierto  que  para  la  espectacion  del  público  será  esta  mi 
obrilla  en  el  todo  semejante  al  ridiculo  parió  de  los  montes 
pero  yo  mentirla,  si  dixese  que  me  había  costado  poco  trabaj® 
el  formarla. 


'W6 

«que  i^^ual mente  ha  tenido  la  junta. 

. 171.  Después  que  ella  tuvo  que  caminar  por  entre  bre- 

ñas j peñascos  para  evitar  los  efectos  de  la  acción  del  3 
de  enero  en  Zitáquaro,  se  reunió  otra  vez  en  el  pueblo  de 
Hultepee,  j allí  quiso  acumular  arbitrios  para  conseguir 
su  intento.  Conaenzó  á expedir  órdenes  j multiplicar  decre- 
tos, llegando  á tal  grado  de  locura  que  según  el  edicto 
de  este  venerable  cabildo  gobernador  sedevacante,  su  fe- 
cha S de  junio  de  este  año,  no  solo  quitó  y puso  curas 
par  rocos  a su  antojo,  sino  también  se  atrevió  á dispensar 
en  impedimentos  matrimoniales.  |A  tal  exceso  lleva  al 
hombre  ciego  una  pasión  desenfrenada  I Luego  que  la  mis- 
ma junta  se  hizo  de  alguna  gente  por  medio  de  una  cons- 
cripción la  mas  bárbara,  que  aun  en  el  despotismo  de  Bo- 
naparte  no  lia  cabido  hasta  ahora,  obligando  á los  infe- 
lices indios  de  todas  aquellas  poblaciones  sin  excepción 
desde  la  edad  de  doce  años  á que  tomasen  las  armas  en 
defensa  de  la  sufvema  junta  nacional  americana  ; se  pre- 
sentó ella  á las  inmediaciones  de  Toliica,  ciudad  hermosa 
del  valle  de  su  nombre,  á 16  leguas  al  poniente  de  esta 
capital. 

172.  Habiéndola  dado  varios  ataques  sin  efecto,  el  sa- 
cado 18  de  abril  la  batió  por  once  puntos  diversos  á las  ór- 
denes de  Rayón  y todos  sus  hermanos,  áe\  extrangero  Layl- 
son  que  pocos  dias  antes  liabia  escapado  de  México  para 
unirse  con  ellos,  y á las  de  nn  Joven  eclesiástico,  que  ha- 
biendo recibido  la  mejor  parte  de  su  iustruccion  eu  la  an- 
tigua España,  y el  grado  de  doctor  en  cánones  en  la  uni- 
versidad de  Alcalá ; á los  veinte  y seis  años  de  su  edad 
babia  conseguido  del  supremo  consejo  de  regencia  una  co- 
locación muy  ventajosa,  y apetecida  aun  de  hombres  llenos 
de  años  v de  méritos.  En  justo  agradecimiento  pues  de  tan- 
tos  beneficios,  voló  del  centro  mismo  de  esta  capital,  si  asi 
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ptiede  decirse,  á derramar  su  sangre  en  defensa  de  la  ma- 
dre que  lo  abrigó  en  su  seno,  que  lo  alimentó  á sus  pe- 
chos, j que  le  procuró  un  estableeiiniento  nada  común,  j 
reservado  para  el  hombre  literato  y virtuoso. 

173.  Sin  embargo  de  la  fuerza  considerable  con  que  los 
facciosos  batieron  á Toiuca,  la  valiente  tropa  de  aquella 
plaza  al  mando  del  Sr.  brigadier  D.  Mosendo  Porlier,  y 
los  honrados  vecinos  que  en  mucha  parte  la  auxiliaron, 
pusieron  inmediatamente  en  fuga  á estas  quadriilas,  cau- 
saron en  ellas  gran  mortandad,  les  tomaron  ,,tres  cañones, 
diez  parapetos  portátiles  de  seisavaras  de  largo,  y una  y 
inedia  de  ancho  con  la  altura  correspondiente,  rellenos  de 
tana  para  no  ser  ofendidos,  mullitud  de  escalas  de  asalto, 
palos  largos  con  mixtos  para  incendiar,  y caxones  de  mu- 
niciones de  todos  calibres..,, Ademas  de  ios  cañones  tomados, 
sigue  el  parte  del  Sr.  Porlier  131  han  perdido  los  rebeldes 
quatro  que  se  Ies  reventaron  de  los  que  tenían  colocados  en 
los  montes,  con  los  quales  y los  que  abocaron  á las  corta® 
duras  nos  han  disparado  quinientos  trece  tiros,  contados 
con  escrupuiosidad  por  personas  de  todo  crédito.  Nues- 
tra pérdida  solo  ba  consistido  en  tres  muertos,, ..y  trece  he-^ 
ridos,  de  los  quales  soló  dos  hay  de  eonsideraeiou.’’  El  dia^ 
20  del  mismo  abril  hicieron  los  rebeldes  algunas  tentati- 
vas por  los  pueblos  de  Sinacantepee  y Tlacotepec  cercanos^ 
áTüluca,  mas  siempre  con  efecto  igual  al  que  se  ha  re- 
ferido. 

174.,  Después  dé  este*  acontecimiento  tan  ignominioso 
a la  suprema  junta  se  ha  verificado  otro  que  á la  ver- 
dad no  puedo  menos  que  llamarlo  müagímso,  título  quo’ 
ya  le  dió  ef  comandante  de  lanceros  montados  de  S. 

lol.  Gazeta  extraordinariai  del  gobierno  de  México  de  2% 
desmayo  de  1812,  núm.  233.  pág.  544. 
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Luis  Potosí,  'el  teniente  eoronel  D.  Pedro  Meneao, 
ya  relación  quiero  copiar  á la  letra.  Dice  asi : ^32 
EXMÓ.  SEN  OH. — Son  las  nueve  de  la  noche,  y acaba  delle^ 
gar  de  regreso  la  partida  de  TREINl^A  Y SEIS  LAN- 
CEROS, que  a las  ordenes  del  teniente  B.  Juan  Miota,  y 
alférez  D.  ^ntúnio  Puente  despache  esta  mcVPlténa  a Lev- 
ma  con  los  pliegos  de  F.  E. — Esta  partida  se  ha  cubier- 
to de  gloria:  a su  regreso  en  el  MONTE  DE  LAS  CRU- 
CES ha  batido  y dispersado  a otra  de  caballeria  e infantería 
insurgente  de  mas  de  C{üU,^IEJV'TOS  HOMBRES^  queman- 
dada  por  L aylson  y oíros  tres  sallo  ayer  de  Tenango  con 
orden  ejcfmesa  de  Ilayon  para  atacarme,  según  consta  de 
doenmentQS  que  se  les  han  cogido : mi  partida  a la  ida  no 
hallo  embnraa^o  alguno]  pero  a la  vuelta  hallo  esta  gran 
retmion  formada,  y puestos  en  el  camino  real  un  cañón  de 
a quatro  y un  pedrero.  d\'*o  vacilo  y ataco  de  frente  sin 
darle  lugar  mos  que  al  primer  tiro  de  cañón,  que  me  hi- 
rió dos  soldados;  pero  fue  tal  el  furor  de  los  míos,  que 
en  el  acto  se  apoderaron  de  los  dos  cañones,  haciéndoles 
mucha  mortandad,  cogiéndoles  cinco  prisioneros,  las  munU 
dones,  esmeriles,  escopetas,  lanx>as,  veinte  caballos  ensilla- 
dos, seis  muías  cargadas  con  la  ropa  y papeles  de  Layl- 
son  y otras  cosas  , dos  banderas , dos  caaeas  de  guerra 
&c.:  todo  ¡o  qiial  con  los  prisioneros  remitiré  mañana,  133 
reduciéndome  ahora  a este  sucinto  parte  para  noticia  de 
F.  E,  y admiración  de  este  SUCESO  MILAGROSO  de 
ima  partida  de  TREINTA  Y SEIS  HOMBRES  CON- 
TRA QUINIENTOS. — Bios  guarde  a F.  E.  muchos  años. 
Quaximalpa  mayo  29  de  1812. — exmó.  señor. — Pedro  Me- 

132.  Suplemento  á la  gazeta  del  gobierno  de  México  de 
30  de  mayo  de  1812.  núm.  237. 

133.  Éfectiva mente  entró  aquí  todo  esto  á las  doce  del  ¿a- 
éado  30,  siendo  testigo  de  ello  todo  México. 


ñezú-^Eccíno^  Sr,  i)írey  D.  Tranclseo  Ximer  Ven^^^as. 

175.  Pareee  que  Dios  se  ha  empeñado  en  cumplir  á 
fayop  de  las  gloriosas  armas  del  rej,  j singularmente 
en  el  eélebre  monte  de  las  cruces , por  el  que  comen» 
jarnos  á hablar  de  las  victorias  que  se  han  conseguido 
.de  ios  rebeldes,  y qiop  el  que  ,eom©  tan  señalado  ya  es 
Justo  demes  fin  k estas  noticias,  parece  digo  otra  vez,, 
^iie  Dios  ha  formado  un  grande  empeño  á instancias  de 
su  dignísima  madre  en  cumplir  Ja  magniñea  promesa 
que  -muchos  siglos  ha  hiz-o  á su  pueblo  de  Israel,  y la 
hallamos  escrita  con  caracteres  indelebles  en  el  sagra- 
do libro  del  Levítico.  ,,Ferseguireis,  decía  el  señor,  y 
eonfnndireis  á todos  vuestros  enemigos,  y ellos  caerán 
§in  fuerza  delante  de  vosotros.  Cinco  de  vuestro  exér- 
ciío  arroiiarán  á cien  contrarios,  y cielito  de  vosotros  á 
die^  mil  enemigos.  Todos  los  que  osaren  íui'bar  vuestro 
repeso,  morirán  á vuestros  pies  heridos  de  la  espa« 
da.’^  134  Pe|»o  este  ya  es  asunto  que  merece  tratarse  pop 
leparatlQ, 

■Í0APITLTLO  'XYÍI, 


ba§e  ein  a estás  noticias  con  diversas  refeexíones. 

176.  „Oi  en  verdad  defendeis  vosotros  la  Justicia  (di- 
ré yo  ahora  á los  partidario^  de  la  rebelión,  io  que  an- 
tes un  rey  electo  del  pueblo  de  Dios  á sus  obstinados 
enemigos)  haced  un  juicio  i^cto,  y no  confundáis  las 

134.  P evseqTie.mini  inimieos  vestros  coTviíent  covam  t»o-> 
bis.  Persequentur  qVINQVE  ck  vestris  CEJVTFM  ati€770s, 
CEE'TFM  de  vobis  DliCEM  MILLIJ  : cadera  úiimÍQi 
^cstri  gladio  in  consficctu  vestro.  Levit.  XXVI.  7.  8,. 

^7 
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cosasj  pues  de  continuo  obráis  la  iniquidad  en  vuestr«h 
«orazon  y vuestras  manos  amontonan  injusticias  sobre  la, 
tierra.  Enajenados  por-  un  ciego  furor,  habéis  errado 
separándoos  de  vuestros  padres,  sin  absteneros  de  hablai*’ 
falsedades  y caUimnias:  y os.  hicisteis  semejantes  á la. 
venenosa  serpiente  que  jamas,  arroja  la  ponzoña,  y al  fie- 
ro áspid  que  se  hace-  sordo,  y obstinadamente  tapa  sus 
oídos,  para  no  escuchar  el:  suave  y armonioso,  concierto, 
de  la  música.”  13S  Asi  reprendia  el  perseguido.  David  á 
los  que  le  caliiipniaban  en  presencia  de  Saúl,,  y de  la 
misma  manera  se  podrá  explicar  el  cautivo  rey  de  nues- 
tra España  antigua  contra  los  que  trastornando  todo  elí 
orden,  faltando  á los.  mas.  sagrados  juramentos,  é impo- 
niendo calumnias  al  gobierno  y á todos,  sus  ministros,, 
dicen,  que  es  justa  su  cansa,  aiorreeen  a los  que  les  die- 
ren el  ser,,  son  autores  de  violencias  y estragos  en  este 
desgraciado  país  que  parece  les  dió  cuna  para  que  lue- 
go se  hiciesen  su  ruina,,  y han,  endurecido  sus  corazo-. 
nes  no,  dexandose  vencer  de  la  poderosa  fuerza  dé  la  ver- 
dad. ¿A"!)  os  parece  homhres  ciegos  y fanáticos,  os  haré 
la  misma  pregunta,  que  el  gran  intérprete  de  las  divinas 
esenturas^  S.  Gerónimo  al  infeliz  diácono  Sabiniano,  quan- 
do  le  aplicaba  la  mayor- parte  def  salmo,  LXXII,  no  os 
parece  repito,  que  el  LV II  solo  fue  compuesto  de  vosotros'^  135 
y.  iqué  el  jovencillo  hijo  de  Isai,  si  se  quejaba  amar-. 

Ij3.  Si  V n e ■tiique  iustitiüm  ióguiinini,  recta  füdicatc  ñtii  ho- 

,mnum..htem,n  m carde  iniguitatec  operamini ; in  térra  imu- 
mnac  mmiua -veetrae  concinnant.  Alienati  sunt  Peccatores  a culua' 
errauerunt  a!,  viera,  locuti  tunt  falca.  Puror  iílh  ceeundum  úmU 
htudmem  serpentú ; sicut  aslndic  curdae,  et  obluranlh  aure, 
suas^  quae  non  exaudiet  vocem  incantaniium,,  veneñci  in^ 
cantantia  safiienter,.  Psaim.  LVII.  2.-6,  ^ 

.136.  Nonne  tibi  videtur  de  te  omnh  inte  Pcalmuc  cese  comño^. 
Situsi-  iLpist.  Citat»  ad  babinianiim  diaconum,  lapsum,  nóm.  2, 
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rgamente  contra  Abner  j los  demás  grandes  empeñados 
en  acusarlo  de  traición  contra  Saúl,  137  profetizando  ,al 
misino  tiempo  la  ioiquidad  del  eoneilio  de  Jersisaleii  y 
de  los  sacerdotes  y esciibas  .contra  el  inocentísimo  ..te* 
sus,  tenia  presente  también  vuestra  ciega  obstinación  ea 
perseguir  los  dereelios  del  joven  monarca  español  sobre 
estos  ricos  y hermosos  países  ? 

177.  ¡ Pero  lo  que  causa  mas  dolor,  y un  ministro  tléi 

evangelio  no  lo  puede  callar  mas  tiempo,  138  es  que  n® 
solo  ios  gefes  revolucionarios  son  comprendidos  en  esta 
dura  reprensión,  sino  también  i quien  lo  creyera  ? algunas 
personas  que  por  la  ilustración  de  sus  talentos,  ó por  su 
vida  ajustada  y.al  parecer  irreprensible  deberían  cumplir 
mas  exactamente  el  segundo,  quarto,  quinto  y séptimo 
mandamiento  de  la  ley  de  Píos,  son  por  el  contrario  los 
mayores  enemigos  de  la  dominación  española,  y los  que 
^deseando  echar  de  si  el  yugo  de  un  monarca  que  doscientos 
y noventa  if  un  años  ha  se  hallaha  en  la  posesión  pacifica  de 
.estas  Jlmericas,  quisieran  ahora  exterminar  de  sus  confi- 
nes á todo  el  que  haya  nacido  en  el  lado  opuesto  del  océa- 
no ! Estos,  estos  virtuosos  hipócritas,  que  fomentan  un  in- 
tolerahle  orgullo  haxo  la  hermosa  capa  de  la  humildad, 
que  aparentando  compadecerse  de  las  pérdidas  de  la  reli- 
gión en  tiempos  tan  desgraciados,  parece  no  tienen  mas 


salmo*  ^ Tomas  le  Blanc  sobre  el  argumento  de  este 

huporta  que  este  papel  no  sea  sermón^  si- 
íis  orza  . El  señor  ordenó  al  profeta  Isaías  que  no  ce- 
sara de  clamar,  y que  con  voz  alta  y sonora  como  la  de  una  tronu 

y la  malicia  de  su  Jiuehlo  ( Isai. 
m • 7 zeloso  aposto!  de  las  gentes  impone  á uno 

Que  estrecho  precepto  de 

tmhín  ^í^^^^^^dad  sino 


íí?  t.  **  ^ 


fXA'rcii'io  ciiie  referir  •poí'  todas  las  e'^sü^.  cumqm  en  secreto* 
ateoíados  x evimeiies  supuestos,  ó iiimiauieiite  exagerados 
para  quitar  a^i  el  concepto  público  é iuspiraE"  la  aversioíi 
y d^gaiecto  al'Virej,  iiiioistros,  gefes,  á todos  los  milita» 
res,  y au'i  los  mismos  sacerdotes  que  defienden  con  tesora, 


la  causa  justa  y y después  de  esto  im  hallan  liiaíeria  para, 
coiifesarse  mas  que  ima  lerC' impaciencia  con  la  rmiger,  com 
el  hljo^  o con  d criado  ; estos  que  siendo  verdaderos  par- 
tidarios de  ima  rebelión  tan  elarameiíte  opuesta  á los 
íjiiatro  preceptos  dichos,  hacen  con, su  iolquo  modo  de  pro-- 
eeder  que  se  sospeche  mal  de  otros  en  quienes  no  hay  sino 
la  sinceridad  do  una  ajustada  y sólida  virtud  ; y sin  el  me-- 
lior  escrúpulo  comiilganf  ó para  decirlo  como  nos  ¡o  dexó 


escrito  un  aposto!  sumamente  abrasado  de  la  caridad  para* 
con  el  próximo,-  sin  que  temiera  por  eso.  faltar  á ella,  133' 
se  tragan  su  juicio  y condenación  umi,  dos  y mas  veees  á la- 
gemana ; estos  repito  soiiios  ministros  mas  ensayados  pa- 
ra verlílear  las  crueles  ideas  de  Bonaparte  en  este  suelo^ 
hasta  ahora  el  mas  feliz  baxo  la,  doitiinacioii  de  ios  reyes 
de  España» . 


178.  Como  tienen  el  concepto  unos  de  virtud  y otros  el 
de  ciencia,  que  en  esta  materia  ciertamente  les  falta,  ar- 
rastran á su  opinión  casi  por  fuerza  á los  sencillos,  cuidan- 
do  en  primer  lugar  de  hacer  inútil  ei  camiiio  para  su 
enseñanza,  persuadiéndoles  que  ni  a los  predicadores  de  - 


suna doctrina,  ni  á los  mismos  obispos  de  México,  Puebla,, 
Yaliadolid,  Monierey,  Guadaiaxara  y Oaxaea,  ni  aun  al  i 
apostólico  y santo  tribunal  de  la  fe  deben  dar  ei  nienor 
ei  éilito,  ni  obedecer  sus  preeep-.os  y censuras  porque  obran - 
con  pasión.  Be  sucíde  es,  que  en  el  concepto  de  estos  hé- 
roes resta  madores  de  la  libertad  de  la  patria  ha  volado  el 


139.  L Cor.  XL  29., 
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Agrado  depósito  de  la  fe  de  las  manos  de  los  legiduios 
prelados  eelesláslieos  ? quedando  todos  ellos  sepultados 
en  im  miseralile  error ; y pasó  á las  de  Hidalgo,  Mo- 
delos , Kayon  , Terdiiseo  , Liecaga , Tapia , Cos  , Te- 
lasco,  y demás  apóstoles  infatigables  de  Ja  verdad,  fir- 
mes eoluoas  de  la  religión  en  los  dias  mas  calamitosos,  y 
destinados  por  Dios  como- el  inmortal  Latero  para  enjugar 
las  lagrimas  de  su  adigida  esposa  la  iglesia.  Y ¿quien  no 
ve  que  el  adamar  esto  es  haber  perdido  entei'amenle  el  jui- 
cio á !a  violencia  de  una  pasión  la  mas  desenfrenada  ? 

179«  La  caridad^  deesa  S.  Pablo,  todo  lo  cree  ^ esto 
es  : mientras  no  descubre  en  el  próximo  indicios  claros  de 
su  maldad,  no  se  atreve  á pensar  siniestramente  de  su 
conducía,  y tanto  mas  cuida  de  apartarse  de  la  sospecha, 
qnanto  mayor  es  la  dignidad  de  las  personas^  y de  mayor 
gravedad  la  materia  en  que  ka  de  ejercitarse  el  juicio.  Asi 
pues  creer  que  todos  ios  venerables  prelados  de  la  Améri- 
ca, y un  tribunal  digno  del  mayor  respeto  y obediencia  de 
quulquier  cristiano,  tienen  encerrada  y aps  isionada  la  ver- 
dad por  consideraciones  políticas,  ó que  los  ojos  de  todos 
ellos  son  tan  ciegos,  que  en  materias  de  tanta  importancia, 
como  es  sin  duda  la  de  declarar  en  que  acciones  y palabras 
lu^y  pecado  grave,  han  dicho  que'  lo  hiieno  es  malo,  y que  h 
malo  es  Imeno,  Wl  y por  consiguierste  ipae  á ellos  se  dirige 
en  nuestros  días  la  misma  reprensión  que  por  medio  de  im 
profeta  hacia  Dios  en  otro  íleuq)o  á los  sacerdotes  de  Is- 
rael, porque  eran  unos  centinelas  ciegos  e ignorantes,  per- 
ros mudos  que  no  se  atrevían  a ladrar,  y seguían  unicamen- 
ie  la  vanidad  de  los  sueños  que  les  servían  de  diversión  y t.42 

1.40.  I.  Cor.  XIIL  rr. 

141.  Isai.  V.  20. 

142.  Isui.  LTI.  10,  U,. 


¡el  creer  digo  todo  esto  es  faltar  a esa  misma  caruladf  cuyo 
dulce  nombre  se  halla  siempre  en  las  bocas  de  tales  iliisosi, 
y cujas  obras  están  muy  distantes  de  sus  corazones. 

180.  Por  lo  qii@  Dios  en  justo  castigo  de  tan  retín a« 
tía  hipocresía  parece  quiere  se  verifique  en  ellos  la  teiv 
rible  amenaza  que  dictó  al  mismo  Isaías  contra  su  púa- 
hlo  , enojado  sobremanera  de  que  honrándole  este  con 
sus  labios^  le  ofeodjese  á cada  paso  con  las  obras.  5,Yo, 
decía  el  sedor , traeré  la  adniii'acion  sobre  esta  gvcnte 
,con  wi  milagro  grand  e y estupendo:  Lk  sabiduría  hui- 
rá DE  sus  SABIOS,  Y EL  ENTENDIMIENTO  DE  SUS  PRU- 
DENTES qUEDARA  OFUSCADO  Y ESCONDIDO.  1^3  Asi  CStOS 

pretendidos  virtuosos  van  caminando  á una  ceguedad  tal, 
que  cometiendo  el  gravísimo  pecado  de  sembrar  discor- 
dias j aborrecimientos  contra  los  gefes  y soldados  de  la 
tropa  del  rey,  de  lo  que  indispensablemeiite  resultan  no 
uno,  sino  muchos  é irremediables  daños,  se  creen  segu- 
ros en  conciencia  í ni  les  parece  haya  cosa  alguna  que 
temer. 

181.  Pecado  gravísimo  dixe,  porque  solo  el  hombre  pe^ 
eador  s como  nos  enseña  el  Espíritu  santo,  turba  a los 
que  son  amigos,  y planta  la  enemistad  en  medio  de  los 
que  tenían  paz:  144  en  otra  parte  nos  dice  el  mismo  Dios, 
que  asi  como  faltando  la  leña  se  apaga  inmediata<- 
mente  el  fuego,  asi  también  quitado  el  SUS  URBAJO  OB  se 

43.  JEo  quod  afijiropinquat  fiofiulus  iste  ore  suo  , labiis 
suis  glorijicat  me^  cor  autem  eius  longe  est  a me^...ideo  ecce  ego 
addain  vt  admirationem  faciam  pofiulo  huic  miraculo  grandi  Se 
stupendo ; PEBIBIT  F.JVIM  SAPIEJ^TIA  A SAPIENTE 
BVS  Eirs,  ET  IJVTELLECTFS  PRVDENTIVM  EIV^ 
ABSCO^DETVP.  Isai.  XXIX.  13.  I4. 

144.  VIR  PECCATOR  turbabit  amicos^  in  medio  pacem 
fiabentium  immittet  inimkitias,  UQ,Q\i  XXVIII.  11, 


acaban  los  pleitos  y desavenencias,  145  y últimamente  que 
d hombre  de  DOS  LEXGUdS  l EL  SUSUEEJIDOM  son 
malditos  porque  desíki‘ran  la  paz.  146  Pecado,  aun  mas 
grave  todavía  que  la  detracción  y que  la  contumelia  se- 
gún decide  el  angélico,  doctor  santo  Tomas;  147  porque 
estas  dos  culpas  quitan  al  próximo  la  fama  y el  honor- 
pero  la  susurración  ó chismería,,  para  usar  del  término 
castellano,,  se  dirige  únicamente  á hacei-lo  odioso  y abor- 
veeible,  que  es  mal  de  pem-  calidad  que  el  deshonor  i,  la 
infamia.  De  donde  infiere  el  citado  maestro  de  los  teó- 
logos que  aun  quando  el  c7ifemoso  no  revele  defectos  gra- 
ves de  otra  li  otras  pegonas,  y aunque  tal  vez  refiera  de 
ellas  cosas  buenas  en  sí,  pero  que  sabe  bien  desagradan 
a aquel  con  quien  habla,  peca  también  por  el  depravado 
y torcido  fin  de  introducir  la  discordia  y enemistad.  14S, 


7vBTRjcrn  ignU  .•  ty  SVSVR.. 

140.  SrSYRRO  £T  BIRIMO  riS  malediclul  ' 

t-drbabit  ¡lacem  habentes.  Eccli  XXVIII.  15.  ' 

147.  Dicendum  quod....  fieccatum  in  ¡iroximum  tanto  est  o-ra 

mus,  guanta  fier  tfisum  mmus  nacunentum  ¡iroxima  in/ertur’" JYo 
cumentuM  ante, n tanta  nraius  est,  guanta  n, alus  est  banuZ'auad 

aíMlLVb,.  qma  sine  amicis  nullus  viuere  Patest  nt  hr,,..  * 
Philoso¡ihum  In  VIII.  Rthir  (c«u  T P«-‘et  fie,- 

Eccli  VT  \e.  a':,;  c , Pi-mc.).  Vnde  dicitur 

t,sa  ¡ua^  p:;j:z:t^  ^Zt:rarzrz:zi,^z:zz 

IfTIAM  QVfíM  COA^TVAfFí  t A/ 

2 " Voí fiuaest.  LXXIV.^  :?;: 

aiip.aiciíui  detiahert  ; in  hoc  tamen  dhfert  a detrarra-e  - 
S¿  yuu  I üoo/7^  >yÍjyiA'IV]Vr  VA''TV^  J?  n ^ va  ^ tttíi. 

XRA.ALIVM,  ETIAMISI  SPP  ÍlMP mí R^" mi 


Esto  C3  lo  que  enmncí  el  e'ean^elío  de  y á 

lo  que  eicrtíimenle  se  opone  el  decir  en  secreto  qualqule* 
ra  acción  ó palabra  que  se  lia  pereibiílo  ó escuchado^ 
y lo  que  es  mas , aJ)uJíar  y exagerar  lo  verdadero , y 
mui  asegurar  lo  falso  como  está  sucediendo  en  nuestros 
dlas^  para  infundir  desafecto  j odio  al  gobierno,  á las 
tropas,  y á los  españoles  europeos,  sin  perdonar  tampo- 
co á ios  venerables  prelados  eclesiásticos, 

182,  Pecado  en  íln  de  tan  irrcmeiluibles  y funestas  con^ 
secuencias,  qiiales  son  las  qpe  nos  anuncia  el  mismo  Es- 
píritu santo  asegurándonos  que  la  ,, malvada  lengua  del 
chismoso  incomoda  y turba  á muclios,  los  hace  caminar 
errantes  de  gente  en  gente,  destruye  las  ciudades  mas 
amuralladas  y poderosas,  mina  y echa  por  tierra  las  ca- 
sas de  los  grandes , enerva  la  fuerza  de  los  yalieiitcs^ 

jy'VM,  ET  TAMEJ\^  JP TABEAIS  MALVM  lAÍ  QVAA^ 
TVM  DISPLICET  El  CVI  DICITPR,  (Ibid.  art.  1.  ad  1.) 
.Considérense  muy  atentamente  estas  doctrinas  qye  ellas  son 
imicamente  las  seguras  en  tanta  turbación  de  ánimos  y de  opi- 
niones como  las  que  reynan  en  el  dia,  y vean  por  el  remedio 
de  sus  almas,  quando  no  les  mueva  el  interes  superior  de  obe- 
decer á Dios  por  ser  quien  es,  los  que  tan  sin  escrúpulo  ó dan 
á otros  por  verdaderas  sus  temerarias  sospechas  contra  los  pre- 
lados eclesiásticos  y corara  el  gobierno,  ó son  tan  iigeros  m ha- 
hlar,  por  no  decir  otra  cosa,  que  refieren  sin  el  menor  embarazo 
todo  lo  que  oyen,  aunque  sean  los  mayores  despropósitos  y ca- 
lu  mnias  ; porque  vamos  claros  : la  salvaguardia  que  se  usa  para 
todo  eso,  con  anteponer  el  dicen,  no  impide  el  que  ia  cosaque 
^e  reír  C P-iC  y SC  kX  desagradable.  En  esté  caso  si  se  habla  con  un 
ionio  o A?n/irtide7iíe,  jio  ohQVáUtG  el  dicen,  \o  cree  como  si  fuera 
el  evangelio ; gi  es  hombre  moderado  y detenido  en  su  juicio, 
aunque  entonces  no  lo  crea,  va  sintiendo  poco  á poco  en  su  co- 
rpzon  el  peso  de  las  razones  que  oyó,  y comienza,  .íal  vez  á su 
pesar,  á mirar  con  desafecto  a la  persona  de  quien  se  ie  habló; 
y ya  hoy  esta  palabra,  mañana  la  otra,  y al  tercero  dia  otra  con- 
suman aquel  odio  que  comenzó  insensiblemente  por  un  dicen  i 
y I que  sucede  después  mas  triste  experiencia  nos  lo  ha 

demostrado. 


quebranta  la  firmeza  y estabilidad  de  los  pueblos,  y si 
el  azote  cansa  dolor  en  el  cuerpo,  la  llaga  que  hace  la 
lengua  corrompe  y convierte  en  polvo  á los  huesos.”  149 
Vuelvan  pues  sobre  sí  los  que  se  hallaren  comprendi- 
dos en  tan  abominable  crimen,  y vivan  entendidos  que 
mientras  no  tengan  la  verdadera  caridad  que  destierra  á 
este  pernicioso  vicio,  ,,aiinque  hablen  con  las  lenguas  de 
todos  los  hombres  y de  los  ángeles;  aunque  se  hallen 
enriquecidos  con  los  dones  de  profecía,  de  ciencia,  y de 
la  inteligencia  de  los  mas  ocultos  misterios;  aunque  K>u 
fe  sea  tan  viva  que  trasladen  de  una  á otra  parte  los 
montes;  aunque  repartan  todos  sus  bienes  entre  los  po- 
bres, y mendiguen  de  puerta  en  puerta  el  diario  susten- 
to; y aunque  con  increíble  fortaleza  entreguen  sus  cuer- 
pos á las  llamas,  y se  conviertan  en  cenizas  por  la  de^ 
fensa  del  evangelio;  tiddci  de  todo  esto  les  wproTechcif  nd^ 
da  soTif  nada  ríolen,  y solo  se  hacen  semejantes  á una 
campana  que  no  sirve  mas  que  para  hacer  ruido,  y lla- 
mar la  atención  de  las  gentes.”  Bien  sabido  es  que  en 
estos  mismos  términos  se  explico  el  celosísimo  doctor 

de  las  gentes  S.  Pablo. 

183.  De  lo  dicho  hasta  ahora  parece  se  infiere  rec- 
tamente, que  se  hallan  en  el  infeli'z>  estado  de  pecado  mor- 
tal sin  distinción  alguna,  tanto  los  que  procuran  disua- 
dir la  obediencia  á los  repetidos  edictos  del  santo  oficio 
y demas  prelados,  atribuyéndoles  pasión  ciega  en  sus  man- 
damientos y censuras,  como  los  que  refieren  dichos  o lié- 

149.  Lingua  tertia  multas  commouit^  disfiersit  illot  de 
gente  in  gentem.  Ciuitates  murataa  diuituin  destruxitj  isf  domos 
magnatorum  effodit.  Vir tutes  fiofiulorum  concidit^  llf  geiites  for- 
tes dissoluit....Fiagelli  plaga  liuorem  facit  ; plaga  autem  linguae 
comminuet  ossa.  Éccli.  XXVIII.  I6.  17.  18.  21. 

150.  I.  Cor.  XIII.  1.  2.  3. 
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dios  desagradahles,  o que  lo  parezcan  ser  ^ de  un  euro- 
peo, ni  hija  dd  pais,  ó dd  americauo  al  español  ultra» 
manno,  ó del  gobierno,  ó de  qualquiera  de  sus  minis- 
tros, Luego  los  que  esto  dicen  y hacen,  sin  embaríro  de 
que  por  otra  parte  sean  irreprensibles  , no  tienen^  sino 
una  virtud  falsa;  y deberemos  afirmar  que  sus  repeti- 
das confesiones  y eomimiones  son  otros  tantos  saeriledos 
abominables,  y que  ellos  mismos,  para  darles  su  verda- 
dero nombre,  no  son  mas  que  generación  de  mxoras,  151 
sepulcros  Uanqucados,  1^2  lobos  carniceros  cubiertos  con  ' 
u piel  de  ovinas,  153  hombres  llenos  de  engaño,  de  falsedad 
y de  mentira,  154  e hijos  de  Belial,  como  la  escritura 
santa  Ilatna  á ios  que  no  quisieron  reconocer  la  domi-^^ 
nación  de  * Saúl;  155  pues  el  aposto!  Santiago  nos  enseñó 
que  el  que  falta  a un  solo  precepto  de  la  ley  de  Dios,  es 
reo  del  quebrantamiento  de  todos,  156  y según  el  maestra 
y celosísima  defensor  de  los  derechos  sagrados  de  la  ca- 
ridad fraternal,  el  evangelista  S.  Juan,  el  que  dice  que 
ama  a IJios  a*  quien  no  ve,  y no  ama  a su  próximo  a 
quien  tiene  delante  de  los  ojos,  l5r  y el  qne  afirma  que  co- 
noce  al  señor,  tj  no  guarda  toda  la  ley  divina,.  MIENTE  ^ 
y no  hay  en  el  pcxlabra  de  verdad»  158  pero  sin  sentirlo  he 
entrado  yo  en  un  campo  muy  dilatado,  y mis  débiles 
fuerzas  no  son  para  correrlo:  dexemos  á otros  el  honor 
de  combatir  en  batalla  tan  peligrosa,  y Yolvamos  ai  pri- 
mer asunto.  159 

15  í.  Luc.  III.  T.  V 

152.  Mattb.  XXIII.  27» 

153.  Ikñcl.  VIL  15. 

154.,  Actor.  XIII.  10» 

, 155.  I.  Reg.  X.  27. 

156.  lacob.  IL  10. 

157.  I.  loann.  IV.  20. 

158.  I.  loann.  II.  4. 

159.  Asi  corno  en  cumpUniiento  de  los  sagrados  deberes  dei 


1^4.  Para  hacer  un  juieio  recto  di  la  presente  re voV| 
lueion,  asi  como  David  pedia  á sus  Icalumniadores  que 
exámiiiaseii  bien  sus  dichos,  solo  pretendo  que  se  refle- 
xione maduramente  sobre  los  sucesos  hasta  aqui  referi-^ 


rr/misterio  sacerdotal,  y sin  atender  á que  mi  intento  en  este  es- 
crito 7L0  c¿/  /iredicar,  sino  dar  una  prueba  histórica  de  la  justicia 
del  rey  contra  los  rebeldes,  ó mas  bien,  una  demoi^tracion  del 
Tnaicrnal  cariño  de  la  augusta  reyna  del  cielo  en  favor  de  los  fie- 
les y obedientes  mexicanos  por  medio  de  la  santa  imagen  de  los 
remedios,  me  he  explicado  agriamente  contra  ios  afectos  á la  in- 
surreccicn,  porque  sus  lenguas  son  la  mas  cortante  espuda  que 
divide  ios  ánimos  pacíficos  y unidos  ; de  la  misma  manera  de- 
ben entender  hablo  con  ellos  en  todo  lo  dicho  algunos  oíros,  que 
lejos  de  conocer  la  refiexion  ni  la  prudencia,  y aun  tal  vez 
fioco  faltos  de  religión^  se  producen  en  términos  muy  irregulares  ' 
é indignos  de  la  boca  de  un  cristiano,  pues  se  adelantan  a en- 
volver a todos  los  naturales  del  pais  indistintamente  en  la  cau- 
sa de  los  facciosos,  y aun  se  atreven  a mirar  con  un  alto  des- 
precio a todo  el  venerable  clero  secular  y regular  por  la  cai-  , 
da  de  Ies  miserables  sacerdotes  que  han  seguido  este  partido. 
De  suerte  que  no  puede  llevar  en  paciencia  qua](}uier  america- ; 
no  sensible  ei  que  un  joven  aturdido,  que  tal  vez  no  tuviera 
valor  para  mirar  a la  cara  de  los  pierturbadorss  del  orden^  ingra— . 
to  al  beneficio  que  ahora  mismo  recibe  de  los  esforzados  hijos  , 
de^  este  suelo,  quienes  caminando  por  esas  dilatadas  regiones, 
privándose  del  sosiego  y tranquilidad  que  gozaban  en  sus  casas.. 
y en  ei  seno  de  sus  familias,  y oponiendo  innumerables  veces 
sus  heroicos  pechos  al  furor  del  enemigo,  han  salido  a buscar 
su  muerte  para  defender  con  ella  los  derechos  del  rey  de  Es-, 
paña,  y la  vida  de  los  españoles  de  ultramar  que  habitan  en- 
tre nosotros ; no  se  puede  llevar  en  paciencia  repito  ci  oue  un 
hombre  ingrato  a este  beneficio,  sobre  la  mesa  de  un  cié  co-. 
rno  ele  un  tribunal  supremo  decrete  muertes  y estragos  contra., 
todo  el  que  haya  tenido  su  cuna  del  lado  de  acade  los  maves^ 
juzgando  por  caso  imposible  el  que  entre  estos  haya  uno  solo 
que  por  todas  partes  sea  bueno.  Y si  tal  extremo  de  pasión  no. 
es  tolerable , ¿ como  podra  la  religión  mirar  con  indiferencia 
esa.  hlat'fimia^  porque  no  merece  otro  nombre,  con  la  que  acri-* 
minanco  a todo  el  estado  eclesiástico  por  el  delito  enorniisimo . 
de  una  pequeña  parte  de  el,  no  tienen  algunos  el  nmiior  em-... 
barazo  para  decir,  privada  ó publicamente,  ejue  mientras  no  se 
acabe  con  el  regimiento  de  la  corona,  no  se  desterrara  la 
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dos;  y tercera  vez  digo  que  no  ^ábíó  ^eon  quienes  ten^ 
gan  el  eoraxon""  obstinado.  Ahora  bien:  Unas  pérdidas 
tan  considerables  por  la  parte  de  ios  facciosos,  y tan 
cortas  por  la  del  gobierno  español;  esas  grandes  reunió- 


rebelión  ? ¿ Que  es  esto  ? ¿ Hemos  perdido  la  fe?  ¿No  sabemos 
que  ei  sacerdocio  es  santx)  porque  su  autor  es  el  origen  de  la 
santidad,  es  santo  porque  su  {iri  es  la  santidad  de  nuestras  cos- 
tumbres, es  santo  \iOT  los  medios  de  que  usa  para  conseguir  es- 
te objeto,  quales  son  los  sacramentos,  es  santo  porque  la  doctrina 
a que  se  ajusta  es  únicamente  la  del  evangelio,  es  santo  porque 
da  la  santidad  a los  pecadores  y la  aumenta  en  las  personas  jus- 
tas, y es  santo  porque  se  dirige  a unirnos  a todos  por  caridad,  y 
después  estrecharnos  al  mismo  Dios  con  los  firmes  lazos  del 
amor  y bienaventuranza  eterna?  \ Aeabese  con  el  regimiento  de  Id 
corona  ! Pues  acábese  también  la  religión  cristiana,  huya  de  es- 
tos paises  el  precioso  depósito  de  la  fe,  quedense  todos  en  las 
tinieblas  del  gentilismo,  ó del  ateísmo  que  parece  es  el  que  reyna- 
en  el  dia,  y para  decirlo  de  una  vez,  abrase  el  infierno,  y reciba’ 
a tantos  que  morirán  sin  que  haya  un  sacerdote  que  rompa  las 
cadenas  con  que  el  demonio  aprisiona  a los  pecadores,  y ciérren- 
se para  siempre  las  puertas  del  cielo,  pues  no  habra  un  minis- 
tro del  señor  que  dispensando  en  la  tierra  los  tesoros  de  la  infi- 
mta  misericordia,  perdone  a los  hombres  sus  culpas , y con 
mano  franca  les  aplique  los  trabajos  y la  muerte  del  que  en 
su  cuerpo  llevó  sobre  la  cruz  nuestras  iniquidades.  Si;  acábese 
con  el  estado  eclesiástico , y no  habrá,  quien  enseñe  la  verdad 
que  solo  se  contiene  en  las  santas  escrituras,  pues  a los  sa- 
cerdotes por  derecho  divino  les  pertenece  exclusivamente  el 
explicarlas:  no  habra  padres  que  extiendan  sus  amorosos  bra-"" 
zos  sobre  el  cuello  de  tantos  pródigos,  que  todos  los  dias  os- 
tigados  ya  de  su  conducta  licenciosa,  vienen  a echarse  a los 
pies  de  quienes  saben  los  recibirán  con  benignidad  y dulzura: 
no  habra  jueces  sabios  y discretos,  que  absuelvan  a los  mise- 
rables reos  de  sus  gravísimos  pecados,  imponiéndoles  satisfac- 
ciones acomodadas  a sus  diversas  calidades  y condiciones:  no 
habra  médicos  expertos  que  sepan  discernir  de  lepras,  y apli- 
quen los  remedios  necesarios  para  sanar  de  las  enfermedades 
mortales  que  causan  en  el  alma  los  pecados:  no  habra  quien  aliente 
al  desmayado,  quien  haga  trabajar  al  perezoso,  quien  consuele 
al  afligido,  quien  de  consejo  al  ignorante,  quien  ensanche  el  co- 
razón del  turbado,  ni  quien  reciba  los  últimos  suspiros  del  tris- 
te,y angustiado  moribundo  ; no  habra  en  fin  quien  con  unas  cor* 
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nes,  llamadas  abusivamente . exercífos,  de  setenta,  de 
ochenta,  y de  cien  mil  hombres,  desbaratadas  casi  en 
un  soplo  por  solos  quatro  o cinco  mil;  esos  apurados  es- 
fuerzos de  la  malicia  vanamente  practicados,  esas  for- 

tas  palabras  haga  baxar  todo  el  cielo  a la  tierra,  quien  negocie 
entre  Dios  y los  hombres  la  reconciliación  y la  paz,  quien  se 
haga  obedecer  de  las  mismas  potestades  del  infierno,  quien  hien- 
da por  el  medio  al  solo  eco  de  su  voz  a los  orgullosos  y empi- 
nados cedros,  quien  allane  la  aspereza  de  los  montes  y colinas, 
quien  eleve  ia  humilde  situación  de  los  valles,  ni  quien  dispon- 
ga ios  caminos  para  que  el  Dios  de  la  gloria  haga  su  asiento 
y morada  en  nuestras  almas.  Y si  porque  ha  habido  unos  quan- 
tos  sacerdotes,  que  abusando  de  esta  divina  potestad  se  transfor- 
maron en  ministros  del  demonio,  sembrando  los  odios,  la  dis- 
cordia, el  pecado  y la  rebelión,  se  ha  de  acabar  generalmente 
con  todos  los  del  mismo  carácter,  y ha  de  mirarse  con  tan  es- 
candaloso vilipendio  al  estado  eclesiástico  sin  respeto  a la  santi- 
dad de  el,  y sin  consideración  a la  dignidad  y relevantes  mé- 
ritos de  muchos  otros,  que  a costa  de  fatigas  en  su  penoso, 
ministerio  han  acreditado  en  todo  este  continente  su  firme  ad- 
hesión ala  causa  justa,  y un  celo  infatigable  en  la  pacificación 
de  los  pueblosi  desprecíese  también  a todo  el  colegio  apostó- 
lico; pues  si  Pedro,  Pablo,  Andrés,  Santiago  , Juan  y los  de- 
mas establecieron  la  fe,  y plantaron  la  religión  del  crucificado 
hasta  dar  sus  preciosas  vidas  en  defensa  de  las  verdades  que 
anunciaban  ; entre  ellos  hubo  un  Judas  , que  escogido  por  el 
mismo  CRISTO  para  que  fuese  su  cooperador  en  la  grande 
obra  de  la  santificación  de  las  almas,  ingrato  a este  beneficio 
cometió  el  horroroso  crimen  de  vender  y entregar  a la  muer- 
te, al  que  baxó  del  cielo  para  dar  a todos  los  hombres  la  vi- 
da. Desprecíese  la  respetable  compañía  de  los  siete  diáconos 
primeros,  que  llenos  dcl  Espíritu  santo  fueron  destinados  por 
los  apóstoles  al  ministerio  de  socorrer  las  necesidades  de  los 
fieles;  porque  si  Este  van  confundió  con  sus  palabras  a todo  el 
concilio  perverso  de  Jerusalen,  y gustó  el  primero  entre  to- 
dos los  mártires  el  cáliz  amargo  de  la  pasión  del  redentor  ; 
si  Felipe  instruyendo  al  vasallo  de  la  reyna  de  Etiopia,  Iq 
sacó  de  las  tinieblas  del  gentilismo  conquistándolo  para  lá 
gracia ; diácono  era  también  y compañero  de  ellos  e¿  imfiu—^ 
ro  y luxurioso  JSÍicolao , que  precipitándose  de  la  altura  de 
su  dignidad  hasta  el  profundo  abismo  de  la  miseria  huma-, 
na,  dogmatizó  en  aquellos  mismos  tiempos  contra  la  santa  doc-^ 
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DÚdíibles  baterías  vent'idas  en  corios  momentos,  esa  raul- 
tjíiid  de  cagones  perdidos^  esas  balas  sin  eíeeto,  esas 
zanjas  tan  íniitiies,  esos  empinados  cerros  felizmente 
asalladcs^  esas  profíindas  barrancas  allanadas  con  cadá- 


trina  dcl  evangelio.  Subamos  por  ultimo  al  cielo  mismo,  y ar- 
rojemos á las  lóbregas  cavernas  subterráneas  á todos  los  bellísi- 
mos espirltvis  angélicos  sin  excepción  alguna;  pues  si  P/íigucl  y 
todos  ios  que  habitan  hoy  la  santa  ciudad  de  Sion,  supieron  con- 
servar la  alteza  de  su  principado  por  un  humilde  reconcciniierito  al 
supremo  hacedor,  que  acribaba  de  darles  graeiosamente  un  ser 
tan  noble,  clistinguido  y perfecto  ; en  el  rnisnlo  iuga.r  y de  la 
propia  naturaleza  que  ellos  hubo  un  ángel  soberbio^  que  arras- 
trando como  por  fuerza  k su  opinión  á la  tercera  parte  de  hiS 
estrellas,  intento  ser  feliz  perpetuamente  sin  la  ayuda  necesaria 
ele  su  criador,  se  levanto  contra  el  altísimo,  y con  intolerable  or- 
gullo quiso  colocar  su  silla  al  lado  del  septentrión  y sobre  el 
monte  del  testamento,  para  hacerse  semejante  ai  que  descansa 
sobre  el  trono  incorruptible  de  la  gloria.  ; £L  regimiento  de  la 
coional  Y „¿que  otra  cosa  pretenden,  diré  yo  ahora  lo  que  el 
gran  doctor  de  la  iglesia  S.  Agustín  arreb-Uado  del  mas  justo 
celo  preguntaba  en  ocasión  semejante,  que  otra  cosa  pretenden 
los  Cjue  asi  blasfeman  contra  el  sacerdocio,  sino  ei  creer,  por- 
fiar y publicar  á la  noticia  de  quantos  los  oyen,  que  si  se  ha  des- 
cubierto como  reo  de  crímenes  gravisimos  á algún  obispo,  o clé- 
rigo, o religioso,  o monja,  © quaiquiera  otro  que  haga  profesión 
de  virtud,  todos  ios  de  aquel  estado  son  igualmente  malos,  aun- 
que esto  no  haya  podido  conocerse?  ¿ Puede  h.fner  mayor  injus- 
ticia? Ellos  sin  embargo  de  que  saben  con  certidumbre  que  algu- 
nas mugeres  casadas  violan  la  fe  jurada  a sus  maridos  (y  no  son 
pocas  las  que  asi  lo  hacen),  ni  ecliaii  de  casa  a sus  propias  con- 
sortes, ni  acusan  de  adulterio  a las  madres  quS  los  concibieron. 
Pero  lo  mismo  es  que  de  una  ú otra  persona  consagrada  a Dios 
se  esparza  algún  rumor,  o aparezca  sin  la  menor  duda  que  ha 
caído  en  el  abismo  de  la  fragilidad  propia  de  un  hijo  de  Adán, 
que  en  el  momento  instan,  solicitan  y pretenden  que  todos  los 
que  le  igualan  en  ía  proíesion,  son  comprendidos  también  en 
la  maldad.”  ( Ad  quid  enim  aliad  ssdent  isti^  quid  aiiud  captante 
7iisi  ’vt  quisquís  e/2Ísco/ius^  vel  clericus-,  vel  monachus^  vel  san^ 
ctimonialis  ceciderit^  ornnes  tales  esse  credant-,  iactent^  contendant^ 
sed  non  omnes  posse  inanlfestari  ? Et  lamen  etiani  ipsi.¡  cum  alig 
qua  maritata  inuenitur  adultérala^  nec  proiicivnt  vxores  svas-. 
3ÍEC  ACCYSANT  MATRES  SVAS.  Cum  uutein  de  üliquibm  qui  san* 


Teres,  y tañía  diversidad  de  circunstancias  las  mas  fu- 
nestas para  los  enemigos,  y tan  ventajosas  á la  eausa 


ctum  nomen  t^rojit entur ^ aliquid  crimims  ~vel  faht  sonuerít^  Del 
vei'i  fiatuerit^  instant,  satagvnt,  ambivnt  vt  de  ojinhivs'^ 
Hoc  GREDA  1 VE.»  S.  Au,^»  cpist.  OX-X-XVlI.  aci  clcr.  & pop*  h^P" 
pon.)  ¡ Que  dolor  tan  amargo  para  ios  virtuosos  individuos  do 
un  estado  tan  santo,  el  ver  por  una  parte  ios  horrores  causados 
en  este  hermoso  pais  por  un  mal  sacerdote,  y tener  que  escu- 
cbai  poi  otra  esa  proscripción  la  mas  sacrilega,  fulminada  por 
las  nocas  de  unos  hombres  tan  faltos  de  religiosos  principios,  y 
a %‘Á  que  ellos  no^  pueden  corresponder  sino  con  emplear  une— 
vamente  su  trabajo  en  favor  de  los  mismos  que  desean  acabar 
con  el  sacerdocio,  quedándoles  solo  el  arbitrio  de  derramar 
abundantes  lagpmas  en  el  oculto  rincón  de  sus  habitaciones  pa- 
ra pedir  al  señor  no  tome  venganza  de  quienes  asi  ios  abor- 
recen i Proscríbase,  porque  muy  justo  es,  la  memoria,  y aeabese 
con  las^  Jiersonas  de  Morclos,  Verdusco,  Tapia,  Sánchez,  Correa, 
Cos,  l clüsco,  y con  las  de  los  demas  que  tuvieren  parte  activa  en 
esta  revolución,  pues  que  el  estado  eclesiástico  a ninguno  de  los 
que  lo  componen  servirá  jamys  de  pretexto,  para  causar  iinnune- 
mente  la  devastación  de  las  ciudades  y provincias,  acaudiliaV  re- 
belones contra  el  legitimo  soberano,  robar  y asesinar  a quienes 
Din^ ian  peijuicio  causaoaii,  ni  .menos  a.traer  sobre  un  revno  en- 
tero  los  males  tan  abominables,  de  que  ha  ¡legado  a sentirse  alli- 
gida  la  misma  religión  santa,  con  el  desprecio  que  han  hecho  los 
saceroctes  rebeldes  de  los  mandamientos  y terribles  censuras  de 
U ig.esia.  ítí  estado  eclesiástico  nada  ha  perdido  por  los  delitos 
atroces  de  tinos  quantos  particulares;  e]  es  el  primero  cue  !cs 
reprueba  y condena,  y desea  vivamente  arrojar  de  si  unos ‘miem- 
bros tan  podridos,  cuyo  cáncer  va  contaminando  al  resto  de  los 
helos,  y por  lo  mismo  es  necesario  que  se  corten  y dividan  pa- 
ra conservar  ileso  a todo  el  cuerpo.  Acábese  pues  con  ellos, 
pero  te.igíthc  lespeto  y miramiento  ai  común,  do  los  sa.cerdotes, 
ios  quajes  no  deben  ser  tan  fácilmente  envueltos  en  la  execra- 
ción y non  or  que  solo  merecen  estos  faccionarios.  De  aqui  íam- 
yei.  te  inners  que  si  ios  partidarios  secretos  de  la  rebelión,  con- 
tra  quienes  declamé  arriba,  pecan  gravisimamente  no  solo  en 
1 ev..r  aceluute  sus  injustas  pretensiones,  sino  tal  vez  mucho 
nias^  en  i.i'uer  y llevar  c.f¿síae.s,  los  quales  producen  odios  y dis- 
cordias mtermmabies  ; ios.  que  tan  fácilmente  se  explican  contra 
ociO  Mi,icricui.o  y a,u„eidote  sui  distinción  alguna,  se  encuentran 
en  fci  nnsmo  Cuso,  pues  quieren  hacer  dignos  de  odio  a los  hi-' 
JOS  ue  este  suelo,  y u]  venerable  estado  eclesiastíco,  al  q^tic  debie- 
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del  rcT,  jqué  nos  intentan  persuadir?  Ellas,  como  el 
gran  doctor  de  la  iglesia  S.  Agustín  argüía  en  otro 

ran  mirar  y honrar  como  al  primer  defensor  de  la  verdad  en 
circunstancias  tan  criticas  como  las  presentes.  Y asi^  entenderán 
estos  de  quienes  ahora  hablo,  que  el  referir,  o en  publico  o eit. 
Tecrrtc  (esta  última  es  la  peor  calidad  del  chisme  , sus  sospechas 
sobre  la  conducta  de  otras  personas  en  orden  a la  insurrección, 
V el  usar  de  esas  palabras  que  tiznan  al  sacercocio,  y le  hacen  a 
ío  menos  sumamente  ridiculo,  es  también  un  mal  muy 

y de  irremediables  conucu, indas  ellos  en  lomentai  s^. 

Lblillas  que  necesariamente  producen  la  discordia.  Asi  pues  lo- 
do  lo  dicho  arriba  contra  los  dnsmosos  que  tiene  de  su  parte  la 
rebelión,  debe  aplicarse  con  la  proporción  debida  a los  cAíamo- 
«a  contrarios  ; porque  si  aquello  es  malo  por^  su 

losamente  ha  de  serio  también  esto.  Peto  a "®.’' JíJ  _ nrimeros 
do  mi  animo  reprender  a nadie  en  particular  m de  los  pnmeios- 

ni  de  los  segundos,  y solo  diré  que 

„ A todos  y a ninguno 
mis  advertencias  tocan  : 
qvtien  las  siente,  se  culpa  ; 
el  que  no,  que  las  oiga. 


Y pues  no  vituperau 
señaladas  personas^ 
quien  haga  aplicaciones 
con  su  pan  se  lo  coma.’* 


^ Iriarte  Fab.  I.) 


Se  entenderá  igualmente  que  no  solo  es  contra  mi  interrto, 

sino  también  contra  los  repetidos  y muy 

de  la  caridad  fraternal  {Matth.  VII.  1.  2.  Luc.  ' ' 

VTT  24.  Rom.  II.  1.  3,  Ibid.  XIV.  3.  4,  10.  13.  /.  o . - • 

nh  TV  13  Ibid  V 9.),  el  que  sirva  a qualquiera  este  papel  pa- 
fiuir  íoi  su  cL^^  a'dcterminadis  personas  ; y cometerá 
;Vpefrdo"mas  o menos  grave  según  la  calidad  f 
sea  él  que  fuere  quien  asi  lo  haga  respecto  de  los 
contrario-  pues  al  gobierno  toca  privativamente  el  proceder  p 
sosnechasertiempos  tan  dudosos  como  todos  lo  saben.  ¡ Oxala 
3Lra  yo  Lparar  a los  unos,  sin  que  me  quedase  aun  el  mas 
LÍSe  3zclado  con  los  otros ! Entonces  dividiría  en 
Is  pedazos  este  mi  escrito,  y a cada  qual  de  ambas 
ria  la  que  le  corresponde,  para  que  su  contiaua  n 
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tiempo  sobre  los  'milagros  de  Jesucristo,  tienen  una 

^'■ana,  pueril  y ridicula  complacencia  de  ver  humillada  a la  de- 
lincuente. Mas  ya  que  esto  no  lo  pueda  conseguir,  por  las  en- 
trañas de  JESUCRISTO  pido  a todos  conviertan  el  tribunal  de  sus 
juicios  contra  si  mismos  y dexen  intacta  la  fama  de  qualquiera 
de  sus  próximos.  El  que  se  persuada  que  tengo  razón,  exami- 
ne su  propia  conciencia,  y vea  como  se  ha  portado  en  este  tiem- 
po : si  se  halla  libre  de  lo  que  reprendo,  dele  al  señor  las  mas 
repetidas  gracias  porque  se  ha  dignado  preservarlo  de  tan  gran- 
de mal  ; si  se  encuentra  culpado,  deteste  su  crimen  y enmiénde- 
lo, sin  pasar  a reformar  pecados  ágenos,  pues  en  ei  caso  de  que 
sepa  algo  de  ©tro,  esta  obligado  en  conciencia  a denunciarlo  ante 
juez  legitimo,  y eche  un  sello  a sus  labios  para  no  referir  ni  lo 
que  supo,  ni  lo  que  ha  hecho,  y asi  se  desterrara  la  discordia. 
Si  hay  alguno  que  me  reprenda  porque  hablo  con  esta  li- 
bertad, viva  entendido  que  lo  amo  sinceramente  , y sea  el 
que  fuere  de  qualquiera  de  las  dos  partes  entre  si  contrarias 
crea  que  me  lleva  toda  la  atención  , de  suerte  que  este 
amor  rae  ha  puesto  la  pluma  en  la  mano,  y el  ha  sido  la 
causa  de  que  tomase  yo  sobre  mi  este  trabajo,  pues  quise  ver 
por  el  honor  de  la  religión  que  tanto  padece  en  nuestros  dias,  y 
por  el  bien  y felicidad  de  los  naturales  de  ambos  mundos.  Si ; 
deseo  en  todos  el  mas  exacto  cumpiimiento  de  la  ley  del  evein- 
geiio  que  es  ley  de;  amor  y caridad^  y me  veo  precisado  á derra- 
mar lagrimas  jas  mas  amargas  quando  la  paz  dei  buen  corazón  y 
de  la  conciencia  quieta  ha  sido  desterrada  de  entre  los  hombres. 
Amo  al  español  antiguo^  porque  es  mi  padre ; y me  duele  sobre- 
manera que  algunos  de  mis  hermanos  se  le  hayan  opuesto  y 
rebelado.  Amo  a todo  americano  porque  es  natural  del  pais  don- 
de yo  he  nacido,  y no  puedo  ver  con  indiferencia  que  al  común 
de  ellos  se  atribuya  una  mancha  que  han  procurado  lavar  con  la 
sangre  mas  preciosa  de  sus  venas.  Solo  aborrezco  la  independen- 
cia de  estos  dominios  respecto  de  la  antigua  España,  el  odio  del 
americano  al  europeo,  y el  desprecio  que  haga  el  europeo  del 
americano,  y sobre  todo  me  hieren  en  lo  mas  vivo  del  corazón 
ias  sátiras  y expresiones  nada  religiosas  contra  el  respetable 
eclesiástico.  No  habra  alguno  de  sano  juicio  que  me  vitupere 
por  estos  sentimientos ; pues  si  Dios  por  solo  un  efecto  de  su 
gran  bondad  los  conserva  en  mi  pecho  hasta  el  momento  de  mi 
muerte,  con  ellos  espero  ser  Jiel  al  mi^mo  Dios  que  se  ha  dignado 
inspirármelos,  a la  religión  cristiana  que  me  los  dicta,  al  sacer- 
docio^ cuyo  ministerio  me  impone  la  estrecha  obligación  de  co- 
municaríos  a todos  mis  próximos,  al  rey^  cuyo  vasaUage  guste- 
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lengua  aim  mas  elocíicnte  que  todo  el  discurso  de  un  sa- 
i)]  i me  orador,*  160  y goio  necesitamos  de  aplicar  cen  aten- 
iuiestros  oídos,  para  penetrar  la  eficacia  ilc  estas 
voces. 

1S5«,  Desde  luego  q-iLe-  no  nos  dicen  otra  cosa-,  sino- 
que  Dios  por  un  efecto  especial  de  su  gran  niisericor»' 
dia,  é instado  de  los  poderosos  ruegos  de  su  santa  y dig- 
na madre,  lia  querido  tomar  personalmente  la  venganza 
de  todos  los  enemigos  del  rey  do  España,  híteiendase  el 
mismo  mpitan  genevíd  de  nuestras  victoriosas  armas;  por 
lo  que  será  la  temeridad  mas  ciega  el  oponers^e  á ellas 
y resistirlas  con  tanta  obstinación,,  porque  esto  sería  I© 
mismo  que  pretender  batirse  con  el  señor  omjiiimtcnte^ 
y frustrar  la  voluntad  del  altísimo,  lo  que  Jamas  podrán 
consegiiiro  161  Con  estas  mismas  palabras  habló  el  piado* 
so  rey  de  Judá,  Abias,  persuadiendo  á su  enemigo  Jero- 
boan  moiiarea  de  Israel  á que  desistiese  de  la  batalla 
que  le  presentaba,*  y por  no  haber  sido  este  dócil  á la- 
samente reconozco,  al  esfiañ'ol  euro/ieo  d‘e  quien  he  recibido  el 
ser,  y al  americano  a quien  veo  como  a hijo  querido  de  mi  pro- 
pia madre,  y por  esto  digno  de  mi  amor.  Y quando  alguno  se 
empeñe  en  reprobar  esta  mi  conducta,  y juzgue  voy  apartado  del 
verdadero  camino  de  la  razón  y del  evangelio,  le  suplico  humil- 
demente que  si  es.  cristiano  y desea  salvarse,  no  hable  mal  de 
mi,  ni  me  haga  odioso  para  con  otros  zahiriéndome  con  dichos  y 
satirillas  picantes,  qDorque  a donde  iré?  ó ¿a  que  parte  me  vol- 
vere, siendo  el  objeto  de  la  irrisión  y escarnio  de  quantos  me 
conozcan?  Conténtese  pues  quaiquiera  que  sea  el  que  asi  pien- 
se, con  entregar  a las  ííamas  este  mi  folleto,  o dividalo  en  me- 
nudos pedazos;  y no  haga  mas  memoria  de  su  autor,  que  para 
pedir  al  dador  de  todos  los  bienes  y liberalisimo  padre  de  las  lu- 
ces me  abra  los  ojos,  y con  su  poderosa  diestra  me  saque  del 
abismo  de  mis  errores  é ignorancias. 

160.  Tractat.  XXIV.  in  loann.  núm.  1; 

161.  Erg'o  in  exercitu  nostro  nvx  devs  est  : Jzlii  Israel 
nolite  pugnare  contra  Dominum  Deum  patrum  vestr^ruin^  (juíOk. 
non  líobis  expedita  II.  Paral.  XIII.  12. 


ro^  de  Abias,  sisfríó  la  ignominia  de  ver  tendidos  en 
el  campo  (jmnienfos  mU  cadáveres  de  los  de  su  exérci» 
íoj,  poaicndose  en  la  mas  vergonzosa  faga  los  trescíen^ 
tos  mil  restantes^  per-dló  TOTielias  de  sus  ciudades  'Con  to- 
das  las  penteíieiieias  'de  'ellas,  iii  pudo  y a-j  añade  la  'san- 
ta escritura,  prevalecer  contra  Abias  niíeatras  este  vi- 
vió, sin  embargo  de  í]ue  para  desíruirlo  en  esta  acción 
tan  sangrienta,  inesperadamente  atacó  al  rey  de  Jiidá 
por  ia  espalda.  Aease  todo  el  capitulo  XIII  del  segundo 
libro  del  PaTalipomenon,  y alli  se  advertiráii  circuns- 
tancias aun  menos  notables  que  las  que  aliora  se  nos 
.ofrecen  á la  vista;  porque  discurramos  -asi: 

136.  Aun  quando  los  rebeldes  se  supoíigari  faltos  de 
Insírueeion  y disciplina  militar  que  pudiera  asegurarles 
la  victoria,  soja  su  multitud  se  la  deberla  afianzar,  y 
■á  costa  del  sacriiicío  de  qiüncc  o veinte  mil  d.e  ellos,  en 
quienes  se  exereitara  la  pequeña  fuerza  de  nuestras  tro- 
pas, los  cincuenta^  sesenta^  n ochenta  mil  restantes  podriait 
-con  una  total  seguridad,  y sin  mas  armas  que  sus  ma- 
nos, cuerpos  y caballos,  aTroliar  y destruir  á qiiatro  mil 
hombres  que  se  les  lian  opuesto.  Y ¿lo  han  hecho  asil 
Al  conti'ario  ha  sucedido;  solos  ocliGclentos  solílados  en  el 
monte  de  las  cruces  detuvieron  ei  paso  á ochenia  mih 
menos  de  quatro  mil  desbarataron  en  Acúleo  k qnmenla, 
mil  facciosos:  qimtiro  mil  y qumkjítos  a sétenia  mil  eii 
Guanaxuato  y á ciento  y tres  mil  en  Calderón:  y por  ul- 
timo TRECXTA  Y SEIS  LANCEEOS  con  muy  pocas 
armas  á QUINIENTOS  hombres  defeiitlidos  por  un  ca- 
ñón y un  pedrero  en"  el  mismo  monte  que  fue  el  cam- 
po de  la  acción  primera,  sin  que  hubiese  muerto  uno 
siquiera  de  los  treinta  y seis,  ni  mas  que  dos  de  ellos 
heridos.  Si  el  rey  de  Judá  pues  con  quatrocientos  mil 
combatientes  derrotó  al  de  Israel  que  llevaba  ochocmi^ 
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tos  müi  j asi  verificó  el  Dios  de  las  batallas  el  diclio 
de  Abias,  qimíido  aseguró  que  el  señor  por  si  mismo 
exercia  el  cargo  de  capitaíi  general  aquellas  tropas 
de  su  mando,  compárense  las  proporciones,  y vease  si 
qualrockiitos  mil  respecto  de  ochocientos  mil  se  hallan 
en  el  mismo  grado  que  ocliocíeníos  con  ochenta  mil,  trein- 
ta y seis  hombres  con  quinientos,  y quatro  millares  y me- 
dio coa  ciento  y mas  de  tres.  162 

187.  Ha  faltado  á los  rebeldes  el  valor;  no  hay  du- 
da: mas  esto  es  contra  el  carácter  del  noble  y generoso 
americano.  Es  una  injuria  que  no  debe  tolerarse  la  de 
asegurar  que  los  naturales  de  este^  país  son  floxos  y co- 
bardesf  porque  ¿quienes  han  ganado  tan  l)rillantes  accio- 
nes? ¿Quienes  han  atropellado  los  mayores  inconvenien- 
tes y peligros?  ¿Quienes  han  acometido  como  leones  á 
los  perturbadores  de  la  tranquilidad?  ¿Quienes  han  sa- 
bido esgrimir  la  espada  en  defensa  de  los^  sagrados  de- 
rechos del  rey?  ¿Quienes  son  por  ultimo  los  que  no  de- 
xandose  intimidar  por  el  exorbitante  número  de  enemi- 
gos, sin  acobardarse  por  la  multitud  de  armas  y bate- 
rías, han  despreciado  los  mas  vivos  fuegos,  y con  la  ma- 
yor serenidad  é impavidez  vieron  el  horroroso  semblante  de 
la  muirte  que  á cada  pasóse  Ies  presentaba  ? Los  inmor- 
tales lieroes  hiios  de  este  suelo  afortunado:  y aunque  han 
entrado  a la  parte  de  esta  gloria  un  competente  número 

162.  En  el  primer  número  la  proporción  es  de  u?i  cincuenta, 
en  el  scgmi'.lo  dcl  tino,  en  eí  tercero  del  siete  y un  quinto,  y en 
el  quai'to  del  quatro  y un  tercio  por  ciento;  y es  io  mismo  que 
decir,  para,  que  me  entiendan  los  mas  ignorantes,  que  a cada 
cien  rebeldes  vencieron  en  el  monte  de'  las  emees  ia  primera 
vez  un  solo  soldado  dei  rey,  y en  la  segunda . á/cíc,  y en  Caíderoa 
quatro,  io  que  es  rancho  mas  prodigioso  corno  lo  conocerá  quai- 
quiera,  que  el  que  tincuenta  hombres  dcsbaruloii  u.  ciento  que  es 
ei  caso  referido  en  la  divina  escritura. 


cielos  nacidos  en  la  aníigiia  España’;  la  liistoria  de  la  ac- 
tual revolución  que  publique  los  ilustres  nombres  de  vene- 

cas,  CALLEJA,  ORTEGA,  CRUZ,  IXON,  GARCIA  CONDE,  LLA- 
NO, TRUxiLLo,  Y CASTILLO  BüSTAMANTE,  dií‘á  también  á 
todo  el  orbe  que  iberri,  ovíedo,  aioncad  v*  sotaüriya, 
iTuiiviDE,  ARMiJo,  ZARZOSA,  MENEzo  ij  miidiGS  otros  ata- 
caron plazas,  asaltai'on  montes,  vadearon  rios,  eaminaroii 
por  barrancas,  disiparon  eoxambres  de  ene^dg-os,  j casti- 
garon dignamente  la  perfidia  de  sus  compatriotas  rebeldes. 

188.  Conque  si  esas  gavillas  tumuituaíias  á pesar  de 
su  excesivo  número  lian  buido  con  precipitación  de  Ja  vis- 
ta de  nuestros  valientes  soldados,  no  quedándoles  mas  que 
. el  terror,  la  vergüenza  y la  ignominia  ; no  tuvieron  para  ello 
otra  causa  que  la  injusticia  y harharidad  de  sus  pi’oyeetos. 
Luego  Dios  en  cuja  mano  están  los  corazones  de  los  bom- 
bres,  se  ba  declarado  abiertamente  contra  la  causa  de  los  fac- 
ciosos, infundiendo  en  los  ánimos  de  estos  el  miedo,  el  pavor, 
j la  mas  vil  cobardía.  Luego  María  santísima  nuestra  señora, 
lej  os  de  auxiliar  los  crueles  designios  de  la  rebelión  por 
. medio  de  su  imagen  guadalupana,  de  la  que  con  tan  sacri- 
lego atrevimiento  se  liü  abusado  en  nuestros  dias,  ba  pro- 
tegido constantemente  las  gloriosas  armas  del  rej,  j es 
acreedoi  a con  toda  justicia  á que  se  le  rindan  las  mas  sin- 
ceras gracias  por  tan  repetidos  j maravillosos  triunfos. 
Luego  ella  finalmente  ha  sido  la  capitana  general  en 
todas  estas  brilla ules  acciones,  encomendada  de  este  cargo 
por  toda  la  Trinidad  migiista,-  según  diximos  antes  163  en- 
señados por  la  doctrina  de  S.  Alberto. 

189.  Este  era  el  asunto  que  prometí  demostrar;  164  no 
se  si  lo  habré  desempeñado.  Mas  como  baj  algunos  obsíi- 
#. 

163.  Cap.  III.  núm.  45. 

164.  Introd.  núm.  2. 


nruloB  á c|íiieiics  lie  protesíatlo  qiic  no  IiaWaba  hasta 
tiempo  es  ja  de  dirií^ir  tambicii  á ellos  mis  palabras,  pues 
se  erapeñ-aa  en  Kegírr  los  hechos  de  la -presen-te  historia.  De 
^cstos  los  iiRO-s  han -risío  por  sus  misnios  ojo-s  la  -verdad  de 
ífpiaiiío  lie  reterido  I pero  conis  sn  iníerito  es  ooníinuar  la 
■g-edieion,  han  ilegacfe  4 -esta  ckidad  preseutando  á ios  sen- 
-'cd'Hos  -deenDientos  falsos  de  los  progresos  -que  suponen  en 
el  partido  de -su  eansa  injusta»  Bespecto  de  ello-s  no  liaj 
'tribüEal  á que  apelar  mas  que  al  de  sus  propias  eonciea- 
cias,  pues  bien  saben  que  iiiienteu  cor.  una  malicia  suma- 
ínente  reihiada.  Dos  oíros  que  no  lian  salido  de  México  en 
todo  el  tiempo  de  ia  revciueioii,  dicen  y tal  vez  creen  que 
dos  venia  josos  acouiecimienios  de  las  ctrmas  del  rey  han  ‘Cxis- 
Hilo  nnicamente  en  la  mwginacimi  de  los  g^es  autores  de  Jos 
respeciÍTos  parles,  inserios  ó citados  en  nuestras  memorias, 
y encastillados  en  que  todo  es  falso,  no  quieren  ceder  á la 
fuerza  de  la  verdad.  ¡ Hasta  que  extremo  lleva  el  iiombre 
la  perversidad  de  ^ii  corazón!  j ¡quan  cierto  es,  que  lia- 
biendonos  el  señor  dado  un  entendiiniento  capaz  de  cono- 
cer, j por  el  que  nos  distiriguiesemos  de  las  bestias,  nues- 
tras pasiones  avasallan  por  último  á la  razón,  y la  obligan 
á que  prostituida  enteramente  equivoque  el  juicio  de  las 
cosas,  siguiendo  el  camino  á que  solo  lleva  mía  inclinación 
desordenada ! Pero  dexemonos  de  iaoientaciones  que  quiza 
no  producirán  fruto,  y vamos  ai  intento*, 

190.  ¿Domo  puede  ser  falso  lo  que  se  halla  autorizado 
2wr  las  noticias  de  ojiem,  porlag  imiimer obles  cartas  úq  q llan- 
tos lian  visto  las  acciones  referidas , y por  el  dicho  unifor- 
me y constante  de  todos  ios  individuos  del  exército,  y de  mu- 
chos oíros  que  nos  aseguran  haberlos  ellos  mismos  presen- 
ciado? O no  hemos  de  creer  jamas  los  hechos  de  la  histo- 
ria antigua,  ni  los  que  cu  nuestros  dias  acontecen  en  re- 
inóte s países^  los  qualcs  han  llegado  á nuestra  noticia  pof 
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solo  el  testimonio  de  los  autores  f|iie  nos  las  refieren;,  y por 
cofisiguienle  negaremos  la  CTíistencia  de  Aleííaiidro  mag- 
no, Julio  Cesar,  Octariano  Augusto,  y aun  la  del  mismo 
Napoleón  Bonaparle>  pues  á ninguno  de  ellos  liemos  visto 
con  nuestros  ojos,  aunque  leamos  sus  respectivas  Insíorias; 
ó hemos  de  confesar  que  los  sucesos  tan  adversos  que  ha 
experim©nladoAa  causa  de  la  rehelion,  sonde  tal  manera 
ciertos  que  no  puede  haber  en  ellos  la  menor  duda.  Lo  pri- 
mero serla  destruir  eníeraHienle  la  cerddtiínbre  de  la  fe 
humarni,..  y esto-'  no  es  ya  pasión  ciega,  sino  locura,  Jmia- 
Usina,,  y.  necedad  inioíeraUe,  y asi.  nos  vemos  precisados  k 
Gonvenir  en  lo  segundo  que  tiene  en  su  favor  tan  grande 
apoyo.  Mas  si  auu  todavía  se  obstinan  los  apasionados  de 
la  revolución  en  decir  que  quanto  liemos  reíerido  es  falso, 
a pesar  de  la  irresistible  fuerza  del  argumento  que  acaba- 
mos de  hacer;  hahlemosles  de  esta  maiiera, 

Ifl.  Concederé  por  ahm*a  que  no  hay  verdad  alguna 
en  estas  noíicias;  165  sea  cierto  como  ellos  quieren  que  las 
armas  del  rey  jamas  han  logrado  positivas  ventajas,  que 
Hidalgo  venció  en  Acúleo,  Guauaxuato  y Calderón,  que  el 
cxército  del  Sr.  Calleja  ha  sufrido  unas  pérdidas  muy  con- 
siderables, que  Rayón  y Morelos  derrotaron  á nuestros 
soldados  en  Zitaquaro  y Quautia  Amilpas,  y por  no  can- 
sarnos mas,  sea  falso  que  Hidalgo,  murió  en  justo  castigo 
de  sus  crímenes,  pues  vive  todavía,  166  j prepara  nuevos 
ataques.  Digo  otra  vez  que  conceda  par  ahora  iodo  esto, 
aunque  sin  perjuicio  dé  ía  verdad;  y desentenáiendome  de 
la  monstruosa  contradiccioii  que  entre  sf  tienen  tan  pere- 
grinas noticias,  solo  intento  se  me  de  respuesta  á las  si? 
guíente s preguntas. 

165.  Ya  se  entiende  con  quienes  disputo. 

i6,6.  Ello  es  que  nadie  sabe  donde. 


192.  I Hidalgo,  Morolos,  Rayón,  ó qualqiilera  otro  ge- 
fe  revolucionano  lian  triunfado  de  esta  capital  de  México? 
¿Han  entrado  \ictoriosos  en  ella?  ¿Han  depuesto  al  virey 
y demás  ministros  legiiimamente  establecidos  ? En  esto 
lio  puede  caber  duda,  pues  se  nos  ,entra  por  los  ojos  que 
después  de  Teintey  nn  meses  de  insurrección  en  nada  se  ha 
alterado  la  ciudad  capital  de  nueva  España,  ni  que  ha  ha- 
bido alguno  (le  dentro  ó fuera  de  sus  muros,  que  qui- 
tase en  ella  el  gobierno  antiguo  y suplantara  otro  nuevo. 
Y ¿qual  fue  la  causa?  O porque  los  facciosos  no  han  podi- 
do, ó por  que  no  han  querido  hacerlo;  no  hay  medio  que 
escoger  entre  los  dos  extremos.  Si  Hidalgo  y los  demas 
cabecillas  310  hun  podido  verificar  este  plan,  luego  son  cier- 
tas las  noticias  que  hemos  apuntado  de  tantos  y tan  singu- 
lares triunfos^  pues  de  lo  eontrarjo  Jos  rebeldes  diieñ^os  ya 
de  todo  el  reyno  y derrotadas  las  tropas  reales,  no  tenían 
dificultad  (}iie  les  estorvase  la  entrada  en  México. 

193.  Si  lio  lo  han  lieclio  asi  porque  ellos  no  han  querido^ 
vuelvo  á preguntar  la  causa  (|ue  les  movió  á esa  deter- 
minación. ¿No  habían  desbaratado  la  fuerza  de  nuestro 
exéreilo  ? si.  ¿No  se  hablan  apoderado  de  casi  toda  ja  nue- 
va España?  si.  ¿No  teniaa  á su  favor  multitud  sinnúmero 
de  gentes  iiivencibles  ? si.  ¿ México  podría  resistirles  des- 
pués de  tales  aeontecimimiíos  i 3io.  Pues . ¿ por(|ue  no  en- 
traron? ¿No, era  el  proyecto  de  ellos  hacerse  un  gobier,- 
no  indcpeiidieníe,  quitar  el  iegilimamente  conslituido,  es- 
tablecer Junta  nacional,  dar  la  muerte  ó confiojar  á todo  es- 
pañol ultramarino,  y plantar  su  hermoso  arbob  de  la  liber- 
tad desde  ios  secos  arenales  de  la  California  basta  las  re- 
giones heladas  del  nuevo  México  ? si.  ¿ La  capital  de  todo 
el  reyno  no  era  el  punto  mas  interesante,  y por  lo  mismo 
el  principalmente  deseado  para  conseguir  de  una  vez  su» 
designios  ? si.  Pues  repito  ¿ porque  no  entraron  des}) ues  de 


su  tietoria  en  el  monte  íle  las^cruecs  el  30  de  octubre  de 
1810,  y dada  la  batalla  de  Calderón  en  el  siguiente  enero 
de  11,  liabiendo  asegurado  antes  de  ella  el  mismo  Hidalgo 
que  en  aquel  día  liabia  de  cenar  en  México  ? ¿Porque  Ra- 
jón saliendo  victorioso  en  Zitáquaro,  después  de  cinco  me- 
ses aun  no  esíablece  aquí  su  corte  ¿Porque  Morolos  per- 
mite que  concluido,  el  plazo  esté  aun  el  virej  de  nueva 
España  exerclendo  ia  autoridad,  de  que  tomó  posesión  dias 
antes  de  que  comenzara  la  revolución  presente  ? Porque  ni 
aquel  quiso  f ni  estos  quieren,  ¥ lies  €i(iui  infiero  jo  ahora 
estas  consecuencias : luego  queriendo  los  rebeldes  la  inde- 
pendencia, no  la  quicreiif  pues  no  ia  verifican  pudiendo  es- 
tablecerla: intentando  ellos  acabar  con  el  gobierno  legitimo, 
no  lo  intentanf  pues  liallandose  sin  embarazos  no  lo  execu- 
tan  asi : j quando  también  procuran  exterminar  á todo  es^ 
pañol  ultramarino,  al  mismo  tiempo  no  procuran  este  ob- 
jeto, pues  sin  impedimentos  que  lo  estorven,  no  los  exter- 
mínan. 

194.  El  que  vuelva  á parapetarse  con  su  no  quiEKEir, 
vea  como  se  hace  fuerte  contra  ese  resto  de  mi  pobre  arti- 
llería, que  jo  levanto  el  campo  deseando  no  perder  mas 
tiempo  en  cosas  que  tal  vez  serian  inútiles;  j hablando  de 
nuevo  con  ios  del  partido  justo  j con  los  que  del  contrario  se 
ha  jan  convencido  por  la  relación  de  unos  hechos  tan  de- 
mostrativos de  la  protección  de  Dios  j de  María  santísima 
á favor  de  ia  causa  del  gobierno  español,  digo  que  .Vean- 
temos  al  señor  de  los  exércítos  ia  gloria  de  tantos  tidiiíi- 

V*- 

fos,  porque  ha  engrandecido  su  poder,  destrujendo  al  so- 
berbio j endurecido  Faraón,  j le  lia  llenado  de  oprobio  é 
ignominia.  El  señor  fue  nuestra  virtud  j alabanza,  ermisí- 
mo  se  hizo  nuestra  salud ; j siendo  Dios  de  nuestros  padreSf 
le  debemos  glorificar  j ensalzar,  parque  a semejanz>a  de  un 
.varón  s^uerrero  acabó  con  ios  enemigos  de  Jacob,  ácrcdilaii» 
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do  que  su  nombre  es  ex  omnipotente,  i Quien  liabrq  pues> 
que  le  sea  semejante  en  la  fortaleza?  ¿Quien  podra  com- 
pararse con  el,  que  sea  igualmente  grande  en  las  obras  de 
la  santidad  ? ¿ Quien  podrá  como  el  exercer  su  terrible  y 
vengadora  justicia  contra  los  malos,  confundiéndolos  á me- 
dida de  su  furor  y obstinación?  ¿Quien  abrirá  su  benéfica 
mano  para  dispensar  como*  el  Dios  de  Israel  á sus  hijos, 
los  tesoros  inagotables  de  su  infinita  misericordia  ? ¿ Quien 
como  el  poderoso  que  habita  en  los  cielos  extenderá  su 
fuerte  brazo  para  obrar  maravillas  en  defensa  de  los  que 
invocan  su  santo  nombre  ? Celebremos  pues  llenos  de  im 
justOi  reconocimiento  ei  poder  y la  clemencia  de  un  Dios 
tan  bueno,  que  asinos  ha  protegido  de  la  rabia  y encoooi 
de  los,  malos,  inutilizando  los  proyectos  de  la  iniquidad,  y 
luimillando.la  altivez  de  los,  enemigos  de  una.  subordina- 
ción debida.. 

195.  Alabemos  también  la  misericordia  de  marta,  que 
condolida  de  los  estragos  que  México  liabia  de  sufrir  baxo 
la  dominación  tirana  de  los  enemigos  del  orden,  nos  lia  li- 
bertado repetidas  veces  por  medio*  de  su  imagen  santa  dé 
los  remedios  del  inmenso  eiimuro  de  desgracias,  que  iban  á 
caer  ya  sobre  nosotros.  Ella  libró  á la  nueva  España  del 
furor  de  Napoleón,  aniquilando  las  fuerzas  marítimas  que 
este  bahía  juntado  para  sorprendernos,  y reducirnos  á una 
miserable  esclavitud.  168  Ella  inutilizó  los  esfuerzos  de  d’ 
Ayilmar' y otros  emisarios,  pues  cada  día  pierde  mas  la 
injusta  causa,  qiiC'  los  ministros  del  despotismo  francés 
promovieron  en  este  suelo.  Ella  ba  protegido  al  gobierno 
inspirándole  providencias,  conservando  la  obediencia  en  ios 
que  so  liaui  mantenido  fieles,  infundiendo,  valor  á las  1ro-- 

167.,  Exod;  XV.  1.  2:  3.  11. 

Cap.  I.  DÚm.  12. 


pas,  llenanilo  de  pavor  á las  gavillas  tumultuarias  de  los 
rebeldes,  presentando  oportunidad  para  los  ataf|iies,  diri- 
giendo á su  blanco  nuestros  tiros,  torciendo  el  camino  de 
las  balas,  saetas  y piedras  conirarias,  inulllplicando  á la 
vista  de  los  facciosos  el  escaso  oiimero  de  nuestra  gente,  y 
arrancando  á aquellos  de  la  mano  xa  paxma  de  una  com- 
pleta victoria  que  les  parecía  tener  tan  segura,  y daodola 
con  singulares  demostraciones  de  su  luateriuii  cariño  á los 
defensores  ilustres  del  bonor  de  tan  santa  madre,  y de  los 
incontestables  dereelios  del  joven  monarca  español  respec- 
to del  suelo  americano.  Ella  en  fin  ha  cubierto  de  ignomi- 
nia al  primer  gefe  revolucionario,  liaciendole  caer  por  úl- 
timo baxo  la  poderosa  y terrible  mano  del  Dios  vengador 
de  sus  uitrages  j dando  á conocer  al  universo  entero  que  si 
‘un  infeliz  apóstata  del  sacerdocio  no  dexó  por  practicar 
medio  alguno  ni  de  fuerza,  ni  de  astucia,  para  sujetar  á 
todo  este  hermoso  país  baxo  la  mas  dura  y penosa  escla- 
vitud, teniaraos  una  clementísima  madre  que  desde  el  cie- 
lo nos  miraba  con  benignos  ojos,  y que  humilló  la  soberbia 
y arrogancia  del  que  intentaba  hacerse  rey  de  sus  pai- 
sanos, 

196.  ,,  Este  ba  sido  (aplicaré  también  abora  á mi  in- 

tento las  palabras  con  que  el  inmortal  obispo  de  Alexan- 
' dría  S.  Atanasio  concluye  la  carta  antes  citada  contra 
el  blasfemo  beresiarca  Arrio)  el  desgraciado  éxito  de  Hi- 
dalgo r y sus  cómplices  llenos  de  vergüenza  han  pretendi- 
do oeiiltarlo  de  la  noticia  de  los  hombres.  Los  que  deíien- 
den  la  causa  justa  han  dado  gracias  al  señor,  y le  bendi- 
cen con  singular  gozo,  no  porque  se  alegren  de  la  muer- 
te de  un  enemigo  (Dios  no  lo  permita),  pues  se  ha  esUíhle-^ 
cilio  en  los  decretos  eternos  que  todos  los  hombres  mueran 

169.  Vease  arriba  el  núm.  54.  en  el  cap.  IV. 
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^ una  sola  te^ ; ]iorqm  el  fin  dé  este  negocio  es  snpé- 
‘rior  á todo  Juix'io  hurnáno.  El  mismo  señor  se  constituyó 
'árbitro  entre  él  rey  y sus  enemigos^eondenó  los  designios 
de  estos,  y los  declaró  indignos  de  laí'sociedad  de  los  hom- 
bres : de  manera  que  ya  no  . cabe  alguna  duda  en  que- el 
proyecto  de  la  independencia,  lejos  de  ^ser-agradable  á I>ios, 
de  es  sumamente  aborrecible.  Por  tanto  ninguno  diga  que 
dos  revolucionarios  se  han  levantado  contra  algún  hombre 
mortal,  sino  contra  el  mismo  Dios;  á cuya  voluntad  han  re- 
sistido, la  que  como  regla  única  de  toda  justicia- proscri- 
bió esta  gavilla  iJísruGENTE  contra  sus  soberanos  precep- 
tos. Y asi  cese  en  lo  de  adelante  toda  disputa;  padie^  tenga 
da  osadía  de  unirse  con  dos  rebeldes,  y arrepientaase doís.que 
miserablemente  han  sido  engañados,  porque  ^qqlen  s,e  ha- 
rá feliz  en  un  partido  que  Dios  tan  claramente  ha  conde- 
nado?^^ iño  ,,  , _ 

107.  He  dado  fin  á estas  reflexiones ; pero  antes  de  de- 
Xar  la  pluma,  quiero  hacer  una  advertencia  á imitación  del 
aposto!  S.  Pablo,  que  teniendo  concluida  ya  su  carta  á los 
romanos  en  el  versículo  16  del  capítulo  también  décimo 

170.  Huiusmodifuit  Arii  exitus  ; b*  eiisebicím  ingenti  fiudore 
suffusi  coniurationis  suae  aociuni  sefieliere.  Beatae  vero  memoriae 
vir  Aiexander  gaudente  Ecclesia...,Deum  magnopere  glorijicauity 
non  quod  gauderet  de  illius  interitu  (phú€)<f  na  ni  statutum  est  Iio- 
miiiibus  semel  mori  {Hcbr,  VIH,  27 ; sed  quod  ea  res  humana 
indicia  visa  fuerit  sufierare.  Ipsc  nanique  Jjominus  int^r  eusebiü'-. 
norum  minas  IV  Alexandri  preces  iudicem  sese  constituens^  hae* 
resin  damnauit  arianam^  declarauitque  esse  illnni  Pcclesiae  com^ 
munione  indignam.,.,Bxfiloratum  itaque  est  Ckrislo  aduersáriam 
arianorum  ojjicinam^  non  Deo  charam^  sed  impiam  €sse,,..JV‘on  enim 
quiñis  alius^  sed  ipse  Dominus  in  quem  illi  blasphemant^  aduer^ 
sum  se  IJSÍSVRGBJVTJLM  haeresin  cbndemnauit.l,.Quamobrem 
cesset  in  pesterum  huiusmodi  vestra  quac^tio^  nempqiie  haeresi 
iungatur,¡  sed  resipiscant,)  qui  decepti  sunt.  Ouarn  enim  Jlominiu» 
damnauit  ¿quis  recipietP  Epist.  citat.  ad  Serapion.  de  morte  Arii^ 
mím.  4.  ’ - ■ ■ 1 


se^o^rceíií?avc^  á aquellos  cristiauos  lo  mismo  que  voy 
^ yo  á deesir  ahora  á los  seueillos.  En  la  boca  de  algunos,.© 
mas  bien  de  todos  los  que  reprendí  al  principio  no  se  oyen 
mas  que  las  dulces  voces  de  pa%  y caridudf  y dicen  que 
■ ellos  no  piden  á D^^ios  siüú  qiie  de  lü  Justicia  a quien  la  tu^ 
viere,  y haga  su  santa  voluntad.  Con  estas  salidas  quieren 
evitar  la  nota  de  afectos  á la  revolución,  pero  de  nada  les 
sirve,  tíoino  se  verá  por  lo  que  apunto  ligeramente,  pidien- 
do se  medite  mucho  sobre  ello.  Dicen  que  desean  la 
y por  esto  aborrecen  la  guerra  que  ha  causado  la  devasta- 
ción de  este  hermoso  pais^  mas  si  efectivamente  desean  tan 
inestimable  bien  ^ jorque  siembran  la  discordia  con  sus 
hablillas  chismosas^  iyovque  no  echan  un  sello  á sus  labios 
en  Un  tiempo  en  que  la  lengua  hace  un  efecto  mas  temi- 
ble que  la  espadáy  la  bayoneta  y la  metralla?  Desean  ia 
pa%:  pues  ¿porque  no  persuaden  á sus  amigos  los  revolu- 
cionarios que  dexen  las  armas  y se  retiren  á trabajar  en 
el  campo  y en  los  otros  ramos  de  industria  que  se  bailan 
abandonados?  Luego  si  fomentan  la  discordia  contra  el  go- 
bierno por  medio  de  los  chismes i j no  procuran  que  los  ge- 
fes  de  la  rebelión  cedan  de  su  empeño,  antes  bien  saben 
ponderar  miicbo  y con  cierto  ayre  de  alegria  las  efímeras 
ventajas  de  Rayón  y de  Morelos,  se  deberá  inferir  que  quie- 
ren pa»  falsa,  engañosa,  ilícita,  é insurgente:  esto  es,  que 
desean  prevalezca  la  injusta  causa,  y que  el  gobierno  es- 
pañol no  tenga  un  soldado,  ni  una  bala,  ni  im  grano  de 
pólvora  con  que  defenderse  de  la  gavilla  de  los  perdidos. 
^198.  Son  también  estos  virtuosos  de  moda  predicadoras 
apostólicos  de  la  caridad.  Y ¿ caridad  del  proocimo  que  esf 
pregunta  el  catecismo  de  Ripalda,  que  tenemos  en  las  ma- 
nos desde  niños.  Sentid*  el  bien,  o el  mal  ageno  como  el 

171.  Declaración  de  los  pecados  capitales.  , 
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propio.  Es  sensible,  lio  hay  dnda,  la  horrorosa  mortandad 
causada  por  las  armas  del  rey  en  las  acciones  que  ellas 
han  sostenido  glovíosainenía  cooíra  los  rebeldes  ; pero 
I quienes  son  los  culpados  de  tanta  sangre  derramada  ? ¿ Si 
Hidalgo,  y todos  los  demas  Irabseran  permanecido  ¡quietos 
y obedientes,  se  habríao  armado  exércitos,  presentado  ba- 
taílas,  y execuludo  tan  inauditos  estragos  ? ^ El  ¡gobierno 
ha  de  estarse  ípiedo,  iijíeníras  los  rebeldes  forman  juntas, 

. trainah  consfíirack)nes,  arman  gente,  oprimen  las  ciuda- 
des, infestan  los  caminos,  y quieren  destruir  ia  doiniiiacion 
legítima  ? Todos  ios  que  sean  sólidamente  virtuosos  se  sen- 
.tiran  heridos  de  un  vivo  dolor  por  tanta-muerte,  y con  esto 
satisfacen  á la  ley  de  la  caridad ; pero  como  está  virtud  ja- 
mas .quiere  oponerse  á la  justicia,  pues  de  lo  contrario  ya 
. no  seria  caridad,  sino  ilusión  y fiín?íihmo,' se :ven  precisados 
a continuar  la  guerra  huena  para  destruir  a la  pa%>  mala, 
según  la  expresión  del  máximo  De.  S.  Gerónimo,  ibSlos  unos 
con  la  espada,  los  otros  con  la  pliiiua,  y muciios  con  la  voz 
desde  la  sagrada  cátedra  de  la  verdad;  derramando  los  pri- 
•meros  la  sangre  de  los  obstinados  en  el  vicio,  pues  con  ese 
hii  recibieron  de  mano  de  Dios  el  acero,  como  instrumen- 
to de  que  deben  valerse  contra  la  malicia  de  los  perversos, 
según  lo  enseña  terminantemente  un  aposto!  nada  inferior 
en  la  caridad  del  próximo  á los  virtuosos  del  dia;  1^3  y los 
otros  descubriendo  á la  vista  de  todo  el  continente  ameri- 
cano la  malignidad  del  corazón  de  los  gefes  revoluciona- 
rios, para  desacreditarlos  é impedir  que  sigan  uniéndose- 
les los  sencillos  é ignorantes,  asi  como  lo  hizo  también  S» 

172.  Lib.  I.  in  Matth.  cap.  X.  v.  34. 

173.  Si  niahini  feceris^  time:  ISQJV  JÍJVIM  SIAÍE  CjÍVSjÍ 
' GLADI^^ M PORTAT  (princeps  saecularis):  Pei  enim  minister 

est  : Vim-)EA  IjY  IRAM  El,  QVI  MALVM  OFRRATVR, 
Rom.  Xlil.  4. 


Pablo* con  diversos  hipócritas,  como  lo  hicieron  los  padres 
de  la  iglesia  particularmente  S.  Agiisíiii,  que  no  era  muy 
falto  en  la  caridad,  con  los  autores  y propagadores  de  las 
sectas,  y como  lo  han  hecho-  en  nuestros  dias,  y con  los 
mismos  corifeos  de  la  revolución,  íodosdos  venerables  pre- 
lados y el  santo  tribunal  de  la  fe. 

199.  Derrámese  pues  la  sangre  de  los  rebeldes  arma- 
dos,-pues  en  estono  se  falta  á la  caridad,  y se  cumple  con 
lés?  sagrados  deberes  de  la  jusíieia,  que  no  permite  la  con- 
tinuación de  los  desórdenes  causados  por  los  enemigos  de 


la  obediencia  al  gobierno  español,  que  es  el  legitimo.  Pu- 
bliquen se  de  voz  y por  escrito  Jas  atrocidades  cometidas 
por  Hidalgo  y sus  sectarios^  dándolos  á conocer  por  sus 
nombres  con  el  íln  de  que  sean  niirados  con  horror  y exé- 
no  en  sus  personas,  porque  esto  si  es  contra  el 
evaugelio>  sino  en  sus  maquinaciones  y proyectosj  pues  no 
se  conseguirá  impedir  el  mal,,  mientras  no  se  avise  á to- 
dos de  quien  deben  guardarse  para  no  ser  alucinados.  Ten- 
ganse últimamente  por  sospechosos,  ó mas  bien,  por  verda.- 
\leros  sediciosos  \o^  que  á pretexto  de  la  caridad  cristiana 
exágeran  el  pecado  imperdonable,  que  en  el  concepto  de 
estos,  ilusos,.- cometen  el  gobierno  y las  IropaS'  reales  ea 
perseguir  á ios:  inee.enles.y,,  mansísimos  rebeldes,  y los  pre- 
dieaderos  evangélicos  .ea  declamar  determínadameiiíe  y 
lia  mar  en  un  piup  do  por' Sus  propios  nombres  a Illdaigo, 
MoreiüS,  llayori  y dcíitiis  sanios -del,,  calendario  ínsuríi'eiile, 
prnes  Uí  caridad  nos  obliga,  uicen,  k no  desTainar  ’A  s.-.ogre 
.del  próximo,  ■ ni  tiznar  su  honor,  ni  desacreditarlo  ejk'pNt" 
hlíc'o.  ^IVngause  digo  otra  vez  por  verdaderos  sedieiíjsos  á 
tcílos  estos  cuW¿6i.ír¿?os,  porque  eso  lo  hacen,  no  porque 
sientan  el  mal  del  proivhuo,  piivs  sí  esto  fuera,  soiitirian  en 
primer  lugar  la  desírueeioa  de  la  monarquía  cspanola,  j 
no  es  otra  cosa  lo  que  desean  : sentirían  ios  trabajos  y fa- 


ti^*as  (le  ía  tropa  del  rej,  j en  vcr(!ad  que  reciben  coM 
enfado  la  noticia  de  que  han  sido  pocos  nuestros  n lertos^ 
y heridos;  sentirian  los  atentados  luuTorosos  cometidos  en 
Granaditas  j otras  partes?  y no  les  liemos  visto  dar  seda- 
les de  dolor  por  tales  acontecimientos;  sentirian  la  falta 
de  respeto  á ios  preceptos  y censuras  de  la  iglesia,  y ef 
descaro  con  que  abrumados  tantos  infciiees  con  ei  enorme 
peso  de  las  excomuniones,  siguen  muy  contentos  y alegre! 
como  si  nada  Ies  hubiera  sucedido  ; sentirian  el  deshonor 
de  algunos  sacerdotes  celosos  á quienes  se  atribuyen  miras 
torcidas  en  el  exercicio  de  su  ministerio,  y cierto"  es  que 
por  ei  contrario,  si  estos  heroes  de  la  caridad  no  son  los 
autores  de  tan  siniestros  juicios,  á lo  menos  no  les  pesa  el 
propagarlos.  Luego  esa  voz  caridad  en  la  boca  de  estos  de 
quienes  hablo,  es  lo  mismo  que  amor  a los  'rebeldes,  y odio 
y aversión  á lodos  ios  que  se  opongan  á la  independencia. 
Luego  la  caridad  que  siente  el  bien  y el  mal  ageno  como  el 
propio  está  proscrita  en  el  evangelio  de  Hidalgo,  y solo  se 
conoce  en  el  la  caridad  parcial,  ciega,  obstinada,  c insur- 
gente. 

200,  Dicen  por  ultimo  nuestros  apóstoles  moderaos  qué 
9C  ha  de  pedir  á Dios  que  de  la  justicia  a quien  la  tuviere  do 
las  dos  partes  entre  si  contrarias,  ó que  se  haga  en  todo  y 
por  todo  su  santa  voluntad,  ¡ <¿ue  hipocresía  tan  abomina- 
ble ! Pedir  á Dios  de  justicia  a quien  la  tuviere,  es  huir  de 
señalar  el  partido  donde  se  halla ; y esto  ¿ será  obrar  de 
buena  fe?  Es  innegable  que  la  Justicia  está  en  la  causa  deí 
gobierno  español;  y asi  el  manifestarse  dudoso  en  estg, 
materia  es  negar  una  verdad  asentada,  predicada  por  los 
legítimos  prelados  eclesiásticos,  á quienes  exclusivamente 
pertenece  juzgar  de  lo  que  contiene  el  evangelio,  y coii- 
firmada  hasta  el  grado  de  evidencia  por  mil  otros  caminos. 
Asi  el  hacer  á Dios  esta  peücioit,  es  insultarlo,  poniendo  en 
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auía  lo  que  el  mismo  señor  lia  queiido  que  nos  sea  laa 
cierto;  es  suponer  que  la  indcpondencia  puede  ser  lieiía, 
;io  qual  es  lo  mismo  que  pedir  /á  Dios  :haga  paces  con  e 
eorgull©  y la  solíerliia;  es  íiiial mente  un  4iespiecio  foiinal 

de  la  palabra  de  Dios  que  anuncian  los  ministros  que  son 

verdaderos  depositarios  ele  cllaj)  jnics  contra  las  insíruc 
clones 'dadasipoic estos  eélosos  sacerdotes  se  forma  duda  en 
lo  que.  ellos  dicen  no  puede  bábeiia.  Con  que  si  á pesar  de 
tantas  pruebas  y tan  demostrativas  como  las  que  contra  si 
tiene  la  actual  revolución^  se  lia  de  pedir  á Dios  con  esta 
indiferencia^  claro  es  que  quien  asi  lo  haga>  ó no  merece 
contarse  en  el  número  de  los  racionales?  pues  no  se  dexa 
vencer  de  la  fuerza  de  la  verdad?  o es  un  leruauero  írsi^t- 
g'tnlef  y para  no  darse  á conocer  por  tal?  se  vale  de  esta 
nueva  iiipocresia. 

^01.  Mas  ¿ tíi  pedir  á Dios  que  licigci  sií  santa  voluntad 
sera  también  efecto  de  un  ánimo  apasionado  á la  ¡rebelión  ? 
Si:  voy  áfdeiiiostrarlo.  De  dos  maneras  enseñan  ios  teólo- 
gos que  podemos  considerar  el  querer  de  Dios  : ó el  es  iiu 
q[iierer  positivo  con  ^que  el  señor  determina  se  baga  todo  lo 
que  es  bueno?  y lo  que  solo  es  malo  en  razón  de  pena?  co- 
mo guerras?  hambres?  pestes  y otras  calamidades?  porque 
en  todo  esto  hay  algo  bueno  que  es  Tínicamente  el  objeto 
^eda  voluntad  divina;  ó también  diremos  que  hay  en  Dios 
Tin  querer  permisivo f con  el  que  no  manda?  pero  si  tolera  to- 
do lo  que  es  malo  en  Ja  sola  razón  de  culpa?  y de  esta  cla- 
se es  el  decreto  con  que  el  santo  por  esencia  permite  los 
pecados  de  los  hombres  ; bien  que  esto  lo  hace  no  por  fal- 
ta de  conocimiento?  ó por  debilidad  é impotencia  que  baya 
en  Dios  para  estorvar  los  mismos  pecados?  sino  porque  asi 
conviene  á los  altos  y secretos  consejos  de  su  eterna  sabi- 
duria.  Las  consecuencias  de  esos  propios  pecados,  que  no 
tienen  razón  alguna  de  culpa?  entran  ya  en  el  orden  de 
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voluntad  positiva  f y son  efceiivamente  mandadas  por  Blos, 
aunque  ellas  sean  males  de  pena.  Explicóme  con  el  exem- 
plo  mismo  de  nuestros  dias., Que  Hidalgo -y  sus  cómplices 
hubieran  proclamado  la  independencia  ele,  estos  doajinios 
respecto  del  gobierno  español,  y asesinaran  á todo  el  que 
fuese  adieto  á la  justa  causa,  es  pecado  en  los  que  esto  hi- 
cieron, pues  faltaron  gravisimamente  á los  preceptos  se- 
gundo, quarto,  quinto  y séptimo  del  decálogo ; y asi  Dios 
no  pudo  querer  que  Hidalgo  y los  demas  quebrantaran  sus 
mismos  mandamicntosi  pues  de  lo  contrario  seria  Dios  au- 
tor del  pecado,  y el  decir  esto  es  una  blasfemia.  El  señor 
solo  decretó  desde  la  cterni<lad  el  permitir  que  llegado  el 
16  de  setiembre  de  1810  Hidalgo  comenzara  á verificar 
su  ilícito  proyecto. 

^ 302.  Que  los  pueblos,  las  ciudades,  el  reyno  todo  haya 
padecido  una  devastación  tan  grande,  que  algunos  particu- 
lares hayan  espirado  á la  fuerza  de  dolores,  tormentos,  he-> 
ridas,  hambre,  sed,  y otros  medios  horrorosos,  en  los  qué 
asi  lo  han  experimentado  no  es  pecado,  y por  consiguiente 
todo  ello  ha  sido  ordenado  por  Dios  con  la  voluntad  positU. 
vof  mandando  que  ellos  sufrieran  dichos  males  por  los  fines 
que  el  mismo  señor  tiene,  y ahora  no  es  del  caso  repetir- 
los. Tamos  ya  á nuestro  asunto.  Pedir  á Dios  que  haga  su 
voluntad  en  lo  que  por  todas  partes  es  huenOf  y por  ningu- 
na es  malo,  lo  debemos  hacer  siempre,  porque  asi  nos  lo  en- 
señó el  celestial  maestro ; y por  eso  rogaremos  á Dios  nos 
conceda  todos  los  bienes  sobrenaturales  de  gracia  y de 
gloria,  haciendo  qiíe  cumplamos  sus  santos  preceptos.  Pe- 
dir á Dios  cumpla  su  voluntad  positiva  en  todo  lo  que  solo 
es  malo  porque  es  pena,  es  contra  la  caridad,  la  qual  nos 
impone  el  precepto  de  no  solicitar  aquellos  males ; y asi 
solo  podremos  conformarnos  con  ellos  teniendo  paciencia  y 
mansedumbre^  pero  al  mismo  tiempo  deberemos  practicar 
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las  mas  eficaces  diligencias  para  evitar  esas  desgracias 
Pedir  á Dios  cumpla  su  voluntad  permisiva  esto  es,  rogarle 
qiie  tolere  el  principio  y einmenta  de  los  pecados  ¿ que  será  ? 
Es  faltar  á Dios  al  respeto,  es  insultar  su  justicia,  es  abu- 
sar de  la  misericordia,  es  mancliar  con  la  inmunda  san- 
gre del  cerdo  las  aras  del  eterno  santuario,  es  llenar  de 
uii  hedor  insufrible  con  tan  sucia  y abominable  oración  la 
casa  y palacio  del  rey  inmortal  de  la  gloria,  es  atropellar 
la  santidad  y pureza  del  criador  del  universo,  es  blasferoar 
é injuriar  en  su  mismo  trono  á la  fuente  y origen  de  to- 
do bien|  y es  provocar  su  furor  omnipotente  contra  el  per- 
verso y atrevido,  que  osa  pedir  continúen  los  hombres  en 
sus  ofensas  contra  la  divinidad. 

203.  Ahora  bien  los  que  boy  piden  á Dios  haga  su  ro- 
luhtadf  ^qual  de  estas  oraciones  hacen?  JVb  la  primera^ 
porque  aun  qaando  alía  en  sus  conciencias  tengan  por  li- 
cita la  actual  revolución,  á lo  menos  se  verán  precisa  los  á 
conocer  que  ella  no  es  por  todas  partes  buena,  pues  la  es- 
casez, el  hambre  y la  miseria  que  han  sido  sus  naturales 
efectos,  son  verdaderos  males.  Tampoco  la  segunda^  porque 
ó en  esta  petición  solo  ruegan  á Dios  envíe  sobre  las  per- 
sonas particulares  de  ellos  mismos  unas  adversidades  tan 
calamitosas  como  las  presentes,  y por  mas  que  entonces  se 
empeñen  en  decirme  que  lo  hacen  asi  por  el  ansia  de  gus- 

174.  Entiéndase  que  hablo  solairsentc  de  los  que  murmuran 
coíura  el  gobierno  español,  contra  las  tropas  reales  y contra  to- 
dos ios  que  son  adictos  á la  buena  causa,  que  disculpan  ó niegan 
los  atentados  cometidos  por  los  rebeldes,  exageran  sus  cortas 
ventajas,  anuncian  sus  futuras  victorias,  y por  el  contrario  nm- 
■ gari  las  nuestras.  Estos  por  las  circunstancias  que  acabo  de  reie- 
rir  me  dan  eí  argumento  mas  poderoso  para  conjeturar  merecen 
la  reprensión:  no  quiero  incluir  en  ella  á oíros  en  quienes  con- 
curren  diversas  calidades,  y de  los  quaíes  no  se  pueae  decir 
pidan  á Dios,  lo  que  yo  infiero  (y  me  parece  que  clemostrativa- 
niente)  piden  estos. 


amarguras  de  la  cruz  del  redentor,  Ies  diré  sin  ro- 
(l0;o  que  mieníeíif  pues  á cada  paso  ios  oigo  llablar  y riiiirDMi- 
luir  contra  ías  legítimas  postestades,  lo  que  no  puede  eom* 
ponerse  con  esos  ardentísimos  deseos  de  padecer  y ó qiiie» 
reo  que  Dios  envie  estos  malés  sobre^  todo,  el  continente* 
aínerieano  f y en  este  caso  ó lo  piden  para?  que  Dios  por* 
medio  de  las  propias  aíTicciones, nos  reduzca  á todos  al  ea^ 
mino  de  verdadera  penitencia  con  el  santo  fin  de  que  to-^ 
ílos  nos  salvemos,  y á la  veialad  jo  tampoco  creo  qiie  baya 
en  elfos  este  motivo  dé  caridad  sobrenatiiral,  porque  de- 
biendo ellos  también  liacer  penitencia  por  sus  faltas  y pe- 
cados aunque  los  tengan  por  ligeros,  veo  que  los?  aumentaíi . 
sembrando  la  discordia ; ó piden  que  el  señor  derrame  tan-- 
tas  plagas  sobre  este  suelo  soló  porque  todos*  nos  veamos 
aíligidos,  y siendo  asi,  repito  ló  que  he  dicha  antes>  que 
esto  es  una  clara  y manifiesta  violación  del  precepto  de  lai 
caridad  del  próximoa. 

20i. , Mas  concedamos  por  ahora  que  quandó  estos  de 
quienes  hablo  piden  á Dios . ei/?í?2Jja  su  Toluntad  en  el  pro- 
greso de  estas  calamidades,  no  las  desean  posidvameMÍé, . 
para  no  faltar  al  precepto  muy  estrecho  del  amor  para  con 
sus  hermanos,  sino  que  únicamente  hacen  una  petición  de 
conformidad  con  el  querer  divino,  resolviendosev  á gustar* 
el  cáliz  amargo  de  la  tribulación,  viendo  padecer  á todo  el  . 
reyuo,  y sacrificando  al  señor  ©n  lo  secreto  de  sus  coraz^o- 
nes  el  dolor  que  les  causará  Ja  devastación  general  de  es- 
tos países.  Bien  y esa  es  la  tolerancia  cristiana  que  debe- 
anos  procurar  para  someternos  en  todo^  á lá  providencia  de 
Dios  que  envía  los  males  asi  como  los  bienes.  Pero  ¿ habrá 
este  sufrí  miento  en  quien  propaga , especies  denigrativas 
contra  los  légitimos  «iiperiores?  . ¿Sabrá  tolerar  unas  calami- 
dades tan  duras,  quien  se  queja  agriamente  de  las  provi- - 
ilencias  que  por  una  fatal  necesidad  dieta  el  gobierno  espa^ 
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nol 'Cendran  Talor  para  sufrir  prisiones,  cadenas,  ham- 
bre y desmiílez  como  Pedro  y corno  Puíilo,  los  que  no  imi- 
tan á estos- gloriosos  principes  y ñindadore-s  de  la  iglesia 
católica  en  ei  celo  por  la  obediencia,  respeto  y veneiacioa 
á los  peyó s (le  Es]>a"ia,  asi  como  aquellos  ilustres  licroes 
!íO  conteatos  con  hacerlo  ellos  mismos  para  con  los  tiranos 
emperadores  de  lio ?n a,  exórlaban  con  las  mas  encarecidas 
paiabras  á lo<los  sns  discípulos  qne  ni  aim  se  atrevieran  k 
liinrmiirar  de  los  que  Dios  puso,  en  la  (ierra  como  Ticariós 
s'>p‘ ^s niara ■ adminisirar  jusiicia  á los  pueblos?  Luego  si 
n lí '.’i'i ros  pacientes./mo-ílernos  no.  se*  huilón  dispuestos  á cnm* 
^)lii  c^vaetamente' sus.  obligaciones  en  esta  parte,  lo  que  no 
|)ue:den  negan,  porque  todos  estamos  mirando  en  ellos  esas 
faltas  do  respeto  y obediencia;  inferiremos  que  aquella  tío 
es  iolo^cincid  cvisiiíincti  sino  lirpocvcsict)  ildsioUf  ííicutivci  y cu-^ 
gciñoi  'Y-  entonces  ¿ que  es  lo  que  piden  á Dios  quando  quie- 
ren se  cumpla  su  voluntad^ 

^205.  Ellos  combinando  todas  las  circunstancias,  y aten- 
dieiido  principalmente  á que  cuidan  de  abultar  y ponderar 
la  corta  fuerza  que  en  el  dia.íiene  ci  partido  de  los  rebel- 
des, y dexan  caer  una  ú otra  vez  la  expresión  de  ya  esto 
no  tiene  remedio : si  por  tina  parte  consiguen  algo  las  tropaSf 
por  inmimeimhles  se  pierde : ya  todo  el  reijno  es  insurgente: 

. ellos  repito  están  persuadidos  neciamente  de  que  ha  de  pre- 
valecería insurrección,  ia  que  en  el  concepto  de  nuestros  vir- 
tuosos es  la  voluntad  divina.  De  manera  que  las  palabras  que 
suenan,  son  las  mismas  que  Cristo  nos  dictó  en  la  oración 
del  m®BEv]VUESTBO  : Señor  ¡ HAGASE  ■ Tü  VOEUNl^AU  ASI  EN' 
L^A  TiEíiRA  coMO  EN  EL  CIELO  ;,D-5-  p,e][*o  sil  Verdadero  sen- 
tido ea  la  boca  de  estos  crist amos  no  es 

otro  que  este:  ^Srñor;  haz  que  iruaife  *j\íorelos^  que  Man 


175.  Mauh.  VI.-  10, 


246 

establezca  su  Juntan  que  el  vireij  de  nueva  Éspañá 
sea  dejíuesto  del  empleo,  que  la  monarquía  indiana  se  haga 
independiente  déla  española,  que  se  levante  hasta  las  nubes 
un  muro  de  bronce  que  no  puedan  penetrar  líos  europeos»  Se- 
ñor : danos  I\1Z  destruyendo  las  fuerzas  del  gobierno,  quU 
tale  sus  soldados  y desampáralo,  que  asi  no  se  opondrá  a 
nuestro  proyecto  de  inobediencia.  Señor:  danos  C»dRIl)^I) 
para  con  el  próximo  amigo  de  nuestros  planes,  pero  dexa  sin 
caudal,  sin  bienes  y sin  establecimiento  a qualquiera  que  sea 
capaz  de  impedir  que  los  veriñquemos,, que  no  quiero 
ocuparme  en  trasladar  mas  blasfemias  contra  la  santidad 
de  Dios,  pues  no  son  otra  cosa  estas  peticiones,  y concluyo 
exórtando  á los  sencillos  se  guarden  de  esta  caridad  falsa, 
hipócrita  y engañadora,  diciendoles  con  el  celosísimo  doctor 
de  las  gentes  S.  Pablo; 

206,  ,,  Conducios  liermanos  míos  como  hij  OS  de  la  luz 

evangélica.  El  fruto  de  esta  santa  doctrina  es  seguir  la 
bondad,  la  justicia  y la  verdad.  la  primera  se  opone  to- 
da malicia  y doblez  de  corazón  solicitando,  como  lo  hacén 
los  rebeldes,  saciar  las  mas  iniqiias  pasiones ; a la  segunda 
repugna  la  injusticia  con  que  se  pretende  despojar  á los 
reyes  de  Espacia  de  sus  legítimos  derechos  sobre  este  sue^ 
lo  americano  ; y contra  la  tercera  pecan  enormemente  los 
que  con  crímenes  supuestos  quieren  denigrar  y hacer  odio- 
so al  gobierno  y á sus  ministros.  Examinad  pues  lo  que 
agrada  á Dios,  y encontrareis  que  solo  es  la  santificación 
de  vuestras  almas,  sujetándoos  á la  legítima  potestad  baxo 
cuya  dominación  habéis  nacido.  Nó  os  hágais  voluntaria- 
mente necios,  sino  vivid  entendidos  que  la  voluntad-de  Dios 
es  que  seáis  obedientes,  Pero  muy  eneareijidamente  os 

Ft  filli  liLcis  ambicíate  : friictus  enim  lucís  est  in  omni  bo- 
nitate,  IF  lustitia,  ^ veritate  : ^ir o b antes  quid  sit  benepiacitum 


2i7 

ruego  hertoauos  raios  cjuc  obscryeis  con  reflexión  á los 
que  se  emplean  en  sembrar  disensiones,  y poner  estorvos  á 
la  doctrina  que  acabo  de  enseñaros,  y os  apartéis  muy  le- 
jos de  todos  ellos,  porque  no  sirven  estos  á chisto  nuestro 
señor,  sino  a sus  intereses  'particulares , y valiéndose  de  pa- 
labras dulces  y llenas  al  parecer  de  paxif  de  tranquilidad  ij 
hendicion,  seducen  iniquamente  los  corazones  de  los  bue- 
nos. Vuestra  obediencia  y sumisión  amados  liermanos  es  muij 
notona  en  todas  partes,  la  fama  de  ella  ha  pasado  los  ma- 
res  ^ y este  ha  sido  un  gran  consuelo  para  la  antigua  Espa- 
ña en  medio  de  las  terribles  aflicciones  que  padece,  causa- 
das por  el  tirano  del  mundo.  Me  lleno  pues  de  gozo  y os 
doy  el  parabién  de  que  os  hayais  mantenido  fieles  hasta 
ahora  j pero  igualmente  os  pido  que  seáis  al  mismo  tiem- 
po que  prudentes  en  el  exercicio  de  la  virtud,  sencillos  para 
todo  lo  malo,  porque  la  prudencia  sino  va  ácoihpañada  con 
lá  santa  simplicidad  evangélica,  ya  es  astucia  muy  perju- 
dicial, y la  sencillez  sin  el  discernimiento  cauto  no  es  vir- 
tud apreciable,  sino  fatuidad,  simpleza,  escasez  de  poten- 
cias, y necedad  insufrible.  Quiero  ya  despedirme  de  vo- 
sotros, rogando  humildemente  al  Dios  y autor  de  la  ver- 
dadera  y única  pa^,  que  se  digne  enviarla  sobre  todo  este 
hermoso  pais,  en  el  que  vi  la  primera  luz  de  mi  vida;  mas 
no  sea  la  pa%  y tranquilidad  que  con  el  vicio  hacen  los  pe- 
cadores, sino  la  paz  santa  venida  del  cielo,  que  consiste 
en  el  fruto  precioso  de  la  guerra  contra  toda  pasión  y 
movimiento  desreglado.  El  Dios  de  esta  segura  y deseada 
paz  confunda,  y convierta  en  polvo  baxo  vuestros  pies  al 
infernal  autor  y propagador  de  la  discos'dia,  á Satanas 
principe  del  abismo,  que  es  enemigo  declarado  de  la  hu- 
mildad, sumisión  y obediencia,  y lo  aniquile  quanto  an-' 

Deo..  ,.Profiterea  nolite  Jii  ri  hiiprudcntes  : ^sed , inti’lhg.  lites  quas 
sit  voluntas  Z/e/..  Ephes,  V.  8.  9.  10.  IT, 


te*,  para  que  poJats  rinr  quietos  disfrutando  los  «ost. 
mables  bienes  de  la  unión  fraternal  y de  la  concordia.  Tf 
por  tatimo  la  gracia  de  nuestro  señor  jesuckisto,  el  qua 
Lxó  del  cielo  á establecer  el  amor  reciproco  y sincero  de 
todos  los  hombres,  esté  continuameate  Je  asiento  eu  tucs- 

“tras  aliñas.’^ 

•irr.  -Rogo  autam  vos  fratresy-vt  «bssruetis 
• L it  nfffidicula  hraeter  doctrmam,  quam  vos  didictsln,  ,fa 
■Tnt’^fcUna  o ab  illis.  Huiuscemodi  enim  Christa  fionuno  no- 
ciunt,^  decLina  ventri  * í.í?’ /icr  dulces  sermones  Se  De- 

,srro  non  serwmí,  sed  suo  \entri  . i ir  ENIM  OBR-> 

tfÍNxTi  -I 

der.  igitur  in  vobu^  Sed  "fj^s  RONTeTaT  SATA^ 

^;Rr¡!:ái^  ^s:lLolociUr.  Graü.  Donüni  nos:ri 

‘ ChrUtiyobiscum,  ,Rom.  XVÍ-  17.— -2Q. 


ADICION 

A LOS  CAPITULOS  V,  Vly  VII5  XII  Y XV.  DE  ESTAS  MEMORIAS. 


Ílástaba  ya  adcb.nüida  en  mas  de  la  mitad  la  impresión 
de  este  quaderno,  y se  me  propuso  el  ocurrir  á una  persona  que 
habiendo  presenciado  las  cinco  acciones  de  Aculcoj  Guailuxuato, 
Calderón,  Zitáquaro  y Quautla  Amilpus,  y reuniendo  las  calida- 
des de  prudencia,  virtud,  discreción  é iniparciadidad,  me  instru- 
yese sobre  la  constante  aparición  de  las  fialmas  sobre  nuestro 
cxército  en  las  referidas  batallas  ; no  porque  yo  dudara  de  lo  que 
he  asentado  en  las  precedentes  memorias  sobre  este  asunto,  sino 
con  el  fin  de  imponerme  en  ei  aun  mas  circunstanciadamente. 
Al  efecto  escribí  en  19  de  agosto  último  al  M.  R.  P.  Fr.  Diego 
Aliguel  Bringas,  misionero  dei  colegio  apostólico  de  la  santa 
Cruz  de  Queretaro,  capellán  del  reginñento  de  S.  Carlos,  y de 
honor  de  S.  M.  y calificador  de  este  santo  oficio  de  la  inquisi- 


ción, religioso  en  quien  ciertamente  concurren  las  mejores  pren- 
das como  es  notorio,  imparcial  porque  es  americano,  y testigo 
de  vista  de  los  sucesos  del  exercito  dcl  5r.  Calleja,  pues  lo  acom- 
paño siempre  desde  su  formación.  Hubo  en  dicho  padre  la  bon- 
dad de  contestar  a mis  preguntas,  sin  embargo  de  que  ni  aun 
tengo  el  honor  de  conocerle  personalmente,  y ademas  se  tomo  el 
trabajo  de  dibuxarme  írc5  jialmas^  cuyas  apariciones  le  constan 
de  vista,  hablando  de  las  otras,  aunque  de  ellas  no  puede  dar  el 
mismo  testimonio,  como  de  cosa  segura  y positiva.  Creo  no 
debo  privar  a los  lectores  juiciosos  de  una  relación  tan  bien 
dispuesta  como  es  esta  del  P.  Bringas,  en  la  qüe  se  extiende  su 
autor  a hacer  algunas  refiexiones  siirnamenve  oportunas,  y liabla 
también  de  otros  sucesos  prodigiosos  que  igualmente  ha  visto,  y* 


de  los  que  yo  no  tenia  noticia.  Para  inteligencia  dei  publico,  y 

para  que  la  citada  relación  no  quedara  imperfecta,  sin  embargo 

del  enormísimo  costo  a que  ha  ascendido  esta  impresión,  hice  abrir 

úna  iamiiiá  que  representa  fielmente  el  díbuxo  remitido  por  di- 

cno  padrC)  y es  la  que  se  ve  ai  frente  de  este  pape!.  La  carta  es 

a U letra  la  siguiente  : „ R.  P.  Dr.  D.  J uaii  Bautista  Diuz 

32  ‘ ' ■'  ' ' '' 


Calvíilo.—» Yxtkihuaca,  setiembre  1 de  1812.-— -Muy  señor  mió  : 
hasta  ayer  no  llego  a mis  manos  la  de  V.  R.  de  19  del  pasado,  en 
la  que  sobre  honrarme  tan  notablemente,  se  digna  pedirme  ie  In- 
forme sobre  las  Jialmas^  que  han  aparecido  en  ei  cielo  en  las  gran- 
des batallas  que  el  Sr.  generai  Calleja  ha  dado  a los;  rebeldes, 
como  quien  se  ha  hallado  presente  a todas  ellas,  con  el  fin  de 
corroborar  lo  que  sobre  el  particular  dice  V.  R.  en  su  sermón 
del  aniversario  de  la  batalla  de  Las  cruces,  que  va  a dar  a la  es- 
tampa.^— Son  taiilas  mi  R.  P.  Dr.  las  pruebas  que  Dios  nos  ha  da- 
do de  la  protección  que  nos  libra  por  medio  de  cu  saiit’sima  ma- 
dre en  la  actual  revolución,  que  ellas  debían  haber  bastado  mu- 
cho tiempo  ha  para  hacer  volver  sobre  si  a nuestros  enemigos.' 
Yo  he  observado  desde  la  primera  función  del  puerto  de  Carro- 
zas (1),.  que  las  derrotas  mas  espantosas  que  han  sufrido,  ó fue- 
ron en  un  jueves^  ó en  un  sahado-^  y aun  la  mayor  parte  ha  sido  en 
este  ultiiTiO  dia  (2).  Ei  concurso  de  circunstancias,  y la  repetición 

(1)  Segiin.  la  gaceta  del  g'oBierno  de  México  de  9 de  oelubre  de, 
1810.  ( Tam.  1.  num.  119.  pag.  850.)  el  sabado  6 de.,  dicho  mes  y año 
.se  acercai’on'  á Qaeretaro  los  rebeldes  en  numero  de  tres  mil  hombres: 
d los  que  liabiendo  encontrado  en  el  lugar  que  llam.an  PUEÜTO  DE. 
CA.RtlOZAS,  el  sargento  mayor  habilitado  D.  Uernardo  Teilo  ya  carca 
del  anociiecer,  no  pudiendo  este  reserva^  el  ataque  para  tiempo  mas  co- 
modo  pues,  fue  iu mediatamente  provocacio;  con  cien  milicianos  y algunos 
patriotas  de  Queretaro  arrollo  y disperso  á la  gavilla,  de  la  que  mu- 
rieron D9SCIENT0.S  (aunque  se  asegura  comunmente  y con  mucho  fun-; 
damento  que  llegaron  á OCHQGIENTOS  los  que  de  los  rebeldes  que- 
daron tendidos  en  el  campo),  sin  que  Telio  hubiese  perdido  mas  que 
un  soldado,  al  que  su  misma  fogosidad  quito  la  vidna,  pues  no  se  detu- 
vo en  pasar  por  el  frente  de  un  cañón  nuestro  al  tiempo  que  daba  fuego. 

(2)  No  me  había  yo  atrevido  á proponer  esta  misma  redexíon  en  to- 
do ei  contexto  de  las  anteriores,  noticias  quiza-  por  un  vano-  y riddculo 
temor,  semejante  al  que  reprendí  en  los  números  111  y 112  del  capi- 
tulo XII;  y solo  íiabia  hecho  estampar  de  letra  cursiva  ios  nombres  de 
esos  dias.  como  habran  observado  los  lectores,  para  liarles  motivo  de  que 
ellos  por  si  solos  *]o  entendiesen.  ?vías  ya  que  el  P.  Bniigas  con  su  exem- 
plo  me  alienta  a hacerla  ileseAiblertamentc,  dig’o  que  la  actual  revolución 
ha  causado,  una  gi’ar.sirn.i  injuria  AL.  SACRA MEN.TO  AUGUSTO  DEL 
ALTAR,  Y A LA,  MADRE  DE  Px\Z  Y DULZUR.i,  María  s.'mtGinia  nues- 
tra señora.  Permítaseme  desenvolver  un  poco  estas  ideas.  Con  el  objeto 
de  uuii’  a todos  los  Iiombres  con  Dios,  en  la  noche  antes  de  pasar  de 
este  mundo  a su  padre  instituyó  JESUS  u:i  sacramento,  baxo  cu^as  es- 
pecies se  contiene  real  y verdaderamente  el  cuerpo,  la  sangre,  el  alma  y 
la  divinidad  del  mismo  salvador ; y asi  como  el  nos  amó,  dice  el  evaa- 
gmlio  (loann.  XIÍÍ.  1),  hasta  el  fin,  dando  su  preciosa  vida  por  nuestro 
íeuied.o  (Ibid.  XY.  13.),  de  la  misma  manera,  quiere  que  todos  ios. 


ai  tiempo  de  las  funciones,  son  motivos  para  inclinar  ei  ánimo  a 
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kombres  am-emos  a Dios  y a nuestros  hemianos  hasta  el  9;i’ado  en  que 
I>los5  ellos,  y cada  uno  de  nosotros  no  hag’arnos  mas  que  im  solo  es- 
píritu (L  Cor.  VI.  17.),  tma  sola  alma,  una  sola  voluntad,  y_  un  solo  co- 
razón (loann.  XVII.  H),  asi  como  el  padre  ceiesticd  y su  lii]0  muy  ama- 
do JESUS  no  son  mas  que  una  sola  cosa  por  natunücza.  So  contento 
pues  este  redentor  benéfico  con  habernos  intimado  repetidas  veces  ios  mas 
evSa’eclios  preceptos  de  ia  caridad  íiviternal,  nos  proporciono  en  el  sacra- 
mento eucarisüco  una  memoria  perpetua  de  esta  su  ultima  determinación, 
y un  medio  por  el  que  si  lo  usamos  como  es  debido,  ilegniemos  a con- 
seguir la  períoccion  de  la  liiiud,  que  solo  -consiste  en  amar  a Dios  so- 
bre todas  las  cosas  y al  próximo  como  a nosotros  mismos  (Matth.  XXIL 
40,).  Por  eso  le  han  llamado  los  santos  padres  SACUAMEXTO  DE 
INIDAD,  y por  la  misma  razón  nos  ordenó  JESUCRISTO,  que  antes  de 
e 'Ararnos  al  altar  a recibirlo,  nos  reconciliemos  con  qualquiera  de  nties- 
lierrpanos  a quien  hay;unos  dado  motivo  de  cpieja  o sentimiento  (Matth. 
Y.  23.  24.),  pues  de  lo  c*ontrario  comeremos  nuestro  juicio  y condenación 
(I.  Cor.  Xí.  29.).  De  aqui  ha  venido  ia  santa  y loable  costumbre  intro- 
ducida en  todas  las  iglesias  de  España,  de  que  ei  párroco  teniendo  la  sa- 
grada forma  en  sus  manos,  pregunte  al  enfermo  a quien  administra  los 
uitimos  sacrameiAo;!.  ¿ Sd PElfDOlXA  DE  CORAZON  A TODOS  LOS  QUE 
LB  HAN  HECHO  ÍIÍJÜRÍA  O ALGUN  PESAR  ? y ademas  ¿ Sí  TAM- 
BIEN PIDE  PEPtDON  Á .AOUEÍLOS  QUE  EN  ALGUN  l'iEAÍPO  HU- 
BIERE-AGRAVIADO  U OEENDÍDO?  administrándole  inmediatamente  des- 
pués el  sagrado  viatico  (.Apeni,  ad  Rit,  Rom.  ex  Man.  Tolet.  tiU  de  Sa- 
eram.  Etichar.)  ; porque  asi  como  el  señor  clavado  yá  en  ia  cruz  y es- 
tando para  entregar  ei  espíritu  en  ias  manos  de  su  padre,  lo  primero  que 
hizo  fue  perdonar  a los  irúSmos  que  tan  injustamente  le  quitaban  la  vi- 
da, pidiendo  por  lá  conversión  de  ellos  (Luc.  XXllL  34.),  cuya  oracion 
fue  tan  sincera  y eücaz  que  según  ei  aposto!  S.  Pablo  tuvo  en  Dios  be-- 
rigna  acogida  (ílebr.  V.  7t),  y por  ei  mismo  evang'eho  consta  que  el  cen— 
lurion  y muchos  otros  de  los  que  hablan  concurrido  a la  imierte  del  sal- 
vador, se  volvían  confundidos,  é hiriendo  sus  pechos  en  fuerza  del  ar- 
repentimiento (Aíatth.  XXVII  54.  Marc.  XV.  39.  Luc.  XXHL  47.  48.),  lo 
que  no  era  mas  que  im  efecto  del  peixlon  tan  generoso  qué  JESUS  les 
concedió  antes  de  morir;  asi  también  el  cristiano  quando  se  arma  con  el 
cuerpo  del  redentor  para  salir  de  este  mundo,  debe  antes  de  recibirlo  en 
su  pecho  imitar  esta  caridad  para  con  sus  próximos,  sin  la  qual  ni  po- 
drá consegtür  la  salud  eterna,  ni  sentir  los  admirables  tratos  de  ia  .sa- 
grada eucaristía,  convirtiendo  en  mortal  veneno  el  que  es  alimento  de  la 
vida.  Y bien  ¿que  han  hecho  ahora  los  rebeldes  ? Aborrecer  inortaimen- 
te  al  próximo  solo  por  la  calidad  de  haber  nacido  en  otro  suelo,  y a con- 
secuencia de  este  odio,  roltaiio,  asesinarlo,  quitarle  ia  vida  entre  tormen- 
tos é ignominias,  y todo  lo  demas  que  lloramos  haber  acontecido  em  un 


pan 


en  el 


que  habla  J^íinta  unión  y • concordia  de  voiuntades.  Pero  aun  to- 
davía nos  resta  lo  mas  doloroso  y amargo.  El  .sacramento  de  PAZ  Y DE 
UNIDAD  solo  se  bace  y dispensa  a ios  fieles  por  el  santo  y peribetísi- 
ino  ministerio  de  LOS  SACERDOTES  : y asi  quien  se  halla  distinguido  con. 
tan  sagrado  carácter,  está  obligado  a la  candad  deí  próximo  no  ya  co- 
mo qualquiera  de  los  simples  líeles,  sino  como  un  reconciliador  de  los 
hombres  con  Dios,  como  un  anunciador  do  ia  paz  y íle  ia  salud,  y co- 
rno participante  del  Cctrgo  que  Dios  encooiendó  a su  mismo  hijo , hacién- 
dole pontiíice  eterno  segtui  el  orden  de  Alelquisedec  (Hebr.  V.  10.),  pa- 

* 


creer  piadosamente  que  Dios  pretende  con  algunas  señales  exte- 


i':i  que  compadecido  de  las  miserias  de  los  hombres,  nos  franqueara  los. 
tesoros  de  la  .gracia,  alcanzándonos  la  misericordia  divina  y los  auxilios 
oportunos  para  nuestra  salvación  (Ibid.  IV.  15.  16.).  Debe  pues  el  sacer- 
dote exhortar,  predicar  y solicitar  esta  cristiana  unión  que  el  lucgénito,  del 
padre  vino  a 'establecer  entre  los  hombres,  y dar  el  mismo  un  exemplo 
muy  apastado  de  la  misma  caridad,  de  .esa  CAliíDAD  en  fuerza  de  la/ 
qiial  el  señor^  que  no  cabe  en  la  inmensa  capacidad  de  los  cielos,  baxa 
todos,  los,  chas,  a la  tierra  a esconderse  entre  las  manos  de  un  hom- 
bre miserable,  j)ara  solicitar  desde  allí  como,  de  un  rinconcillo  obscuro, 
y por  entre  los  velos  del  sacramento  ( Cant.  II.  9. ) el  ver  y , hablar 
a sus  amadas  esposas,;  pues  haciéndose  semejante  al  ligero  cierne  cilio  ha 
venido  saltando  desde  la  altura  de  los  collados  eternos  (ibid.  .8.),  para  iii- 
troducirse  eu  el  pecho  de  qualquier  alma  justa.  ¡ Hidalgo  ! ¡ bíorelos  ! ¡ v'er- 
dusco  ! i si  conocierais  el  don  de  Dios  ! ¡ si  reflexionarais- con  atención  so- 
bre tamaña  dignidad!  ¡si  hablarais  detenidamente  con  ese  mismo  que  ha 
estado  en  vuestras  manos  ! (loann.  IV.  10.)  ¿ Coii/que  habéis  de  derramar 
la  sangre  de  los  hombres,  vosotros  que  rociáis  a las  almas  de  los  íieíes 
con  la  del  cordero  inmaculado?  ¿Con  que  esa  vuestra  mano  que  ha  di- 
vidido a ios  cristianos  el  pan.  santo  de  la  vida  eterna  y el  caiiz  de  ia 
duradera  y perpetua  salud,  lia  de  de&enyayn.ar  la  espada  para  quiím-  la 
tida  temporal  a vuestros  hermanos?  ¡Que  dolor  tan  acerbo  para  la  re- 
iig’ion  ! j Que  amargura  para  ia  iglesia  de  -quien  sois  ministros  1 ¡ Que  in- 
juria tan  atro.z  la  que  habéis  hecho,  ai  cuerpo  y sruig're  del  mansisirao 
Ji’bi.íJ;!!  ¡ TA-c  inocente  coí  derilio  epae  habéis  presentado  a la  justicia  di- 
Mua  por  í .s  ,iniquidadi;s  ele  lo.s  hombres,  no  está  bien  entre  las  garras  de 
un  fiero  tigre,  ni  en  los  diéittes  de  un  lobo  carnicero  !....  Mas  : este  arlo- 
rabie  sacramento  como  instituido  por  su  divino  autor  para  que  fue?  r el 
sacrificio  único  de  la  ley  de  gracia,  nos  acuerda  ias  humillaciones  y aba- 
timientos dei  hijo  de  Dios,  el  que  fue  obediente  a su  padre  lit.sta  mo- 
rir (Phiiipp.  lí.  8.),  y morir  deshoimado,  afligido,  pobre,  cubierto  de  heri-. 
das  y de  su  propia  sangre,  -y  atoraientado  excesivamente,  no  porque  el  iiu- 
biese  cometido  pecado  alguno  (11.  Cor.  V.  21.),  sino  porque  tomó  sobre 
si  los  nuestros  (Gal.  I.  4.),  y .’ se  cargó  voluntariamente  de  .nuestras  enfer- 
medades y dolencias  (Isai.  Llíl.  4.).  Si  pues  todos  ios  cristianos  llama- 
dos a la  participación  de  tan  sag’rada  victima,  deben  asemejarse  en  quan- 
to  le.s  sea  posible  a la  imag'en  de  JESUCRISTO  crucificado,  como  nos  lo 
enseñó  el  gran  doctor  de  las  gentes  (Rom.  VIII.  29.),  para  que  el  hijo 
de  Dios  sea  el  primogénito  entre  todos  los  .que  por  medio  de  esta  imi- 
tación se  hagan  hermanos  siq  os,  ¿ quanto  mas  deberá  ha,cerlo  un  sacer- 
dote, que  segregado  <lel  común  de  ios  fíeles,  y representando  en  virtud 
del  ministerio  la  augusta  persona  del  pontífice  eterno,  penetra  hasta  lo  in- 
tei'ior  dei  santuario,  y allí  con  poc.as  palabras  produce  entre  sas  mismíus 
manos  UN  CORDERO  (iOMO,  MUERTO  (Apoc.  V.  6.),  el  cpie  sin  ia  mas 
leve  resistencia  se  dexa  inmolar  por  ios  pee  ..dos  Je  los  iiombres  ? Y ¿quien 
en  norab-re  y i'cisona  de  JESUS  repite  sobre  un  altar  la  memoria  de  tiuv 
t;»,  ig-nomi  ña,  de  tan  extremada  dtsn.adez  y de  tan  i;iaii,ditos  dolores,  pa- 

de  la  soberbia , de  la 
las  ]).flabras  con  que 
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bien  después  erigier.lose  en  caudillo 
ambición,  dei  despotismo  ? ¿ tluien  en  fuerzs 
consagra  el  cuerpo  y sangre  dei  hijo  de  Dios,  representa  a JESUS 
como  muerto  soime  las  .aras  en  señal  de  la  obediencia  suma  con  que  u.ná 
sola  ocasión  dio  su  vida  en  un  afrentoso  madero,  podra  conspirar  ' o'ilra 
su  iegi timo  soberano,  violar  un  juramento  de  fidelidad,  ceñir  la  espada,. 


•concitar  gentes,  constituirse  gefe  de  revolucionarios,  inysdlr  provincias,  aso- 
lar ciudades,  ti-aer  la  escasez  y horfandad  a las  faniilias,  y deriaunar  con 
barbarie  la  mas  inliumana  la  sangre  de  sus  próximos  Es  necesario  lui- 
ber  perdido  la  fe,  para  no  sentir  el  peso  de  tan  dolorosos  y amargas  re- 
íiexiones ; mas  ya  que  por  desgracia  me  iie  visto  precisado  a hacerlas, 
ternieitdo  de  mi.  propia-  fragilidad  ei  incurrir  tal  vez  mañana  en  iguales 
y aun  m.ayores  crímenes  (Gal,  YI.  1.),  sin  embargo,  de  que  ahora  n^e  es-, 
tremezco  al  considerarlos  en  otro;  entendamos  que  Dios  no  ha  mirado  can 
indiferencia  estos  enormes  desacatos  cometidos  contra  tan  AUGUSTO  SA~ 
GRxUMEN  ro  : y si  el  amor  íraiernal  que  el  significa  y produce  en  mics- 
a sido  desterrado  de  entre  nosotros  por  UN  SxiCEKDO'rE, 


tras  almas  ha 

que  debia  ser  exempiar  acabado,  de  esta  virtud;  si  irnos  quantos  del  mis- 
mo carácter  haii  sido  infieles  y traidores  al  re}',  contra  las  santas  inten- 
ciones del  que  los.  escogió.,  pma  que  repitiesen  .todos  los  dias  la  rnemo'. 
ria  de  su  humildad  y abatimiento;  ha  queridi:)  el  señor  que  en  ei  heves, 
dia  destiíiado  por  la  santa  ig’iesia  en  eadai  semana  para  cuito  de  tan  ¡nefible 
misterio,  suitioicm  ios  reoeraes  todo  ci  peso  de  ia  ira  del  omnipotente,  y 
ye  vieran  confundidos  y llenos  de  ignominia.  Que  la  actual  insurrección  ha- 
ya agraviado  sumamente  a ia  dulce  madre  del  amor,  de  la  paz,  }•  de  la 
gracia,  lilaila  santísima  señora  nuestra,  es  tan  claro  como  la  luz  dei  sol 
Su  imagen  g.uadalupana,  esa  imagen  que  apareció  maravillosamente  pin- 
tada sobre  ia  capa  de  un  humúcie  y sencillo  indio,  para  confirmar  a to- 
dos los  naturales  de  éste  hermoso  y abundante  pais  en  la  fe  que  los  hi- 
jos de  la  antigua  España  les  acababan  de  anuaciar,  }■  que  ios  reves  ea— 
toiicos  cuidaron  por  el  largo  espacio  de  tres  siglos  de  que  se  extendie- 
se por  todo  .el  continente  americano ; esa  imagen  repito  lia  sido  ahora  con- 
ducida como  en  triiinfo  por  las  manos  de  upos  Irombres  ingratos,  que  oh 
vidados  de  que  recibieron  la  religión  por  mmdio  de  aquellcs,  quieren  no 
menos  que  destruirlos,  aniquilarlos,  y sacudir  el  amable  rugo  "de  la  do- 
minación .española  que  tanto  bien  fes  ba  causado.  Y ¿que?  ¿ Maria,  que 
siempre  reconoció  como  a hijos  muy  amados  a los  naturales  de  la  penin. 
su)n  europea,  miraiia  con - agrado- las  injurias  y baldones  que  ellos  aquí  han 
suñido  ahora  ¿ iSIaiia,  que  es  el  exemplar  de  la  liumiidad  y obediencia, 
liabia  d.e  autorizar  con  su  patrocinio  el  orgullo  y la  rebelión  ? ¿ Maria,  que 
vela  lioy  sobre  la  conservación  de  la  monai’quia  es]iañoia  en  el  antiguo 
mundo  contra  la  tiranía  de  un  ministro  del  iiríierno,  fornentaria  en  ei  nue- 
vo su  destrucción  y exterminio  ? -j  Que  injuria  tafi  abominabie  seria  para  Va 
madre  de  Dios,  el  atreveruos  ,a  pcirsai'io  asi  aun  por  cortos  momentos  ! Su- 
fran pues  ios  revolucionarios  toda  la  vergüenza  y humillación  que  mere- 
cen sus  crímenes  - en  el  cha  iguaimente  destinado  por  la  iglesia  ai  líonor 
yareverencia  de  tan  santa  madre:  y ya  que  en  la  noche  delííaóado  15  de 

setimnbre  de  1810,  y valiéndose  de  la  imagen  de  Maria  para  consumar  el 

cielito,  proclamaron  la  inde]>endencia  y el  odio  contra  todo  español  euro- 
peovean  también  en  algunos  otros  sábados  enteramente  frustriuio  el  ])lun 

de  sus  hsongeias.  espei'anzus.,  .Pero  hagamos  ya  eV  resumen  de  todo  lóeme 
según  las  noticias  anteriores  ha  acaecido  de*  siiiguLir  en  un  jueves,  o\u 
un  sabado  en  orden  a la  presente  revulucion,  v añadiremos  alp o delude 


^Caracas,  que  corno  qs  bien  sabido,  ha  tenido 


también  rata  cucun.st;  vie 


^ I de  jubo  de  1810  las  rciiglosas  de  iñiróiuino 

EL  jUEEES ^ de  esta  eiud-ud  vistieron  a ia  s:-.nta  lí nafren  de  los. 


1 


remedios  coa  las  insignir-s  de  ern 
(Ga|r  lih  11  úm.  5:1,;. 


nana  gene’xd, 


Í2  de  Julio  de  1810  se  hizo  a la  vela  en  Cádiz  el 
Exino  Sr.  Yeneg-as  nombrado  virey  de  esta  nue- 


va E 
13  de  setJemb 


spana  (alli  mismo.). 
Dtiembi’.e  de  1810  entró 


■ ; ■ ^ 1 


£L  JUEVES 


el  citado  Sr.  Vencg“as 
en  la  villa  de  Guadalupe,  para  tomar  posesión  del 
vireyn.ato  íJ  dia  inmediato  siguiente  como  se  ve- 
rificó (alli  mismo.). 

17  de  enero  de  1811  sucedió  la  derrota  de  Hidalgo 
en  el  puente  de  Calderón  (Cap.  VIII.  núm.  91.). 
21  de  febrei'o  de  1811  concluyó  en  esta  santa  igle- 
sia catedral  el  novenario  de  gi’acias  a nuestra  se- 
ñora de  los  remedios  por  las  victorias  que  ya  há- 
bian  precedido  (alli  mismo.). 

21  de  marzo  de  1811  Hidalgo  y sus  principales  cóm- 
f piiees  fuero)!  api’endidcs  en  la  provincia  de  Mon- 
ciova  (Cap.  IX.  núm.  96,).  - 1 

29  de  ag'osto  de  1811  padecieron  la  pena  del  ultimo 
sapficio  los  autores  de  la  segunda  conspiración 
proyectada  en  i>í4xlco  (Cap.  XI.  núm.  102Í). 

2 de  enero  de  1812  fueron  deiTotados  los  rebeldes 
de  Zitaquaro  (Cap.  Xlí.  núm.  111.). 

19  de  abril  (SANTO)  de  1810  se  proclamó  en  Ca- 
racas la  independencia  de  La  monarquia  española. 
26  de  marzo  (SANTO)  de  1812  un  terremoto  de 
tres  epuartos  de  hora  acabó  con  la^c  mayor  parte 
o con  casi  toda  la  dicha  ciudad  de  Caracas  y de- 
mas poblaciones  revolucionadas  de  aquella  pro- 
vincia ; con  la  circunstancia  de  no  haber  padeci- 
do un  esti’ago  tan  funesto  las  que  se  mantuvieron 
fieles  al  gobierno  español,  sin  embargo  de  hallar- 
J se  inmediatas  a los  lugares  arruinados,  . 
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15  de  setiembre  de  1810  comenzó  en  el  pueblo  dej 
Dolores  la  insurrección  (Cap.  IV.  núm.  60.). 

6 de  octubre  de  1810  fue  la  acción  del  puerto  de 
Cai’i’ozas  (Vease  la  nota  precedente.). 

13  de  octubre  de  1810  dio  este  santo  oficio  la  car- 
ta de  citación  a Hidalgo,  acusado  en  aquel  tri- 
bunal de  doce  errores,  siendo  el  uno  de  ellos  con- 
ti-a  la  perpetua  virginidad  de  Maria  santísima 
(Cap,  nb  núm.  55.). 

24  de  noviembre  de  1810  se  verifico  el  ataque  dado 
})or  el  Sr.  Calleja  a los  rebeldes  en  la  cañada  de 
Giumaxiiato  (Cap.  YI.  núm.  81.). 

27  de  julio  de  1811  sufrió  Hidalgo  la  pena  del  ul- 
timo suplicio  (Cap,  IX.  núm,  98.). 

3 de  ag’osto  de  1811  fueron  aprendidos  los  autores 
de  la  segunda  conspiración  de  México,  que  ha- 
bía de  verincm-se  en  el  mismo  dia ; habiéndose 
verificado  la  denuncia  en  la  noche  del  anterior  2, 
dia  de  nuestra  señora  de  los  angeles  (Cap.  X» 
núm.  100,). 
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riores  (que  pueden  ser  contingencias  vt  -videntes  nm  videant  (3)} 
aumentar  el  valor  y confianza  de  las  tropas  fieles,  y llenar  de  ter- 
ror, como  ha  sucedido , a las  tropas  cnemlgas.i — En  qiianto  a las 
iiabnas  diré  a V.  R.  lo  que  yo  mismo  he  visto,  y lo  que  he  oido 
generalmente  en  el  excrcito.  De  este  ultimo  modo  he  oido  ha- 
blar de  las  que  observaron  muchos  en  las  batallas  de  Acúleo, 
Ouanaxuato,  Calderón,  Zitaquaro  y Quautla  ; mas  yo  no  lie  visto 
sino  las  que  aparecieron  en  las  dos  ultimas  funciones,  porque 
en  la  piimeia,  por  tad,  tenia  fixa  toda  mi  atención  sobre  el  cuer- 
po enemigo,  asi  corno  en  la  segunda  por  los  diversos  puntos  en 
que  simultáneamente  obraba  nuestro  exército  : y las  terribles 
ciicunstancias  de  la  tercera  me  ocuparon  todo  en  pedir  al  señor 
sus  socorros,  y conjurar  a los  espíritus  malignos  de  los  que  yo  no 
dudaba  había  allí  mayor  número  que  de  hombres.—La  antevíspe- 
ra de  la  función  de  Zitaquaro  (4)  vi  hacia  la  parte  del  sudoeste  una 
hermosísima cuya  figura  representa  el  numero  1 del  ad- 
junto papel.  (5)  .La  víspera  ob.servé,  y lo  mismo  hicieron  muchos 
que  iban  cerca  de  mi,  otra  que  semeja  el  número  2.  (6)  Mas  el 
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7 de  nsarzo  de  1812  el  Sr,  CJleja  coítíciizo  a for- 
mal’ la  linea  de  contravalacion  en  el  campo  so- 
bre Quautla  Amilpas  (Cap.  XV.  núm.  140.). 

2 de  mayo  de  1812  fue  derrotado  Morelüs  (En  el 
mismo  capitulo  núm.  152.). 

18  de  abril  ae  1812  perdió  Kayon  la  acción  sobre 
Toluca  (Cap.  XVI.  núm.  1^2.). 
j 30  de  mayo  de  1812  entro  en  México  el  botín  cogi- 
do  por  los  treinta  y seis  lanceros  en  el  monte  de 
las  cruces  el  día  anterior  29,  a los  quinientos  liom- 
bres  dq  Laylson.  Era  entonces  iniraociava  de  la 
solemnidad  del  corpvs,  la  qual  fue  en  este  año 
a 28  del  mismo  mes  (En  el  mismo  capítulo^ 
núm.  174.  nota  13^3.) 

6 de- jimio  de  1812  se  verifico  la  glorios.a  acción  deí 
Sr . Castillo  Bustamante  contra  los  rebeldes  de  Te- 
E r.ango,  como  es  bien  sabido. 

(3)  PARA  QUE  AGIENDOLAS  NO  I.AS  ENTIENDAN..  Hace  aquí  me- 
moria el  P.  Rnngás  de  la  terrible  jirofccia  de  Isaías  que  liemos  citado, 
y con  el  mismo  fin,  en  ei  número  129  dei  capitulo  Xllí:  le.ase  alli. 

(4)  Martes  31  de  diciembre  de  1811. 

(5)  Vease  la  lamina. 

(6)  E«ta  será  desde  luego  la  de  que  hablamos  en  el  capitulo  XIT: 
núm.  109  y se  vió  a la  mitad  del  dia  1 de  enero  de  este  año  de  1812, 


dia  del  ataque,  estaiiílo  piiatualmeníe  cxórtando  a las  tropas,  al 
romper  el  fuego  el  enemigo  observé  tantas  y tan  hermosas  enlaza- 
das (7)  que  no  pude  menos  de  hacer  fixar  sobre  ellas  la  atención 
a los  soldados  que  ya  las  estaban  mirando.  En  Quautia  al  mismo 
tiempo  que  se  hacia  el  mas  vivo  fuego  observé  una  hermosisima 
/2a /me,  que  figura  el  número  3,  hacia  cí  nordeste.  (8)  — En  Acúl- 
eo üi  decir  constantemente  que  se  hubia  observado  otra,  y que 
todo  el  humo  de  los  cañones  enemigos  formó  en  el  ayre  un  cir- 
culoy  que  avanzado  sobre  nuestro  exercito,  duró  mas  tiempo  que 
el  que  permite  la  rarefacción  del  humo,  que  no  forma  cuerpo  tan 
compacto  como  una  nube.— En  Guaiiaxuato  oi  decir  que  se  vip 

T.a  que  apareció  el  último  del  año  pasado  de  11  no  liabia  llegado  a mí 
noticia  hasta  ahora. 

(?)  A ellas  sin  duda  se  referirá  la  noticia  que  yo  he  tenido  por  di- 
versas partes,  en  virtud  de  la  quai  asenté  en  el  número  111  del  mismo 
c.tpitulü  Xli  c[ue  en  el  jueves  2 de  enero  se  apareció  de  nuevo  la 
PALMA. 

(8)  Sobre  la  aparición  de  este  agradable  fenómeno  en  el  ataque  de 
Quautla  tampoco  sabia  yo  mas  qae  del  de  17  de  febrero,  como  lo  referí 
en  el  capitulo  XV  número  137:  y como  en  ese  dia  no  fue  la  acción  smo 
hasta  el  miércoles  19,  será  necesario  decir  que  apareció  otra  palma  en  es- 
te día;  pues  no  determinando  tiempo  el  P.  Pringas,  y diciendo  solamente 
que  la  vio  en  el  momemo  de  hacerse  el  mas  vivo  fuego , no  es  esta  la 
dei  17  sino  otra  muy  diversa.  Sin  embargo,  Morelos  no  resultó  en  aquel 
dia.  desalojado  de  su  posición,  que  es  la  única  desgracia  que  tuvo  esa  re- 
ñida bata.lia;  mas  no  por  eso  tienen  motivo  los  incrédnios  de  hacer  iiuásion 
ni  mofa  de  estas  observaciones , ni  los  partidarios  de  la  rebelión  podi  áii 
aiributr  a protección  del  cielo  decidida  a favor  de  ellos  la  aparición  de  ta- 
les PALáíAS,  como  be  llegado  a entender  lo  liacen  algunos.  Ya  expüqué 
en  el  mismo  capitulo  XV  desde  el  número  160  basta  el  168  los  motóos 
justísimos  que  pudo  haber,  para  que  el  señor  retardara  a las  invencibies 
iroiias  dei  rey  la  PALMA  de  este  triunfo,  no  siendo  de  su  aguado  el  con- 
cederla basta  el  sabado  2 de  mayo:  y ahora  añado  que  en  la  conducta  sa- 
bia de  un  Dios  tan  benigno  y providente  no  es  raro  ni  estraño  el  dar  por 
medio  de  algunas  señales  visibles  la  e3])eranza  mas  segura  del  propio  bien  ' 
que  difiere  ])or  sus  ocultos  juicios;  pues  de  lo  contrario  desanimado  el 
lijiribre  por  la  dificultad  que  a los  primeros  pasos  se  le  ofrece,  abando- 
iiafia  entenunente  qualqulera  empresa,  persuadiéndose  que  jamas  la  podría 
cüusecyc.lr.  Pero  si  al  mismo  tiempo  qile  encuentra  un  obstáculo  a prime- 
ra t ista  ins  iperaliic,  observa  que  Dios  protege  'sus  virtuosos  intentos,  co- 
bra entonces  nuevo  aiienio , y se  empeña  tanto  que  logra  por  ultimo  aque- 
lla viriud  a epue  antes  aspiraba.  Lease  esto  con  atención,  como  tambieii  lo 
que  expuse  en  ci  iiig'ar  citado;  y el  que  después  de  haber  considerado' 
estas  y aíjiicHas 'verdades,  baga  escarnio  de  mi  credulidad  en  esta  inate- 
ria,  viva  entendido  que  yo  tengo  mucho  dolor  por  la  situación  inteñz  CR 
que  se  ludia;  pues  si  no  ha  perdido  la  fe,  está  ya  muy  cercano  al  abis- 
mo de  ia  jrreiígicn. 


tatnbien  una  cruz,  y otra  semejante  en  ZitaquarO)  cuya  imper"’ 
fect4  configuración  vi  yo  al  principio,  y después  se  me  aseguró 
se  habia  perfeccionado  completamente. (9) — Y ¿ que  cosa  mas 
digna  de  reflexión  que  la  niebla  sobre  el  cerro  de  Tenango?  (10) 
^En  quantas  partes  esta  figurada  IVÍaria  santisima  en  una  nube 
en  las  sagradas  letras  ? Limpio  el  cielo, elevado  el  sol,  apareció 
puntualmente  partiendo  diagonalrnente  la  cresta  dei  cerro,  cu- 
briendo la  subida  de  regimiento  de  Lobera,  de  quien  decia  yo 
con  David  en  el  salmo  77:  Et  deduxit  eos  in  nube  diez  (11);  y 

(9)  Quando  el  fuerte  aguacero  de  21  de  junio  de  1808,  de  que  habla- 
mos en  el  capitulo  I,  según  consta  por  el  informe  del  Dr.  _D.  Buenaventura 
Godall,  inserto  a la  letra  en  el  número  7,  apareció  también  sobre  el  po- 
niente de  México  una  CRUZ  blanca,  cuya  hermosura  aumentó  el  iris  que 
tenia  a su  frente;  y poiuel  mismo  tiempo  como  ya  dexamos  apuntado  en. 
1-os  números  12  y 13,  fué  desbaratada  por  los  ingleses  la  esquadra  que  de 
Rochefort  conducía  a este  rcyno  catorce  mil  franceses,  y también  fue^  apren- 
dida en  las  provincias  internas  la  persona  del  emúsario  de  íxapoieon  d 

Avilmar.  . , . 

t (10)  En  la  acción  dada  por  el  Sr.  coronel  D.  Joaquín  del  Castillo  y Bus- 

tamante  el  sabade  6 de  junio  de  este  año. 

' (11)  LOS  SxiCO  EN  LA  NUBE  DEL  DIA  (Psalm.  LXXVII.  14.).  Sa- 
bido es  que  cjuando  el  señor  liberto  a los  iiebreos  de  la  esclavitud  de  Fa- 
raón rey  de  Egipto,  hizo  aparecer  una  nube,  que  cubría  al  pueblo 
de  los  ardores  del  sol  mientras  el  dia,  y le  guiaba  con  una  resplandecien- 
te luz  por  la  noche,  y de  este  prodigio  hace  memoria  en  el  salmo  cita- 
do el  real  profeta  diciendo : „Los  sacó  Dios  de  Egipto , y formo  sobre 
ellos  una  nube  mientras  el  dia,  y por  la  noche  los  iluminaba  con  lue- 
go.” BEBVXIT  EOS  IN  NVBE  BIEI:  ET  TOTA  NOCTE  IN 

'iLLVMINÁTlONE  IGNIS.J  Segunda  vez  canta  Da\id  el  mismo  beiie- 
ñeio  en  el  versículo  38  del  salmo  CIV.  repitiéndolo  aun  mas  enérgica- 
mente por  estas  palabras:  ,, Extendió  el  señor  una  nube  para  que  prote- 
iriese  a nuestros  padres,  y pruduxo  maravillo  sámente  un  fuego  que  ios 
alumbrara  por  la  noche,”  C EXPANBIT  NVBEM  IN  PROTECTIO— 
NEM  EORVM;  ET  IGNE-M  VT  LVCERET  EIS  PER  NOCTE M.J 
Si  no  igual  favor,  a lo  menos  muy  semejante  se  ha  dignado  ahora  con- 
ceder lá  clemencia  divina  a los  militares  del  rey  en  . la  nueva  España;  y 
la  prueba  es  tan  maniíiesta  que  no  dexa  la  menor  duda.  Las  ramificacio- 
nes de  las  nubes  en  forma  de  palmas,  y muy  particularmente  esta  niebla 
de  Tenango,  que  como  dignamente  pondera  el  P.  Pringas,  parece  que  la 
envió  Dios  solo  para  la  defensa  del  batallón  de  Lobera , habiéndose  ella 
desvanecido  en  el  momento  en  que  este  llegó  a la  cumbre  del 
cerro,  dan  claro  testimonio  de  que  el  señor  ha  hecho  también  ahora  a ^ 
nuesti’o  favor  colunas  de  nube  mientras  el  dia,  que  nos  protegiesen,  y pu- 
siesen a cubierto  de  qualquier  insulto  de  los  enemigos.  Con  mucha  razón 
pues  debe  deernse  que  Dios  nos  ha  librado  del  fnror  de  los  re- 
beldes por  medio  de  una  pi’odigiosa  miibe,  que  se  extenaio  de  dia  sobre 
nuestro  exército.  ET  BEBVXIT  EOS  IN  NUBE  BIEI.  Y ¿por  la  no- 
che? Si  el  comandante  de  división  D.  Ildefonso  de  la  lorre  y Q,uadra  no 
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a su  llegada  enfilando  con  toda  la  ceja,  se  desvaneció  como  si 
hubiese  cumplido  con  su  destino  ; de  manera  que  si  se  hubie- 
se hecho  de  intento,  no  hubiera  servido  mas  oportunamente  al 
fin.  Los  mismos  enemigos  tuvieron  esto  por  milagro.  (12) — -Si 

hubiera  dado  su  parte  oficial  de  la  acción  de  Aíotonilco  contra  Benita 
Loya  y José  Hernández  de  la  Puerta,  desde  las  quatro  de  la  mañana  del 
martes  4 de  febrero  de  este  año  de  1812 ; creería  yo  sin  duda  alguna, 
que  a propósito  lo  habla  formado  para  hacerse  semejante  a los  hebreos 
acaudillados  por  Moyses  en  los  campos  de  Tanis,  en  cori'espondencia  del 
hecho  que  acabamos  de  ver  ha  acontecido  sobre  el  cerro  de  Tenango  al 
regimiento  de  Lobera.  En  la  gaceta  del  gobierno  de  México  de  10  de 
marzo  del  presente  año  (Tom.  íll.  número  195.)  se  halla  estampado  el 
oficio  de  dicho  Torre,  en  el  que  refiere  le  acometieron  a LA  UNA  Y 
QUAKTO  DE  LA  MADRUGADA  del  mismo  4 de  febrero  los  citados  ca- 
becillas enviados  de  Ahino  García  para  derrotar  su  pequeña  división;  que 
sin  embargo  de  la  obscuridad  de  la  noche  por  dos  veces  les  causó  una 
gran  mortandad  durante  el  espacio  de  TRES  HORAS,  que  emplearon  am- 
bos ataques;  y que  sobre  haber  quedado  tendidos  en  el  campo  los  re- 
beldes Loya,  Hernández  y otros  varios  que  tenian  grados  de  capitanes, 
tenientes  y alféreces,  habia  hecho  un  gran  botin  de  lo  que  ellos  condu- 
cían: y concluye  su  detall  con  estas  precisas  y terminantes  palabras:  ES 
DIGNO  DE  NOTARSE  QUE  AL  EMPEZAR  EL  ATAQUE  (es  decir,  a 
la  una  y quarto  de  la  mañana)  SE  PUSO  ENCIMA  DE  LA  DIVISION 
UNA  PALMA  REFULGENTE  QUE  DESAPARECIO  A LAS  TRES  HO- 
RAS (y  asi  duró  todo  el  tiempo  que  el  mismo  ataque) , Y CAUSO  AD- 
MIRACION A TODA  LA  TROPA.  (Pag.  259.)  ¿Seria  esta  aurora  boreíd, 
G algim  otro  fenómeno  puramente  contingente?  Pero  ¿como  fue  tan  discre- 
to, que  no  apareció  hasta  el  tiempo  en  que  D.  Ildefonso  de  la  Torre  ne-i 
cesitaba  de  su  luz  y de  su  consuelo,  y tan  exacto  en  comunicar  aquella, 
que  no  se  desvaneció  hasta  acabarse  la  función?  O si  esta  es  aurora  boreal 
ú otra  nubecilla  qualquiera  ¿porque  no  lo  será  igualmente  la  que  con  tan 
debido  reconocimiento  celebra  el  santo  rey  David  en  los  salmos  LXXVII,  y 
CIV?....  No  perdamos  el  tiempo  en  querer  convencer  a los  incrédulos  de 
la  visible  protección  de  Dios  a favor  de  las  armas  españolas;  y solo  imi- 
^emps  al  real  profeta  en  la  sencillez  con  que  alegremente  cantaba  lasj  ma- 

avillas  del  poder  divino,  publicando  delante  de  todo  el  mundo  que  SI 
DIOS  HA  DEFENDIDO  A NUESTROS  MILITARES  EN  EL  TIEMPa 
DEL  DIA  POR  MEDIO  DE  UNA  PRODIGIOSA  NUBE,  LOS  ILUMINO- 
TAMBIEN  DE  NOCHE  CON  UNA  PALMA  DE  FUEGO,  a semejanza 
dei  beneficio:  que  antiguamente  recibieron  los  hebi'eos : ET  DEDVXIT 
EOS  IN  NVBE  DIEI;  ET  TOTA  MOCTE  IN  ILLVMINATIONE 
IGX'IS. 

(12)  }, Los  habitadores  de  Tenang-o  (pueda  yo  hoy  aplicándolas  a Ra-» 

yon  y a los  demas  rebeldes,  tomar  las  palabras  mismas  del  santo  cau- 
dillo Moyses,  con  las  que  hablaba  al  señor  de  los  enemigos  de  su  pue- 
blo3  han  oido  que  tu  Dios  mió  eres  nuestra  guia  y defensa,  que  tu  ma- 
ravillosa NUBE  nos  protege,  y que  tu  mismo,  señor,  por  un  efecto 
clemencia  nos  encaminas,  y libras  de  todos  nuestros  enemigos,  de  dia  peer 
medio  de  LA  COLUNA  DE  NUBE,  y de  noche  CON  OTRA  DE  FUE- 
GO: y aun  les  consta  por  sus  mismos  ojos  que  tu  has  dado  muerte,  a* 
multitud  innumerable  de  ios  agavillados  por  ellos,  con  la  misma  facilidadl 
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se  ha  de  fixar  la  atención  en  estas  cosas,  hay  mucho  que  decir 
mi  R.  P*  Dr-  Ei  sabado  21  de  setiembre  del  año  pasado,  que 
sufrió  sola  la  división  del  Sr.  Campo  un  ataque  de  siete  mil 
hombres  en  Zelaya,  en  cosa  de  una  hora  que  nos  duro  la  fun- 
ción, traxo  el  rio  una  fuerte  avenida  que  fue  sepulcro  de  mu- 
chos enemigos,  y en  su  fuga  equum^  ^ ascensorem  deiecit  in 
mare.  (13)  Si  me  sobrase  el  tiempo  baria  un  catálogo  de  las 
victorias  ; y creo  serian  raras  las  que  no  hayan  sido  en  jueves 
o sabado^  excediendo  estas  en  mucho.  En  aquel  primero  fue  el 
espantoso  castigo  de  los  rebeldes  Caracas,  (14)  si  hemos  de 
creer  a los  papeles  públicos  : y ¿ que  sabemos  si  Dios  tiene  des- 
tinado otro  semejante  para  el  próximo  16  de  setiembre,  en  que 
se  cumplen  como  alia  dos  años  de  esta  revolución  mas  crimi- 

que  si  no  fuesen  todos  mas  que  UN  SOLO  HOMBRE  : Sea  pues  Dios  mió 
eno’randecida  por  la  generación  presente  y la  futura  esta  invencible  fortá- 
'leza  de  tu  diestra  omnipotente”  fH ABIT  ATO  RES  TERRAE  HVIYS.... 
IVDIERVNT  WOD  TV  DOMINE  IN  POPELO  ISTO  SISy..ETNV~ 
BES  TV  A PROTEGAT  ILEOS,  ET  IN  COLVMNA  NVBÍS  PRÁE- 
CEDAS  EOS  PER  BIEM,  ET  IN  COLUMNA  IGNIS  PER  NQ^ 
CTEM-  ^^OD  OCC IDEEIS  TANTAM  MVLTITVDINEM  ^ASl 
■VNVM  HOMÍNEM....MAGNIFICETVR  ERGO  FORTITVDO  DO- 
MINE Núm.  XIV.  14.  15.  17.J  T 

[13]  ARROJO  AL  MAR  A LOS  CABALl.OS  Y GINETES  [Exod. 
'XV.  1.].  Asi  cantaba  Aíoyses  recien  salido  de  Egipto  el  triunfo  que  el  se- 
ñor de  los  exércitps  consigiúo  del  endurecido  rey  Faraón,  sepultándolo  p^- 
ra  siempre  en  las  aguas  del  mar  bermejo.  Ya  hemos  hablado  antes  de  tan 
espantoso  castigo : lease  en  el  capítulo  XV.  el  número  164. 

[14]  Alli  aunque  la  revolución  no  fue  sangi-ienta  é inhumana  como  la 
de  esta  América,  fue  mayor  la  injuria 'AL  AUGUSTO  SACRAMENl’O  DEL 
ALTAR  por  la  cmcunstancia  precisa  del  dia,  en  que  se  proclamo  lainde- 

' pendencia ; pues  a mas  de  las  consideraciones  apuntadas  arriba,  y de  que 
- también  hubo  algunos  sacerdotes  mezclados  en  la  rebelión,  se  erigieron, 
aquellos  facciosos  en  gobierno  separado,  de  la  aiitigua  España  en  el  día  mis- 
mo que  la  iglesia  destina  en  cada  añQ,  a la  memoria  de  la  institución  de 
tan  venerable  misterio  • el  dia  mismo  en  que  el  lúgubre  aparato  de  los  tem- 
plos, el  silencio  de  las  campanas,  el  desapacible  y estrepitoso  ruido  de  una 
tabla,  la  baxa  y pausada  voz  en  el  canto  de  los  oficios  divinos,  lo  patético 
de  las  ceremonias  y mil  otr^s  circunstancias,,  nos  introducen  por  todos  los 
sentidos  con  la  mas  viva  energía,  la  representación  de  un  Dios  hombre  hu- 
millado, abatido,  y expuesto  a los  dolores  y tormentos,  inteirumpiendose 
únicamente  en  el  tiempo  de  la  misa  la  demostración  de  amargura  de  que 
entonces  se  halla  po^pida  la  iglesia,  porque  asi  ló^  pide  el  fino  y extrema- 
do amor  que  JESUS  manifestó  a los  hombres  en  este  santo  dia  inmediato 
anterior  al  de  su  muerte.  \ Que,  dolor  tan  acerbo  para  un  corazón  verdade- 
ramente religioso!  jEn  el  mismo  JUEVES  SANTO,  entronizarse  el  orgu- 
llo, reynar  la  soberbia,  erigirse  el  despotismo,  proclamarse  la  inobediencia! 
Y ¡verificarse  todo  esto  entre  cristianos!.... 
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nal  y sangrienta  que  aquella  ? (l5)~~Soy  enemigo  de  aumentar  mi- 
lagros ; pero  másele  acrecentar  la  dureza  de  los  hombres,  que 
hacen  ostentación  de  una  critica,  que  en  desenfrenándose  con- 
duce a la  incredulidad  como  io  ha  mostrado  la  experien- 
cia. Unos  y otros  yerran  j pero  se  aparta  mas  de  la  justa  creen- 
cia el  que  duda  de  todo,  que  el  que  cree  demasiado  mientras 
no  es  contra  el  dogma.  Todo  esto  puede  ser  contingencia;  mas 
no  es  de  tan  poco  peso  el  gran  negocio  que  tenemos  entre  manos, 
para  que  no  pueda  también  ser  ostentación  de  la  protección  de 
Maria  Yo  valiendo  tan  poco  le  sacrifico  mi  sosiego,  y su  gran- 
de importancia  me  conserva  con  gusto  en  una  continua  agita- 
ción. Si  no  estuvieran  canonizados  en  el  segundo  de  lo^  maca- 
beos  los  portentos  que  aparecieron  sobre  el  ay  re  en  Jerusalen, 
los  contarían  los  duros  críticos  entre  las  auroras  boreales. 
Aquello  pues  es  lo  que  yo  creo  piadesamente,  sujetando  siem- 
pre mi  juicio  a los  que  pueden  enseñarme. — Me  he  excedido 
mi  R.  P.  Dr.  mas  no  he  satisfecho  ni  al  deseo  de  complacer  a 
V.  R.  ni  al  de  añadir  una  gota  al  mar  de  las  glorias  de  Maria. 
Haga  V.  R.  de  esta  carta  el  uso  c|ue  le  agrade,  y de  mi  inutili- 
dad quanto  conduzca  a desempeñar  el  afecto  sincero  de  su  aten- 
to servidor  y capellán  Q.  B.  S.  M.  — Fr.  Diego  Miguel 
DrmgasF 

fl5]  Por  la  misericordia  de  Dios  aqui  no  hemos  visto  igual  suceso  has- 
ta ahora  que  escribo  estas  notillas  : ha  pasado  ya  tan  aciago  dia  sin  que 
■ hayamos  experimentado  en  nuestra  América  septentrional  un  castigo  seme- 
jante al  de  los  revolucionarios  de  Caracas.  Pero....-,  la  justicia  inexorable  de 
Dios  no- aguarda  tiempos  señalados Quien  sabe  si  tardará  mucho  este 
dia  l,.,. 

SOLI.  BEO 

HOJS^OE.  ET  GLOEM. 


I.  TiM.  I.  ir* 


APROBACIONES  Y LICENCIAS 

SEGUN  EL  ORDEN  DE  TIEMPO 
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DEL  SERMOJ^, 

venerable  congregacio?!  del  oratorio  consulto  al  P.  Df\ 
D.  José  Antonio  Tirado  y Priego  , abogado  de  presos  y del 
real  /isco^  y comisario  del  santo  oficio  de  la  inquisición  de 
esta  corte^  y director  de  las  casas  de  exercicios  de  hombres  y 
mugeres  del  mismo  oratorio;  el  citado  padre  informo  lo  siguiente: 

„M.  RR.  PP.  prepósito  y diputados. — El  numeroso  con- 
curso que  oyó  el  sermón  que  VV.  RR.  pasan  a mi  censura,  es 
en  sus  generales  elogios  el  mejor  aprobante  de  su  mérito,  aun 
ip-norando  ia  circunstancia  de  haberse  trabajado  en  el  angustia- 
do término  de  ocho  dias.  Antes  de  ahora  se  conocia  bien  al  P. 
Dr.  D.  J lian  Diaz  Calvillo  por  su  distinguida  felicidad  en  la 
oratoria  sagrada , y por  eso  no  temo  que  el  mucho  aprecio  que 
de  el  hago  impida  la  imparcialidad  de  mi  juicio.-— Pueden  VV. 
RR.  si  es  de  su  agrado  , conceder  su  licencia  para  la  impre- 
sjon. — Real  oratorio  de  N.  P.  S.  Felipe  Neri  de  México  y no- 
yiembre  8 de  1811.— Dr.  José  Aiitonio  Tirado  y PriegoP 

A consecuencia  la  expresada  congregación  particular  con^ 
cedió  la  licencia  de  impresioyi,  según  consta  de  la  certificación 
dada  por  el  padre  secretario  D.  José  Espinosa  de  los  Monteros^ 
en  14  de  noviembre  de  1811. 

El  Sr.  Dr.  D.  Pedro  González.,  prebendado  de  esta  san- 
ta  iglesia  metropolitana,^  comisionado  por  el  ordinario  expuso  lo 
que  sigue'. 

„Sr.  provisor.— El  sermón  que  predicó  en  esta  santa  iglesia 
catedral  el  P.  Dr.  D.  Juan  Bautista  Diaz  Calvillo  el  dia  30 
de  octubre  último  no  contiene  cosa  alguna  contraria  a los  dog- 
mas , buenas  costumbres , y regalías  de  S.  M. , por  lo  que 
siendo  V.  S.  servido  podrá  conceder  la  licencia  que  se  solici- 
ta para  su  impresión. — -México  noviembre  24  de  1811.— De- 
dro  González.’^ 

En  virtud  de  esta  censura  el  Sr.  provisor  Dr.  D.  José  Ma- 
ria  Bucheli  concedió  la  licencia  que  se  solicitaba  como  consta 
por  su  decreto  de  29  de  noviembre  de  1811. 

' E.I  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  Venegas  de  SaavedrUy 

' virey  de  esta  nueva  Esfiañay  en  5 de  diciembre  de  1811  conce- 
dió su  permiso  para  la  impresión. 

DE  LAS  JVOTICIAS. 


l P\  Dr,  D*  José  Antonio 


Tirado  censultado  de  nueve 


por  la  venerable  congregación  de  S.  Felipe  Keri^  dio  la  censu- 
ra siguiente:  •'  ^ . 

„En  estas  noticias  para  la  historia  de  nuestra  señora  de 
los  remedios  reúne  el  P.  Dr.  D.  Juan  Bautista  Diaz  Calviilo 
lo  mas  precioso  de  las  pruebas  que  nos  ha  dado  Maria  san- 
tísima de  su  decidida  protección  en  los  sucesos  del  dia.  Ellas 
sin  tener  nada  contrario  a las  leyes  de  la  imprenta,  conduci- 
rán ciertamente  a desengañar  a nuestros  enemigos  de  que  tra- 
bajan en  vano , porque  tenemos  a Dios  de  nuestra  parte. 
por  tanto  digna  de  la  luz  pública  una  obra,  en  que  su  autor  ha 
servido  tan  utilmente  a la  religión  y a la  patria. — Pmal  orato- 
rio de  N P.  S.  Felipe  Neri  y junio  29  de  1812. — >Dr.  José 
Antonio  Tirado  y Priego.-— M.  RR.  PP.  prepósito  y diputados.” 

Y según  elitista  de  la  certificación  dada  por  el  padre 
secretario  D.  Manuel  Fernandez  Vallejo  a \ de  julio  de  1812, 
la  citada  congregación  dio  el  permiso  que  se  solicitaba  para  dar 
a la  estampa  este  quaderno.  r 

El  Sr.  provisor  lo  remitió  al  juicio  del  R.  P.  Dr.  Fr, 
.Luis  Carrasco  y Enciso  , calijicador  del  santo  oficio  de  la  in’~ 
^uisicion.,  y actual  prior  del  imperial  convento  de  santo  Do- 
mingo de  esta  corte;  su  dictameri  es  este: 

„Sr.  provisor.— Es  un  menguado  en  la  historia,  y ningún  co- 
nocimiento tien.e  de  Dios  y de  su  justicia,  el  que  se  atreva  a 
refragar  las  verdades  que  acopia  el  ingenioso  P.  Dr.  D.  Juan 
3^^ttista  Diaz  Qalvillo  en  las  notiejas  que  ha  ordenado  para  la 
de  NUESTRA  SEÑORA  DE  LOS  REMEDIOS  desdc  el  año  de  1808, 
hasta  el  corriente  de  1812.  El  intento  principal  ha  sido  mani- 
festar al  mundo  la  bondadosa  protecpioit  de  Maria  santisima 
dispensada  favorablemente  a los  mexicanos  en  los  actuales  su- 
cesos de  la  guerra  mas  ominosa  que  vieron  jamas  los  siglos, 
y derrocar  desde  luego,  por  sus  fundamentos  la  incredulidad  é 
independencia,  qqe  por  lo  regular  estrechan  y anudan  sus  ma- 
nos para  obyar  de  acuerdo,  siempre  que  se  trata  de  perseguir 
la  religión  divina.— Es  muy  envidiable  y digna  de  los  mayores 
encomios.,  la  sincera  imparGialidad  con  que  se,  conduce  en  las 
oportunas  reflexiones  que  dirige  a los  seducidos,  y no  dexa  de 
ser  amable  quando  derrama  también  el  fuegp  sagrado  de  la  in- 
dignación contra  los  seductores.  Come  estos  se  escudan  con  la 
misma  religión  qpe  combaren , y se  esconden  dentro  del  altar, 
y aen  se  cubren  con  el  mismo  solio  para  vilipendiarlos  ; fuera 
menester  la  ^nsensibijidacl  de  los  peñascos  o hatier  perdádq  el 
sentido  común  para  no  escandecerse  a la  vista  de  tan  hprrep- 
dos  sacrilegios.^ — La  madre  de  Dios,  que  con  la  advocación  de 
los  remedios  conquistó  seguraiMente  esta  America,  ha  sido  aho- 
ra también  nuestra  reconquistadora  en  estos  últimos  aciagos 
áf  la  j^^ítrree.emu  mas  míame  i y si  qn  l^Jexieo,  na/  ha 


rebentaclo  el  volcan  mas  temible  que  ardé  en  sus  entrañas  ; j 
SI  los  rebeldes  vergonzantes  que  en  el  se  amadrigan,  no  han  vo- 
mitado todayia  sus  estragos  ; es  efecto  de  las  repetidas  visitas 
que  con  anticipada  misericordia,  y sin  que  lo  supiésemos  por  en- 
tonces, se  digno  hacernos  Maria  santisima,  honrando  con  su 
presencia  casi  todas  las  calles  de  esta  numerosa  capital.  Asi 
que  combinando  estos  hechos  innegables,  que  a los  irreligio- 
narios se  ofrecen  por  contingencias,  no  de  otra  suerte  que  juz- 
garan de  JESUCRISTO,  por  haberse  sentado  en  una  piedra  jun-' 
to  al  pozo  de  Sicar;  y reflexionando  en  que  nada  se  oculta  á 
la  divina  providencia,  ni  pueden  jamas  frustrarse  las  miras  que 
tiene  sobre  todos  y cada  uno  de  los  mortales,  deberemos  de- 
cidir por  lo  mismo,  que  se  nos  previno  el  i’e medio  á los  males 
que  amenazaban  tan  de  cerca,  repitiéndose  en  la  actualidad  el 
mismo^  asilo  y legítimo  pasaporte,  con  que  vinieron  a estos  do- 
minios nuestros  progenitores  los  amados  y carísimos  españoles. 
—Este  lugar  ha  sido  privilegiado  como  en  otro  tiempo  el  de 
los  hijos  de  Jacob,  mas  bien  por  la  gente  que  Dios  destino  y 
escogió  para  radicarse  en  el,  que  por  la  feracidad  y abundan- 
cia del  terreno.  JVon  fii'ofiter  locum  geníem^  sed '¡ir op,ter  gente m 
locum  Deas  elegit.  Desde  el  tiempo  de  la  conquista  pudo  ha* 
ber  sido  este  pais  hermoso  la  presa  de  los  franceses,  si  Dios, 
por  sus  altos  é incomprensibles  juicios  no  nos  hubiese  librado 
de  sus  siempre  veleidosas  manos.  En  el  dia  lo  pretenden  por 
medio  de  la  revolución;  y si  es  beneficio  de  Maria  santisima  el 
no  caer  en  las  unas  rapantes  del  aguila,  lo  fue  entonces  tam- 
bién , donando  esta  America  preciosima  a los  honrados  espa*’ 
noles  en  premio  de  sus  virtudes;  y porque  entretanto  en  la 
península  se  lanzaban  los  millares  de  moros  y de  judios,  aqui 
se  propagase  la  fe  del  crucificado,  recompensándoseles  con  este 
suelo  la  generosidad  y ambición  santa , no  de  adquirir , pues 
antes  desecharon  a los  que  no  eran  católicos,  sino  la  de  con- 
servar alia,  y extender  aqui  la  pura  c inmaculada  religión  de 
j'Esuc KISTO. — Las  sátiras  mordaces  que  de  tiempos  muy  an- 
tiguos llovieron  sobre  todos  los  españoles,  tiradas  artificiosamen- 
te por  los  franceses  Montesquieu,  Voltaire,  Butlanger,  Noblot, 
Laet  y otros  libertinos,  son  lias  mismas  que  hoy  dia  se  clavan 
ensangrentadas  , y se  repiten  por  los  automatos  de  aquellos , 
sin  saber  que  antes  se  disiparoti  los  sofismas  de  los  galos,  -y 
que  ahora  tan  solamente  repiten  como  la  simia , las  articula'- 
ciones  de  \ambicion^  tiranía , y latrocinio  de  los  csf2añoles\  Se- 
pan pues  los  franceses  y afrancesados  que  ellos  han  sido  los 
primeros  ladrones  de  nuestra  America.  Los  franceses  fueron 
los  primeros  que  nos  robaron  el  año  de  1524  una  esmeralda 
tan  grande  coma  la  palma  de  iá  mano,  dos  baxillas  de  oro  y' 
de  plata,  y otras  muchas  cosas' que  valiáH  mas  de  ciento  cin- 


cuenta  mil  ducados.  Lo*  franceses  han  chupado  siempre  como 
sanguijuelas  venenosas  la  sustancia  y sangre  de  las  Americas. 
Los  franceses  sin  mas  justicia  que  el  latrocinio,  ambición  y ti- 
rania  han  devastado,  y siguen  todavia  devorando  a la  antigua 
España.  Los  franceses  arruinan  la  nueva,  y sus  emisarios  la  í.fii- 
gen,  talan,  y despueblan,  sirviéndose  de  los  insurgentes  como 
de  máquinas,  precipitándolos  en  hororosa  anarquia,  para  que 
venga  después  el  carnicero  Napoleón,  y bañándose  entre  la 
sangre  de  los  buenos  y de  los  malos  diga  muy  a su  placer  lo 
que  antes  dfxo  el  dragón  grande  : Meus  est  jiuuiuH  : mió,  mió 
es  el  rio  (Rzech.  XXIX.  3.J.— -En  este  rio  revuelto  naufragan 
inconsideradamente  los  insurgentes,  sin  advertir  que  atras  vie- 
nen pescados  mayores,  que  se  tragaran  a los  menores,  si  acaso 
por  imposible  consiguiesen  su  .aturdida  independiencia. — El  P. 
Dr.  Díaz  hace  muy  maduras  reñexioues  para  creer  ^ que  la 
America  está  aun  baxo  ci  manto  poderoso  de  la  siempre  vir- 
gen Maria,  y nos  aleja  por  consiguiente  el  temor  de  perderla, 
si  como  agradecidos  hijos  se  reforman  las  costumbres,  y se 
imploran  los  auxilios  ; impugna,  o por  mejor  decir,  sopla  y di- 
sipa los  vientos  de  la  sinrazón,  saca  a la  vergüenza  los  desa- 
tinos o delirios  de  la  soñadora  junta  nacional,  y dcsiiace  sus 
argumentos  con  la  misma  facilidad  Cjue  se  quiebran  las  cañas. 
Por  no  ser  molesto,  ni  alargarme  en  un  dictamen  de  que  no 
puedo  prescindir  porque  soy  americano,  y para  que  se  vea  que 
no  todos  mis  compatriotas  piensan  como  los  insurgentes,  pues 
que  esta  es  una  lid  de  los  buenos  contra  ios  malos,  y de  los 
mismos  americanos  contra  los  insurgentes,  me  contraere  tan 
solamente  a decir  que  ia  independencia  intentada  por  los  re- 
boltosüs,  es  hermana  de  la  irreligión  con  que  ya  se  claudica  en 
puntos  rebelados : que  todo  esto  es  efecto  de  las  instruc- 
ciones de  Napoleón,  como  dice  muy  bien  el  Dr.  Diaz  Calvilio, 
y yo  paso  a manifestar  desentrañando  la  carta  reservada  de  la 
junta  a Morelos,  citada  en  el  capitulo  XV,  número  l59  de 
las  adjuntas  noticias.  En  la  expresada  carta  se  reclama  la  doc- 
trina cristiana,  y por  lo  mismo  demostraré  quaiito  dista  de  la 

doctrina  de  Jesucristo  y de  ia  iglesia Dice  en  primier  lugar 

que  es  malo  halier  jurado  obediencia  y fidelidad  a Fernando 
vil  : y el  espirita  santo  enseña  por  la  pluma  de  S.  Pablo  ( Rom. 
XIII.  \.)  estotro:  „ Toda  alma,  esto  es,  todo  hombre  debe 
estar  sujeto  a las  postestades  mas  sublimes.”  Luego  no  es  ma- 
la esta  obediencia  y fidelidad,  o es  iniquo  el  derecho  a Cjue 
nos  sujeta  S.  Pablo.  La  junta  o la  conjuración  aduersus  Domi- 
num.¡  IX  aduersus  Christinn  eius^  induce  a creer  que  no  hay 
obligación  que  execute  la  obediencia  a Fernando  yii,  porque 
el  que  jura  de  hacer  algo  mal  hecho  ¿que  hura?  dolerse  de 
haberlo  jurado  y no  debe  cumplirlo.  Dios  por  boca  del  mism.o 


apóstol  ( Tit.  ITI.  \: ) manda  persuadir  a los  fieles  que  se  su- 
jeten a los  principes  y potestades,  que  los  obedezcan  con  vo- 
luntad y prontitud,  y que  esten  dispuestos  siempre  para  hacer 
quaiito  les  manden,  siendo  bueno.  Si  pues  la  doctrina  de  los 
insurgentes  es  la  cnstiana,  ellos  dirán  si  la  que  acaba  de  citar- 
se es  anticatólica.  El  texto  del  conciliábulo,  cuyo  presidente 
era  Caifas,  y en  su  lup:ar  Rayón,  con  algunos  sacerdotes  y es- 
cribas califica  por  acción  mala  el  haber  jurado,  y exórta  al 
dolor  y aiTepentimiento;  pero  jebuchisto  mando  a S.  Pedro 
dar  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar,  y no  sabemos  que  se  hu- 
biese arrepentido  de  pagar  por  si  y por  su  maestro  el  tribu- 
to de  las  dos  draemas,  ( Mattlu  XVII,  XXII ) Coa  que  o ar- 
guyen a JESUCRISTO  de  pecado,  y en  imitarlo  pecamos;  o los 
insurgentes  se  'exceden  a si  mismos  en  la  inocencia.  La  jun- 
ta nacional, digo,  nominal^  asegura  que  Fernando  vii  en  sa- 
ma c,s  un  ente  de  razón;  mas  Jesucristo  no  juzgo  asi  ni  aun 
de  la  potestad  de  Pilatos,  de  ia  qual  aseguro  venir  de  lo  al- 
to. Lo  mismo  repite  por  S.  Pablo,  y llega  a tales  temimos  La 
obediencia  a esta  potestad,  que  el  resistirla  es  adquirirse  la 
condenaciun  eterna.  Y Ro7n.  XlII.  Todo  es  ente  de  razón  pa- 
ra los  revolucionarios,  y a excepción  del  pillage,  de  los  robos 
y asesmatos  que  realizan,  lo  demas  de  ia  vida  eterna,  del  in- 
íiemo,  la  religión,  y el  mismo  Dios  se  les  antojará  como  en- 
te de  razón;  Dixit  irtsí/iieiis  in  corde  suo  : 7icn  est  Deiis.  Como 
quieren  apoyarse  en  la  doctrina  cristiana,  es  menester  ademas 
'recordarles  unas  quantas  verdades  de  fe  a las  que  directamen- 
te se  oponen  por  la  doctrina  que  entienden.  Sea  la  primera; 
es"  de  fe  divina,  que  el  origen  de  los  tronos  y de  los  reyes 
viene  de  Dios,  porque  omnís  potestas  est  a Bco;  porque  los 
reyes  mandan,  reyiian  y gobiernan  por  Dios;  ficr  rae  reges  re- 
gnant  ( Prov,  VíIL)  y hablando  en  particular  se  dice  en  otro 
de  los  libros  sagrades  (^/ Pare/.  XX III.  5,)  que  Salomen  se 
sentó  en  el  trono  del  señor,  repitiéndose  lo  mismo  por  la  ' rey- 
na  del  oriente  ( Ibid.  IX.  8.J.  David  su  padre  después  de  ha- 
ber abdicado  ia  corona  en  el  hijo,  y reyiiando  este  /¿ro  paire 
suo.,  como  dice  lá  escritura,  se  postro  y le  adoro,  reconociendo 
en  el  el  trono  de  Dios  y la  autoridad  del  mismo  Dios.  Et 
adoraidt  rex  in  lectuLo  suo.  (III  Beg.  I.  Al  ).  Compárese 
pues  esta  doctrina  con  la  que  enseñan  Rayón,  Verdusco  y Li- 
ceaga,  y saqúense  las  deducciones  que  son  necesarias^  La  es- 
critura santa  dice  que  ios  reyes  son  dioses  y cristos,  y ha- 
blando en  partícuiar  de  uno  como  es  Salomón,  sin  embargo  de 
las  desavenencias  y cismas  que  hubo  en  su  coronación,  expre- 
sa que  se  sentó  en  el  trono  de  Dios;  y Rayón  hablando  en 
particuiár  tie  Fernando  vii  lo  vende  por  quimera,  y^  en  suma 
por  ente  de  razón.  El  Espirita  santo  asegura  que  el  que  resis- 
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te  la  potestad  del  rey  resiste  al  mismo- Dios,  (Rom.  XIII.) 
que  quien  ie  desprecia,  se  opone  ala  divinidad  (Luc.  X 
mas  el  Dr.  Verdusco,  como  tan  versado  en  los  dogmas  de  ia 
religión,  enseña  todo  lo  contrario.  jQual  pues  sera  la  doctrina  cris- 
tiana l ¡ La  que  ensena  la  revelación,  y sostienen  los  padres  de 
la  iglesia,  y los  concilios  en  que  preside  y hace  sombra,  el 
Espíritu  santo;  o la  que  inventan  quatro  foragidosi  El  acto 
del  juramento  de  fidelidad  ai  rey  es  acto  sagrado  de  religión 
natural  y divina,  sancionado  por  Jesucristo,  legalizado  en  am- 
bos testamentos,  y recomendado  como  obligación  esencial  a to- 
do cristianoj  y si  alguno  faltasL  a el,  o lo  simulase  con  la  bo- 
jea reteniendo  otra  cosa  en  el  corazón,  como  lo  hacen  los  con- 
jurados en  su  ya  citada  carta,  sea  maldito  en  presencia  de 
Dios  padre  y de  sus  angeles,  anatematizado  por  la  iglesia,  y 
entregado  a Satanas,  pronunciaron  uiranimemente  los  padres  del 
qiiarto  concilio  toledano.  Esta  si  que  es  doctrina  cristiana,  ymo  ente 
de  razón.  La  obediencia,  la  fidelidad,  el  honor  y la  veneración  a ios 
reyes  es  de  derecho  natural  y divino,  y de  tan  estrecha  obliga- 
ción, que  es  preciso  abandonarse  a la  irracionalidad  para  no  co- 
nocerlo, y a ia  heregia,  deísmo,  materialismo,  y ateísmo  pa- 
ra no  confesarlo.  Hablemos  clam,  y recapitulemos  jCn  suma  las 
ideas  de  la  junta  que  se  dice  nacional.  Yo  veo  en  ella  el  mismo 
concilio  de  que  nos  habla  S.  Juan  contra  Jesucristo,  y que  ahora 
se  execiUa  contra  Fernando  vii.  Este  es  inconcusamente  el  le- 
gitimo heredero,  y el  verdadero  rey  de  estos  dominios  ; mas  por 
lo  mismo  repiten  lo  que  dixeron  los  conductores  de  la  viña:  Ilic 
est  haeres  ; venitt^  occidamus  ewn.,  t?'  habebímus  haereditatent 
eius.  Los  medios  de  que  se  vulen  son  idénticos  a los  que  prac- 
ticaron ios  judíos  para  crucificar  a j.fsucristo  : vendrán  ios  ro- 
manos ^ decían,  y nos  quitarán  nuestro  reyno  y nuesti\ s leyes. 
Esta  fue  una  decisión  dimanada  del  apl  aiso  y séquito  que  vie- 
ron en  JESUCRISTO  ; y como  para  fernanoo  vii.  han  visto  el 
júbilo,  y tan  grande  entusiasmo  en  todos  ios  pueblos  y ciudades, 
se  han  valido  de  este  mismo  entusiasmo  para  obsequiarlo  y de- 
vorarlo, para  engañar  a los  pueblos  y arruinarlos,  para  quitar  la 
corona  a su  legitimo  dueño,  y visurparse  la  soberanía  y la  ma- 
gestad  como  ya  lo  vimos.  ¿ Qual  pues  será  el  resultado  de  tanto 
atrevimiento  ? Lo  palpamos  en  parte,  y pójala  no  se  verifique  en 
su  totalidad  lo  que  sabemos  de  la  desgraciada  Jerusalen,  donde 
no  quedo  piedra  sobre  piedra! 

Para  que  no  llegue  este  ultimo  exterminio  excita  el  P. 
Dr,  Díaz  en  su  historia  la  memoria  de  las  misericordias  que 
con  nosotros  ha  tenido  María  santisima  en  esta  devastadora  guer- 
ra , y hace  ver  los  prodigios  de  la  protección  y virtud,  vvii— 
ciendo  los  pocos  a ios  muchos;  tapa  la  boca  a los  incrédulos 
con  testimonios  irrefragables,  poniéndoles  delante  el  auxilio  de 
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Dios  j de  María  santísima,  pues  qué  sin  el  no  poclriamos  pre- 
valecer contra  nuestros  enemigos:  y si  todavía  les  parece  pa- 
radoxa  o ficción  el  que  pocos  hayan  vencido  a inuclios,  como 
repetidamente  lo  hemos  mirado  ; no  estarán  muy  lejos  de  creer 
que  fue  paradoxa  y exageración  lo  que  se  nos  dice  por  el  Es- 
píritu santo  f"  Genes,  XIF. que  Abrahan  con  trescientos  diez 
y ocho  de  sus  siervos  derroto  las  tropas  y exércitos  de  cinco 
reyes  unidos  i no  creerán  que  Oedeon  con  solos  trescientos  der- 
roto a los  raadianitas  { Judie.  VII. ) ; que  Jonatas  .ci>n  solo  su  es- 
cudero quito  la  vida  a muchos  filisteos,  y que  ScUison  mato  a mil  de 
estos  con  la  quixada  de  un  asno.  La  principal  fuerza  de^  la  guer- 
ra consiste  en  la  virtud  de  ios  combatientes  y en  la  justicia  de  la 
causay no  en  la  Iniquidad,  ni  menos  en  la  multitud  de  los  contra- 
rios. Por  eso  se  hacen  creíbles  y aun  prodigiosas  las  muchas  ba- 
tallas y que  - gloriosamente  se  han  dado  contra  los  insurgen- 
tes, enemigos  de  Dios,  de  la  religión  y del  estado. — Me  he  dete- 
nido mas  dedo  que  debiera  en  exponer  mi  dictamen,  consideran- 
do que  el  quaderno  remitido  a mi  censura  es  voluminoso ; y que- 
ría darle  a V.  S.  el  compendio  de  las  principales  ideas  que  se 
propone  el  autor,  cuya  literatura  es  bien  conocida,  y a quiea  sus- 
cribo en  quanto  dice,  porque  nada  contiene  contra  la  fe  y bue- 
nas costumbres. — Por  tanto  puede  V.  S.  si  lo  tiene  a bien,  dar 
su  licencia  para  la  impresión  que  se  solicita,  con  lo  que  tendrá 
satisfacción  el  público. — Convento  imperial  de  N.  P.  santo  Do- 
mingo de  México  y julio  27  de  1812. — Dr.  Fr.  Luis  CarrascoF 

MI  expresado  Sr.  Bucheli^  provisor  y vicario  capitular 
de  este  arzobispado,)  en  consecuencia  del  dictamen  anterior  con^ 
cedió  su  licencia^  baxo  la  condición  de  que  en  este  quaderno 
se  estampase  a la  letra  el  mismo  parecer^  asi  consta  por  su  de,- 

creto  de  27  de  julio  í/r  1812.  . 

En  o de  agosto  del  mismo  año  el  Exmo.  Sr.  virey  tok^^ 
cedió  su  licencia  para  la  impresión  de  estas  noticias. 
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